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Resumen 
La violencia que ejercen los hijos e hijas adolescentes sobre sus progenitores, persiste 
como parte de la solución a un conflicto generacional, donde se establecen relaciones de 
poder en términos de abuso y opresión sobre los padres y las madres. En este trabajo se 
aborda esta problemática, identificando los cambios sociales que influyen en  las 
confrontaciones. Se realizaron siete entrevistas, cinco de ellas a madres maltratadas por 
sus hijos e hijas y dos a profesionales de Trabajo Social, que tienen experiencia al 
respecto. También se realizó un análisis del discurso de la prensa, sobre la problemática 
y de los datos cuantitativos sobre los indicadores de violencia intrafamiliar expuestos por 
(INMLCF). Como supuestos explicativos del problema se identificaron: el debilitamiento 
el patriarcado y con él la figura de autoridad, sin la existencia de nuevos lugares que 
provean el orden en las familias. Las mujeres aún no son reconocidas en su totalidad 
como sujetas de derecho ni como figuras de autoridad. La promoción de los derechos de 
los niños y los adolescentes, se generó sin el correlato de sus deberes. 
 
Palabras claves: violencia familiar, conflicto generacional, cambios sociales, relaciones 
familiares, vínculos familiares 
 
 
Abstract 
The violence exerted by teens on their parents remains as part of the solution to a 
generational conflict in which the power relations are established in terms of abuse and 
oppression of fathers and mothers. This work addresses the problem identifying the 
social changes influence on these confrontations. Seven interviews were conducted, five 
of them to battered mothers for their sons and daughters and two interviews with social 
workers who have had approaches to such cases. Furthermore a press article analysis 
was developed on the topic as well as a quantitative data review on domestic violence 
indicators presented by the colombian legal medicine institute. The weakening patriarchy 
and the authority absence, which implying the existence of new anarchic families type 
was identified as a one of the probable problem reasons. As a consequence, the women 
are still not fully recognized as subjects of law or as authority figures. The promotion of 
the rights of children and adolescents was built without the correlative duties. 
 
Keywords: family violence, generational conflict, social changes, family relationships, 
family links 
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 Introducción 
El problema de interés de esta investigación se centra en la violencia ejercida de hijos e 
hijas hacia sus progenitores (violencia filio-parental), con la particularidad en este caso, 
de que son adolescentes, situación que no ha sido documentada exhaustivamente; 
aunque es claro que las elaboraciones desarrolladas desde distintas disciplinas que 
pretenden explicar y abordar la problemática de violencia intrafamiliar ya sea infantil, 
conyugal, contra el adulto mayor u otro tipo, han servido de referencia para inferir en el 
análisis sobre la violencia de los hijos e hijas adolescentes hacia sus progenitores. 
 
Algunos autores señalan que este tipo de violencia no es un problema nuevo en la 
sociedad, ya que se vinculaba con trastornos mentales (esquizofrenia, autismo, retraso 
mental, trastornos delirantes, etc.) o con el consumo de tóxicos. Actualmente se destacan 
casos en familias en los cuales este tipo de violencia no se relaciona con dichos 
diagnósticos1,2, al igual que los analizados en esta investigación, en los cuales no existe 
vinculación con problemas psiquiátricos o de consumo.   
 
La mayor parte de la literatura sobre la problemática procede de países anglosajones: 
Estados Unidos, Australia, Nueva Zelanda y Canadá; aunque, en menor medida también 
se han realizado estudios europeos. Autores como: Sánchez Heras Josefa3, Izaskun 
Ibabe4, Roberto Pereira5,6, Natasha Bobic7; consideran que estos estudios se han 
abordado desde lo individual, es decir, centrados en los hijos e hijas y en su 
particularidad psicopatológica, por lo que abogan por una mirada bajo enfoques 
sistémicos y ecológicos. Se identifican artículos que tratan la problemática de forma 
directa provenientes de España, donde las cifras de denuncia sobre este tipo de violencia 
                                               
 
1YVONE CRICHTON Hill, NIKKI, Evans and LETITIA Meadows. Adolescent Violence Towards Parents. Universidad de 
Canterbury. 2006.  
2BERTINO MENNA Lorena y et al. Estudio Cualitativo sobre Violencia Filio-Parental y Funcionamiento Familiar. Revista 
de la Federación Española de Asociaciones de Terapia Familia: Mosaico No. 36. Diciembre de 2006 
3SÁNCHEZ HERAS Josefa y et al. Manual de intervención para familias y menores con conductas de maltrato. Editorial 
Tirant lo Blanch. 2011. 
4EROSTARBE IBABE, Izaskun.  Perfil de los hijos adolescentes que agreden a sus padres. Universidad del País 
Vasco. Facultad de Psicología. 2007.  
5PEREIRA, Roberto. Una comprensión ecológica de la violencia filio-parental. 2009. Redes, Revista de psicoterapia 
relacional e intervenciones sociales. Nº 21, p. 69-90. http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2997726 
6PEREIRA, Roberto. Cuando los adolescentes toman el poder. Sistemas Familiares. Año 26, Nº 1, p. 93-115.  2010. 
http://www.robertopereiratercero.es/articulos/Cuando_los_adolescentes_toman_el_poder.pdf 
7BOBIC Natasha. Adolescent violence towards parents: myths and realities. Rosemount Youth and Family 
Services, Marrickville. 2002. 
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creció en las últimas décadas del siglo XX, despertando un interés general por ahondar 
en la problemática8,9,*.  
 
Para el caso de Colombia, según las cifras expuestas por el Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), para el año 2010 se identificaron un total 
de 1.711 hijos e hijas como presuntos agresores de sus progenitores; para el 2011 la 
cifra se mantuvo similar en 1.715 padres y madres agredidos por sus propios hijos e 
hijas. Aunque no se relacionan datos acerca de la edad de los progenitores agredidos, ni 
de los hijos e hijas que presentan acciones agresivas en su contra; según la información 
expuesta, es posible identificar que las víctimas de este tipo de violencia son menores de 
60 años10, confirmando que la violencia de los hijos e hijas, hacia sus progenitores no 
sólo se presenta hacia el adulto mayor.  
 
Se podría suponer una mayor incidencia de esta problemática en Colombia de la que se 
registra, teniendo en cuenta la falta de denuncia sobre este tipo de violencia por parte de 
los progenitores, dado que padres y madres, tienden a ocultarla en la privacidad familiar, 
ya sea por vergüenza, por evitar señalizaciones o por proteger a sus hijos e hijas de 
posibles judicializaciones.  
 
Dentro de las investigaciones universitarias realizadas en Colombia sobre la problemática 
de violencia de hijos hacia padres y madres en el país, se encuentra la tesis de Trabajo 
Social realizada por las autoras Betty Bolívar Barajas y Elizabeth Triana Forero. En 
donde es posible identificar la importancia de lo individual y lo personal en la 
representación del fenómeno, sin perder la relación directa con el medio ambiente. Se 
contextualiza la problemática desde una retrospectiva histórica hasta llegar a 
relacionarse con los factores determinantes del fenómeno y se analizan las relaciones 
interpersonales, familiares y sociales y su incidencia en la problemática. Las autoras 
establecen un orden relacional atribuyendo la violencia de los hijos o las hijas a sus 
padres y/o madres, como retaliación por la historia del maltrato al que fueron sometidos 
en su infancia11.  
 
                                               
 
8RIDAURA COSTA, María José. La Violencia Filio-Parental. Intervención Socioeducativa, con menores y sus familias, en 
el centro educativo Colonia San Vicente Ferrer de Valencia. Ponencia expuesta en el Congreso Internacional de 
Pedagogía Amigoniana. Fundación Universitaria Luis Amigó. 2009. 
9PEREIRA, Roberto y MENNA Lorena. Violencia filio-parental: un fenómeno emergente. Revista Mosaico. Dic. 2006. 
Cuarto época. No. 36. http://www.redsistemica.com.ar/articulo92-3.htm 
*En 1997 en España en una encuesta realizada al Instituto de la Mujer, 80.000 progenitores, reconocieron ser maltratados 
por sus hijos, en el 2005 la Fiscalía General española informó sobre 5.500 denuncias de padres y madres agredidos por 
sus hijos e  hijas adolescentes o jóvenes, de los cuales el 60% fueron mujeres y el restante 40% hombres. 
10Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. República de Colombia. Publicación “Forensis. Datos para 
la vida”. 2010.  p. 119. En: http://www.medicinalegal.gov.co 
11BOLÍVAR BARAJAS Betty, TRIANA FORERO Elizabeth. Maltrato Familiar hacia el Anciano. Estudio de Casos. Tesis de 
Grado: Trabajo Social. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. 1985. 
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Los estudios de género permiten diferenciar las relaciones entre el padre autoritario, 
distante, ausente con sus hijos e hijas y las relaciones entre la madre (sumisa, 
desvalorizada, negligente o violenta) y sus hijos e hijas. La perspectiva de género ha 
permitido avanzar en la diferenciación de los sexos más allá de lo biológico, incluyendo 
las relaciones de poder inmersas en las relaciones entre hombres y mujeres.  
 
Se considera importante destacar la influencia que sobre las relaciones violentas de hijos 
a madres puedan estar teniendo las construcciones simbólicas existentes aún sobre la 
mujer y su vinculación con el papel de maternidad y todas las funciones adjudicadas 
socialmente a este rol, donde el amor incondicional y sacrificado oculta las relaciones 
agresivas por parte de la prole hacia sus progenitoras. Las categorías de género y 
patriarcado, han ayudado a comprender las relaciones de poder y subordinación que se 
encuentran en la violencia en general, pero también presentes en la violencia de hijos e 
hijas sobre sus progenitores, donde la tradición y las normas culturales, aún no permiten 
la contraposición al modelo masculino dominante, desvalorizando la figura de la mujer y 
su relación como imagen de autoridad tanto en el grupo familiar como en la sociedad.  
 
Por otra parte las relaciones intergeneracionales y la tensión existente en ellas, ya sea 
por transformaciones sociales y su influencia en la dinámica relacional o por la brecha 
tecnológica y generacional, producida por cambios educacionales y tecnológicos, 
presente entre los jóvenes y los adultos genera distanciamiento pudiendo llevar a 
confrontaciones y relaciones conflictivas que al no ser resueltas terminan legitimando 
estructuras de poder basadas en la agresividad y la sumisión por parte de los jóvenes 
hacia los mayores. 
 
Considerando además que la trasgresión de las normas sociales y simbólicas que rigen 
una sociedad no puede ser vista únicamente como parte de una etapa de desarrollo, esta 
investigación se propone realizar una indagación, análisis y reflexión, sobre el fenómeno 
de la violencia de los hijos e hijas adolescentes hacia sus padres y/o madres, 
entendiendo para este estudio, la violencia como un fenómeno complejo y dinámico cuyo 
proceso esta forjado en un contexto histórico y de relaciones familiares que precisan la 
formación de personas violentas y de situaciones donde ésta se produce y no como un 
acto inherente a una etapa del ciclo vital, sin querer por ello desconocer las situaciones 
de conflicto coyunturales que se presentan durante esta etapa entre progenitores e hijos 
o hijas.  
 
El objetivo general de este estudio es comprender los cambios sociales que influyen en 
las relaciones generacionales y que pueden llevar a la presencia de violencia de hijos e 
hijas sobre sus padres o madres, identificando las relaciones de poder y los factores de 
conflicto generacional conexos con este tipo de violencia.  La investigación se realiza en 
primer lugar buscando que este tipo de violencia sea reconocido con mayor énfasis en el 
espacio público y en segundo con la motivación de poder aportar a la teoría existente 
referida a las relaciones intergeneracionales contemporáneas.  
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El interés investigativo sobre esta problemática surge por cuanto el mismo figura en los 
servicios de atención institucional de servicio a la comunidad12, a tal punto que se ofrecen 
alternativas de atención a los mismos, invitando a los padres y madres que han sido 
agredidos física o psicológicamente, a hablar de ello, vencer los prejuicios y exponer la 
historia de violencia a la que han sido sometidos por sus propios hijos e hijas.  
 
Bajo este mismo espacio se generaron múltiples interrogantes acerca de la violencia 
ejercida por parte de los adolescentes en contra de sus progenitores, por lo cual esta 
investigación pretende responder a las siguientes preguntas: ¿Qué influencia tienen 
sobre las relaciones intergeneracionales contemporáneas, los cambios dados durante la 
segunda parte del siglo XX en Colombia y a que transformaciones a llevado en sus 
vínculos? y ¿Cómo interpretan las progenitoras la violencia a la que son sometidas por 
sus hijos e hijas?.  
 
Una posibilidad de acceso a las fuentes de información directa, fue identificada en 
Fundaciones (entidades privadas sin ánimo de lucro) y en entidades educativas y de 
salud, donde generalmente los padres y madres acuden de manera informal en busca de 
guía y apoyo, dada la posibilidad de encontrar profesionales que consideran más 
“cercanos” y donde no tienen que entablar un proceso legal en contra de su hijo o hija, 
proceso que se puede convertir en una limitación al momento de tratar la problemática de 
la violencia en la familia, pues generalmente los implicados no buscan una reacción 
punitiva.  
 
En esta investigación de carácter cualitativo, se realizaron en total siete entrevistas en 
profundidad semi-estructuradas, de las cuales cinco fueron a mujeres agredidas por hijos 
o hijas adolescentes y las dos restantes a Trabajadoras Sociales, reconociendo su 
cercanía a las familias y su experiencia en dicha problemática. Se presenta una visión 
que permite por un lado reflexionar ante este tipo de violencia y por otro muestra la 
opción de relacionar la intervención profesional con un conocimiento latente presente en 
la realidad de las personas y sus problemáticas sociales.  
 
Con madres entre los 39 y los 52 años de edad, se hizo evidente que la violencia es 
ejercida también hacia progenitoras que aún no se encuentran en la edad de adultas 
mayores. Estas cinco madres son residentes de áreas urbanas, aunque no todas en 
Bogotá, pues tres de ellas viven en sectores de Cundinamarca, en los alrededores de la 
capital (Soacha, Mosquera, Cajicá). Las viviendas de las madres entrevistadas están 
ubicadas en sectores populares, cuatro de ellas pertenecen a estrato 2 y la otra a estrato 
1. Dos de las mujeres entrevistadas son amas de casa, una trabaja como empleada 
doméstica (por días) y las dos restantes son independientes, una desempeñándose 
                                               
 
13Entidades privadas en las cuales aunque su énfasis no es la problemática de violencia intrafamiliar, están abiertas a la 
escucha de los problemas generales presentes en la dinámica de las familias que atiende. Del área de la salud, educación 
y comunidad. 
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como modista y la otra como comerciante atendiendo su propia tienda de venta de 
pañales, siendo estas dos últimas las que mayor nivel académico alcanzaron 
(bachillerato). Ninguna de ellas es jefa de hogar, todas conviven con una pareja estable.  
 
Por otra parte, dada la tendencia a ocultar este tipo de problemáticas en la esfera privada 
de la familia y teniendo en cuenta la implicación negativa que encierra para las personas 
agredidas, se consideró necesario establecer acercamientos previos con las victimas con 
el fin de entablar un clima de mayor confianza antes de la realización de la entrevista 
semi-estructurada. Dichos encuentros permitieron generar conversaciones más fluidas y 
centradas en el interés de la investigación reconociendo y haciendo que cada mujer 
entrevistada se entendiera como sujeta con un conocimiento único de la problemática y 
cuyo aporte se hizo evidente en cada encuentro.  
 
El enfoque epistemológico considerado para el desarrollo de esta investigación se sitúa 
bajo la transdisciplinariedad, comprendiendo que Trabajo Social se ha constituido como 
una profesión interdisciplinaria. Este carácter disciplinar tanto en sus prácticas como de 
las investigaciones orientan científicamente el ejercicio de las y los profesionales, 
coincidiendo en la actualidad con nuevos enfoques propuestos que abogan por una 
interacción entre las distintas áreas del conocimiento, a través de un proceso en el que 
epistemológicamente se conciba un mismo paradigma para las ciencias sociales y se 
construya un conocimiento sin el poder ni el dominio de las ciencias naturales. Así, se 
hace posible abogar por un trabajo transdisciplinario en el que exista consenso sobre un 
paradigma, sin límites entre sus fronteras y donde el conocimiento científico sea participe 
sin que sea entendido como una especialidad única y apartada y sin que las 
jerarquizaciones interfieran en el proceso acumulativo.  
 
Actualmente se propone ubicar a Trabajo Social en las sendas de la 
transdisciplinariedad, donde como dice Fernández Manuel, retomando a Pierre Bourdieu, 
se supere el poder existente en los campos del conocimiento y se realice un proceso 
hacia la concepción de un mismo paradigma para las ciencias sociales, se reconozca y 
retome un trabajo acumulativo que englobe todas las prácticas, y que relacione dominios 
que aparentemente pueden estar alejados del proceso pero que realmente están 
vinculados y son afines. Lo cual podría contribuir a la construcción de “una ciencia social 
madura del mundo social”, desde donde se supere el control y el poder ejercidos desde 
algunos campos del conocimiento13.  
 
En la contemporaneidad se valoran abordajes más abiertos y flexibles frente a los 
afrontados desde el conocimiento de los expertos y la rigidez basada en el conocimiento 
científico. Se permite la apertura para afrontar los nuevos desafíos que trae el mismo 
                                               
 
13FERNÁNDEZ Manuel. Interdisciplinariedad en Ciencias Sociales: Perspectivas abiertas por la obra de Pierre Bourdieu.  
Universidad Complutense de Madrid. Cuadernos de Trabajo Social. Vol. 17 p. 169-193. 2004.  
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transcurrir de la sociedad, pero basado en la complejidad necesaria para afrontar estos 
cambios14.  
 
Para Jaime Jaramillo, “la construcción de un conocimiento transdisciplinario también es 
un imperativo de la actual revolución en las formas de producción, difusión y aplicación 
de saber, en las que se redefinen, con rapidez vertiginosa, las fronteras históricas de 
disciplinas y conocimientos seculares”. Complementando el conocimiento que desde el 
Trabajo Social se adquiere desde la intervención y la investigación sobre los temas 
relacionados con las familias, el enfoque transdisciplinario permite establecer diálogos 
con las teorías y métodos de otras disciplinas para responder así a la complejidad del 
entorno que “exige hoy día que múltiples especialistas se reúnan para contribuir 
mancomunadamente al planteamiento y solución de urgentes problemáticas sociales”, 
sin perder la especificidad de cada disciplina15. 
 
La transdisciplinariedad se convierte en una opción cuya complejidad apunta a la 
construcción de una teoría social global donde no se adicionen conocimientos, sino que 
se asocien, poniéndolos a favor de un conocimiento integral, inmersas en un mismo 
paradigma y bajo la complejidad necesaria para entender la realidad social 
contemporánea, interés común de las Ciencias Sociales y por tanto del Trabajo Social. 
Siendo así, esta investigación se sitúa epistemológicamente en la transdisciplinariedad; o 
como dice Clara Inés Torres, se transitará por el “camino de la transdisciplinariedad” 
como un horizonte para el Trabajo Social16.  
 
Dentro de la limitaciones de la investigación se anuncia que aunque la entrevista con las 
profesionales de Trabajo Social permitió constatar que la violencia filio-parental (de hijos 
e hijas sobre sus progenitores) es ejercida en contra de los padres, no fue posible que 
algún progenitor del sexo masculino considerara su participación en el proceso 
investigativo. Dejando abierta la posibilidad de emprender nuevas investigaciones, que 
incluyan la voz de hombres agredidos por sus hijos e hijas. En el mismo sentido, aunque 
la intención inicial fue entrevistar también a los y las adolescentes que agreden a sus 
padres y madres, dicha posibilidad se descartó al entender la gravedad a la que están 
expuestas las progenitoras y el riesgo que conllevaba. Por tal motivo la confidencialidad 
de la información fue eje de esta investigación y los resultados de la misma podrían 
ampliar su perspectiva en futuras investigaciones centradas en la versión de los 
adolescentes y/o jóvenes.  
                                               
 
14QUINTERO VELÁSQUEZ, Ángela María. "Trabajo Social: sus aportes al tema de familia". En: Colombia Trabajo Social 
ISSN: 0123-4986 ed: Unibiblos Universidad Nacional de Colombia v. fasc. 3 p. 104-123, 2001. 
15JARAMILLO JIMÉNEZ, Jaime Eduardo. "La investigación Inter y transdisciplinaria en las Ciencias Humanas Hoy: Retos y 
Debates, Convergencias y Divergencias". En: JARAMILLO, Jaime Eduardo (compilador). Cultura Identidades y Saberes 
Fronterizos, Facultad de Ciencias Humanas, CES, Universidad Nacional de Colombia, Colombia. p. 52, 53. 2005.  
16TORRES MÉNDEZ, Clara Inés. “Trabajo Social como habitante de la complejidad: Una reflexión epistemológica”. En: 
Revista de Trabajo Social No. 4. p. 35. Universidad Nacional de Colombia. Departamento de Trabajo Social. Facultad de 
Ciencias Humanas. 2002.  
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La información recopilada y analizada se distribuye en cuatro capítulos. En el Capítulo 1, 
“Construcción del problema de investigación desde una perspectiva 
transdisciplinar”, se evidencia la posibilidad existente para las y los profesionales de 
Trabajo Social, de integrar los procesos de intervención e investigación como procesos 
implícitos de la práctica profesional y se analizan los procesos interdisciplinarios que han 
acompañado a la profesión desde sus inicios. En la segunda parte del capítulo se 
reflexiona sobre el recorrido que permitió construir el problema de investigación, 
evidenciando a la vez los avances realizados desde Trabajo Social en relación a la 
violencia intrafamiliar, los cuáles permiten comprender la complejidad que encierra este 
fenómeno e identificar procesos que enriquecen la intervención profesional. Se expone la 
forma en que se identificó la problemática de interés de esta investigación “la violencia de 
hijos e hijas adolescentes sobre sus progenitores”, articulado a los contextos explicativos 
teóricos y sociales bajo los cuáles se ha analizado esta problemática.  
 
Los Cambios en las relaciones intergeneracionales en Colombia durante la 
segunda mitad del siglo XX, es el título del Capítulo 2, bajo el cual se realiza un 
análisis de los principales cambios sociales y culturales, en los grupos familiares en 
Colombia a partir de la segunda mitad del siglo XX hasta los inicios del siglo XXI y que se 
considera llevaron a las mayores transformaciones en las relaciones generacionales 
entre padres y madres e hijos e hijas, en el lapso de los últimos 60 años.  
 
Al reflexionar sobre los cambios más relevantes transcurridos en las últimas décadas del 
siglo XX en Colombia, se alude también a las transformaciones de los grupos familiares 
inmersos en esta época. Como lo afirma María Himelda Ramírez “la sociedad 
colombiana en los últimos cincuenta años ha sido impactada por un conjunto de procesos 
contradictorios que han repercutido en la vida material, la organización y la dinámica de 
la vida familiar”17. Cambios tanto estructurales como en sus relaciones grupales y 
cotidianas se evidenciaron y transformaron tanto sus concepciones como significados y 
proyectos. Las últimas décadas del siglo XX, impactaron la vida de las familias, sus 
valores, su cotidianidad, sus procesos de socialización y de crianza, en virtud de 
desarrollos tales como la informática y las nuevas tecnologías.  
 
En este capítulo, el interés gira en torno a analizar la dinámica que forjaron estos 
cambios en cuanto a las relaciones entre progenitores e hijos, teniendo en cuenta que las 
dos generaciones estuvieron expuestas a distintos cambios en la sociedad colombiana, 
pero que dichos cambios se permean, afectan o complementan. 
 
Con el fin de diferenciar las generaciones incluidas en esta investigación en primer lugar, 
se señalan los cambios considerados más significativos desde la década de los sesenta 
                                               
 
17RAMÍREZ María Himelda. “Enfoques y Perspectivas de los estudios sociales sobre la familia en Colombia”. En: Revista 
de Trabajo Social No. 1. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional de Colombia. 1998. 
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hasta los ochenta, época de la cual proceden los padres y madres de los adolescentes 
actuales, para continuar con aquellos hechos que rodearon y rodean a los adolescentes y 
sus familias desde la década del noventa del siglo XX, hasta la contemporaneidad. Se 
realiza el análisis de estos hechos, primero haciendo una descripción del contexto con 
una información generalizada de los factores sociales y culturales dados sobre los grupos 
familiares y luego se enfatiza en aquellos que se considera tienen mayor relevancia 
sobre el conflicto y la confrontación generacional, para terminar reflexionando sobre los 
efectos que estos hechos históricos hayan podido tener sobre las relaciones 
generacionales entre padres y madres e hijos e hijas adolescentes.  
 
En el Capítulo 3: “Violencia de los Hijos e Hijas hacia sus Padres y Madres. Cifras y 
Representaciones”, se presentan una parte de los resultados de la investigación: el 
análisis de las representaciones sociales sobre la violencia de los hijos e hijas hacia sus 
progenitores en nuestra sociedad, el entramado de valores que giran en torno a las 
familias que conviven en esta situación y los estereotipos que persisten en relación a la 
problemática. 
 
Estos resultados llevaron a combinar dos alternativas de Investigación. La primera se 
centra en la presentación y análisis de los datos cuantitativos relacionados por la 
“División de Referencia de Información de Medicina Legal”18, cuyos informes anuales 
desde 1999 hasta el 2009, permiten conocer los indicadores de violencia generales en el 
país, para terminar centrándose en los datos relacionados con la violencia ejercida hacia 
padres y madres. Y la segunda se introduce en el análisis crítico del discurso de prensa, 
bajo el estudio de algunas de las noticias relacionadas con la problemática de 
investigación, expuestas en uno de los periódicos de mayor circulación en la ciudad de 
Bogotá y en el país, el diario: “El Tiempo”. 
 
La transformación hacia una “prensa-negocio”, permite que intereses privados 
intervengan sobre la libre discusión pública, es decir, sobre la verdadera opinión pública. 
Bajo un análisis histórico Jurgüen Habermas, revela las relaciones de poder al cual ha 
sido sometido paulatinamente el público, cuya dominación es esencialmente ideológica y 
sobre la cual los medios de comunicación intervinieron, especialmente la prensa y la 
influencia que sobre ella y sobre el público tuvo la “publicidad”, “mientras que antes la 
prensa podía limitarse a posibilitar y robustecer el raciocinio de las personas privadas 
reunidas en público, ahora ocurre que, al revés, éste lleva la impronta de los medios de 
comunicación de masas”19. 
 
                                               
 
18Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida. Reportes 
Anuales del año 1999 al 2009. En: http://www.medicinalegal.gov.co  
19HABERMAS, Jurgüen. Historia y critica de la opinión pública. La transformación estructural de la vida pública. Versión 
castellana de Antonio Doménech. Barcelona Gustavo Gili. p. 216. 2009.  
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Los intereses privados limitan la tarea periodística del redactor y su independencia así 
como imprimen en su discurso matices políticos que sumados al “poder publicitario” 
llevan a la presentación de una prensa sometida al poder y al control de un negocio 
privado lucrativo y comercial que bajo el control de particulares imposibilita que el 
“público” ya concebido como “masa consumidora” exprese su opinión libre y 
racionalmente. Así se ha pasado de la posibilidad de una manifestación de opinión 
pública ante un lector oyente crítico que discute y a la vez opina, a un lector que 
pertenece a una “sociedad consumidora”20. 
 
“Un recorrido por la evidencia testimonial. Madres que declaran ser agredidas por 
sus hijos y/o hijas adolescentes” es el título del Capítulo 4, que presenta los 
resultados del análisis y las reflexiones realizadas a partir del discurso expuesto a través 
de entrevistadas semi-estructuradas, realizadas en esta investigación a cinco mujeres 
que han sido agredidas por sus hijos e hijas, durante varios años, ya sea física, verbal o 
psicológicamente.  
 
A través de sus testimonios, se realizó una aproximación a parte de sus vidas desde la 
infancia hasta la adultez, cuando iniciaron sus etapas maternal y conyugal. Desde sus 
reflexiones se analizaron los factores del conflicto y la forma en que éste se traslapó en 
una confrontación generacional hasta producirse agresividad por parte de los hijos e hijas 
sobre ellas. Las reflexiones que exponen las madres en sus declaraciones, a partir de los 
recuerdos de las frases y eventos vividos con sus hijos o hijas durante los episodios 
violentos y durante otros espacios de la vida del grupo familiar y con la implicación 
subjetiva que esto presenta, permiten tener un acceso indirecto a la mirada que pueden 
ofrecer los hijos e hijas adolescentes que las han agredido, ante la problemática.  
 
Estos relatos expuestos por las madres agredidas por sus hijos e hijas adolescentes, es 
contrastado con los planteamientos realizados por las trabajadoras sociales cuyo 
ejercicio profesional ha permitido el acercamiento a esta problemática, evidenciando las 
posibilidades de acción que se pueden emprender hacía esta área, así como la forma en 
que es interpretada la problemática como un hecho social contemporáneo que necesita 
mayor investigación y profundización.  
 
En el Anexo A, se presentan los formatos de las guías de entrevistas en profundidad 
semi-estructuradas, realizadas a los participantes del proceso investigativo y el formato 
de consentimiento informado para las madres entrevistadas. En el Anexo B, se 
encuentran tres cuadros resumen que muestran la caracterización de las madres, la 
caracterización de los hijos e hijas que agreden a sus madres, así como del tipo de 
violencia ejercido en contra de las progenitoras.  
                                               
 
20Ibid. p. 214. 
  
1. Construcción del problema de 
investigación desde una perspectiva 
transdisciplinar 
Trabajo Social, se ha caracterizado por la intervención lograda en el espacio de las 
familias y su acercamiento a los sujetos y sus problemáticas ya sea de forma directa o a 
través de las instituciones, lo cual ha permitido adquirir un conocimiento especifico. Como 
analiza Bibiana Travi, la reflexión hecha desde los inicios de la profesión sobre las 
dificultades y obstáculos que acompañan a los sujetos y sus grupos familiares han 
permitido que desde la práctica profesional se adquiera mayor bagaje tanto teórico como 
práctico, potencializando a la vez la habilidad que se tiene para producir cambios21.  
Dicho acercamiento además, presenta la posibilidad de integrar la intervención y la 
investigación como procesos que permiten la producción de nuevos saberes acerca de 
las distintas problemáticas que afectan a las familias y sus integrantes.  
 
Una de estas problemáticas que se presenta como una situación generalizada en 
distintos grupos familiares, es la violencia intrafamiliar, fenómeno estudiado desde 
mediados del siglo XX especialmente desde las Ciencias Sociales, y que sigue siendo 
considerado de gran complejidad. La profundización que se logra hacer sobre esta 
problemática, desde la intervención, la investigación, los debates inter y 
transdisciplinarios, desde las instituciones privadas o públicas y desde la academia, 
permite el desarrollo de nuevas miradas y acciones que contribuyan a la formulación de 
propuestas para su mejoramiento.  
 
En la contemporaneidad se aboga por un Trabajo Social con un enfoque complejo que 
realice cuestionamientos sobre su hacer y su ser, y sobre la forma en que se centra en 
los fenómenos que acompañan a la humanidad. La complejidad de estos fenómenos, 
para el caso de interés de esta tesis, la violencia intrafamiliar, tiene que ser entendida 
bajo un enfoque igualmente complejo que permita la articulación de las disciplinas 
traspasando las fronteras existentes entre estas y posibilitando la acción conjunta hacia 
una mismo fin. Un Trabajo Social con un enfoque transdisciplinar se convierte en una 
posibilidad de articulación de saberes bajo dinámicas no excluyentes, donde se 
                                               
 
21TRAVI, Bibiana. La Dimensión Técnico-Instrumental en Trabajo Social: Reflexiones y Apuestas acerca de la Entrevista, 
la Observación, el Registro y el Informe Social. Buenos Aires. Espacio 1ra edición, p. 16. 2006.   
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reconozca y valore el papel primordial de la intervención profesional y el conocimiento 
que de ello se desprende. La ejecución de procesos reflexivos y críticos, bajo la vigilancia 
epistemológica de la profesión de trabajo social constituyen las bases para continuar por 
el camino de la transdisciplinariedad como una posibilidad que permite acercarse a los 
distintos fenómenos sociales contemporáneos.  
1.1 La práctica y la Investigación con un enfoque 
interdisciplinar para Trabajo Social 
Tal como lo demostró con sus propias obras, una de las pioneras de la profesión, Mary 
Richmond, la investigación es la base para la profesión. Para Bibiana Travi, la obra de 
Richmond “Diagnóstico Social y Caso Social Individual”, es una “completa y rigurosa 
investigación y sistematización de experiencias profesionales”, desarrollada a partir de 
los cuestionamientos que se produjeron desde su propia práctica, para convertirse en 
una de las primeras investigaciones de la disciplina22. La investigación como medio de 
producción de un conocimiento, está implícita dentro de la práctica profesional de Trabajo 
Social, sin que ello se trate de una “novedad”, sino de la continuidad sobre algo 
propuesto desde los inicios de la profesión, y que con los elementos de la modernidad 
puede ajustarse, adaptarse y mejorarse.  
 
Miranda Aranda, reflexiona sobre la vinculación existente entre el Trabajo Social y las 
Ciencias Sociales desde el comienzo de su profesionalización. Analiza la forma en que 
el Trabajo Social “orientado por el pensamiento científico…planteó los interrogantes 
propios de una actitud científica” y se desarrolló profesionalmente a partir de “hacerse 
una serie de preguntas: sobre el "por qué" de los problemas sociales, de la desigualdad 
social, de todo el caos o desorden que trae consigo la pobreza, sobre el cómo intervenir, 
sobre el desde dónde intervenir”, y en el proceso que llevó a cabo para responder, hizo 
parte de las Ciencias Sociales “que nacen precisamente por los mismos motivos que el 
Trabajo Social”23. Para este autor, Trabajo Social, surge al mismo tiempo que las 
Ciencias Sociales bajo los mismos cuestionamientos.  
Aunque el Trabajo Social se ha caracterizado por “ser aplicado” situándose “junto a otras 
disciplinas y profesiones en una situación de "inferioridad" en relación a quienes se 
reservaron para sí el monopolio del pensamiento”, es esta misma identidad, 
caracterizada por su vinculación “con el mundo de la acción” lo que le permite su 
existencia. El Trabajo Social “nace como parte del mismo proyecto global de las ciencias 
sociales, en el mismo contexto social y político, y en permanente diálogo con ellas”, 
                                               
 
22Idem. p. 49, 50.  
23Miranda Aranda Miguel. 2003. Op, Cit. Capítulo 3. El desarrollo del Trabajo Social en los Estados Unidos. El contexto 
del proceso de profesionalización. Pág. 10 
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legitimándola como “disciplina y como profesión diferenciada” pero sin apartarla de estas 
ciencias24. 
Al respecto Bibiana Travi, hace énfasis en que la intencionalidad interventiva del Trabajo 
Social debe ser reconocida y desplegada, sin que ello signifique “aislarla”, “fragmentarla”, 
“desvincularla” de las dimensiones epistemológicas, teórica metodológica y ético política”, 
destacando así la unión entre el pensamiento y la acción25. El Trabajo Social construye 
su identidad junto a las demás profesiones de las Ciencias Sociales, con la capacidad de 
intervenir en la realidad social construyendo un conocimiento desde la profesión a partir 
de la práctica y la investigación, demostrando que el ejercicio profesional no tiene que 
renunciar a los cuestionamientos y reflexiones sobre su propio hacer y quehacer para 
poderse desarrollar.  
 
Aunque el paradigma positivista en Ciencias Sociales no contemplaba la posibilidad de la 
intervención social como área propicia para la producción de saberes y conocimientos; 
autoras clásicas en Trabajo Social reflexionaron sobre la posibilidad para que desde la 
práctica se diera un espacio para el aprendizaje, la validación de datos y la creación de 
conocimientos. Desde 1951, Hamilton Gordon concebía la profesión de Trabajo Social 
como aquella que “gradualmente se amplia y se profundiza; que posee un acervo propio 
de conocimientos específicos y transmisibles, campos de acción bien definidos, y 
disciplinas y métodos propios”26, iniciando así un proceso de identidad de la profesión y 
permitiendo además reconocer que Trabajo Social surge históricamente basado en 
métodos, metodologías y herramientas específicas de la profesión que permiten 
reflexionar sobre la práctica y la producción de conocimientos en un mismo escenario.  
 
El Trabajo Social en su recorrido histórico construyó procesos interdisciplinares en sus 
prácticas que no se pueden separar de la tradición investigativa. Tanto Hamilton como 
Perlman, muestran la necesidad de sistematizar el conocimiento desde la praxis, 
proponiendo que se compagine todo aquello que se ha adquirido a través de la práctica 
profesional. El registro forma parte del quehacer del Trabajo Social lo que permite volver 
sobre la acción y sus sustentos teóricos. Hamilton al respecto hace referencia a la 
observación y a la descripción escrita detallada como elementos para cuantificar el 
servicio de Trabajo Social de Casos, así como al hecho de analizar e interpretar datos 
correctamente. El registro ha formado y forma parte integrada del Trabajo Social 
permitiendo investigar y generar análisis sobre las intervenciones realizadas y reconocer 
una producción de conocimiento específico y reflexivo27,28.  
 
                                               
 
24Ibid. p. 17 
25TRAVI, Bibiana. 2006 
26HAMILTON Gordon. Teoría y Práctica del Trabajo Social de Casos. Editorial: Prensa Médica Mexicana. Pág. 3, 1951.  
27
 Ibid.  
28PERLMAN, Helen Harris. El Trabajo Social Individualizado. Ediciones Rialp, S.A. Madrid, México, Pamplona. 1965.  
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Sin embargo, a pesar del contenido expuesto suscitado de esta relación entre 
investigación, práctica y la tradición interdisciplinaria que acompaña al Trabajo social “se 
sigue insistiendo en que el conocimiento científico y la intervención social son espacios 
separados”29. La producción del conocimiento se relaciona con investigadores 
prestigiosos pertenecientes a centros investigativos, desconociendo la producción que 
sobresale de la interrelación entre praxis, la intervención y la investigación.  
 
Claudia Mosquera, se acoge a la posibilidad de que exista “mayor fluidez” entre el 
“conocimiento científico y el saber” sobrepasando los conflictos de poder e intereses 
presentes en cada uno de estos espacios, que es lo que lleva a que se coloquen límites 
entre las disciplinas de las Ciencias Sociales: “afirmamos que en la intervención 
profesional se crean saberes, que dichos saberes poseen una naturaleza local y 
contextualizada, y que éstos están conformados tanto por conocimiento científico como 
por saberes tácitos, de la autoridad de la experiencia, de emociones, de apuestas éticas 
y políticas, entre otras”. El conocimiento científico y el saber son formas de conocer, que 
pueden superar los conflictos de intereses reconociendo su interacción y dependencia 
una de la otra y aunque existen profesionales que aún no conciben esta opción, “desde 
hace 20 años han aparecido posturas intermedias que abogan porque se reconcilien 
estos dos polos” reconociendo que en la intervención se crean saberes, que poseen a la 
vez conocimiento científico, como aquel proveniente de la experiencia adquirida a partir 
de la intervención del profesional de Trabajo Social30.  
 
El diálogo interdisciplinar se presenta como una posibilidad de evitar la fragmentación de 
las disciplinas al proponer la mezcla de métodos, iniciando así, con el rompimiento de 
límites existentes en las disciplinas científicas. Martín Barbero al reflexionar sobre la 
Interdisciplinariedad, manifiesta que ésta “implica un paso adelante, al trasladar a una 
disciplina los métodos de otra, trastornando el funcionamiento del propio saber 
especializado, para establecer así disciplinas híbridas, que mezclan teorías y métodos de 
diversas áreas del conocimiento”31.  
 
En relación al Trabajo Social en Norteamérica, las pioneras de la profesión reflexionaron 
sobre sus métodos y contemplaron la posibilidad de establecer diálogos con otras 
disciplinas ante el abordaje de las problemáticas sociales que les competían. La 
formulación y la concepción de un problema y de la persona que lo poseía, fue tema de 
análisis hacia mediados del siglo XX para autoras cómo Gordon Hamilton y Perlman 
                                               
 
29MOSQUERA ROSERO, Claudia. Pluralismos epistemológicos: hacia la valorización teórica de los saberes de acción. Una 
reflexión desde la intervención social a la población Afrocolombiana desplazada. p. 262. En: Colombia Palimpsesto. 
Revista de la Facultad de Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia. v.5, fasc.N/A p. 262-276, 2006.  
 http://www.revistas.unal.edu.co/index.php/palimpsestvs/article/viewFile/8080/8724 
30Ibid. p. 263, 264. 
31MARTÍN BARBERO, Jesús. “Transdisciplinariedad: notas para un mapa de sus encrucijadas cognitivas y sus conflictos 
culturales. En: JARAMILLO JIMÉNEZ, Jaime Eduardo (Compilador). Cultura, identidades y saberes fronterizos. Facultad de 
Ciencias Humanas. Colección CES (Centro de Estudios Sociales). Universidad Nacional de Colombia. p. 68. 2005.  
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Helen, quienes en sus obras llamaban la atención tanto sobre la formulación de los 
propios métodos en la profesión, como sobre el trabajo con otras disciplinas que 
posibilitara avances en la forma de abordar una realidad cada vez más compleja.  
Para Manuel Barbero, en Trabajo Social aunque se establecen relaciones de asistencia, 
estas pueden permitir la construcción permanente de grandes segmentos del 
conocimiento acerca de lo social. Estas relaciones de “asistencia/acompañamiento”, 
establecidas desde el ámbito profesional proveen la oportunidad para aproximarse a lo 
que se desea conocer, convirtiéndose en un interés genuino para la profesión. Al ser 
establecidas profesionalmente bajo términos investigativos se tiene la opción de generar 
“conocimientos útiles para la intervención”32.  
 
Gordon Hamilton, exponía su preocupación por establecer la clase de problemas que 
debían ser atendidos desde el Trabajo Social, considerando relevante tanto el bienestar 
de las personas como las condiciones de vida y las relaciones que éstos establecían. 
Refería situaciones del ámbito económico, empresarial y familiar (pobreza, hogares 
desorganizados, ancianidad, salarios inadecuados, etc) realzando la interacción existente 
entre el contexto, la persona y el problema vivido. Promovía la incorporación del 
conocimiento científico y la apertura de nuevos espacios para el desarrollo del ejercicio 
profesional, como los tribunales, educación, salubridad, etc, estableciendo una conexión 
entre las instituciones sociales que prestaban éstos servicios y el propósito del Trabajo 
Social, llamando así la atención sobre la necesidad para los profesionales de formarse 
dentro del conocimiento de las ciencias sociales. Manifestaba que para lograr los fines de 
la profesión debían “utilizarse conocimientos derivados de otras profesiones” entre las 
que nombraba la Medicina, Psiquiatría, Economía, Sociología, Antropología y Ciencia 
Política, entre otras, sin descartar el “material de trabajo propio y característico de la 
profesión…fruto de las propias investigaciones”33.   
 
Las reflexiones expuestas por Hamilton, permitieron como dice Bibiana Travi, combinar 
conocimientos, conceptos, técnicas y manejo de recursos, de tal forma que como 
profesional de Trabajado Social se estaba “preparado para participar del esfuerzo común 
con otras disciplinas”. Igualmente la propuesta de Hamilton para la realización de la 
historia social, que además de presentar un énfasis psicosocial, incluía “el medio familiar 
y la situación cultural y económica y diversas situaciones conflictivas”, daba herramientas 
al trabajador social para participar “en un equipo interdisciplinario”34. 
 
Para 1965, Perlman Helen Harris expone en su obra un saber especializado acerca del 
proceso de intervención y del proceso establecido profesionalmente con la persona que 
recurre a una institución ante la imposibilidad de encontrar una situación de bienestar, lo 
                                               
 
32BARBERO, Manuel. La autogestión del Trabajo Social y la perspectiva del investigador. En: Cuadernos de Trabajo 
Social Vol. 19, p. 43-54. Universidad de Barcelona. 2006. 
33HAMILTON. Op, cit. p. 4. 
34TRAVI. Op, cit. p. 91 y 127.  
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que implica un conocimiento del contexto de esa persona. Se detenía a analizar tanto el 
punto de vista personal como el social, su subjetividad, las condiciones que rodeaban la 
problemática y afirmaba que “el especialista en –casework-“ debe saber “captar la 
naturaleza de la persona que se presenta como cliente, la naturaleza del problema que 
plantea, y la naturaleza del lugar en que se pueden hallar los medios de resolver el 
problema”, así no sólo proponía analizar al individuo, sino al individuo inmerso en un 
medio, utilizando “métodos sistemáticos y ordenados en que se basa todo pensamiento y 
consideración encaminados a la acción”, ayudando al “cliente” a “comprenderse y percibir 
su situación y a iniciar la acción oportuna”, viendo siempre una interrelación de los 
diferentes aspectos que rodean a las personas35.  
 
Perlman y Hamilton, identificaron el Trabajo Social como aquella profesión que interviene 
en la problemática de un individuo ya sea en su vida cotidiana, en relación a su situación 
económica, social, cultural o familiar; veían una interrelación entre el individuo y el 
espacio social, centrando la intervención en la interacción existente entre el individuo y su 
familia con el entorno tanto social como institucional. Haciendo además relevante el 
hecho de que la persona participara en el proceso de ayuda poniendo en marcha sus 
potencialidades y capacidades para resolver el problema por sí mismo. Así la propuesta 
para la función del Trabajador Social, no se restringía a modificar unas condiciones 
externas, sino que proponía tener en cuenta la dimensión tanto personal como familiar y 
social del problema, bajo métodos específicos de la profesión, llamando así la atención 
sobre un análisis complejo de las situaciones sociales sobre las que intervenía el Trabajo 
Social. 
 
Para el caso de América Latina, como lo relata Jaime Jaramillo, el proceso de 
profesionalización de las denominadas ciencias humanas se dio sólo en el siglo XX. Sin 
embargo se advierte sobre el reclamo existente desde el siglo XIX por parte de 
“pensadores y pensadoras sociales” acerca de la colaboración entre las ciencias tanto 
naturales como sociales y de las humanidades, haciendo un llamado a la 
interdisciplinariedad36. Los debates de estos nuevos saberes tuvieron lugar en los 
espacios académicos donde el desarrollo del conocimiento configuró un tema de interés 
para la academia.  
 
En el caso del Trabajo Social, un espacio académico en América Latina donde se debate 
sobre la identidad de la profesión, es en los congresos. Para 1945, se realizaba el primer 
Congreso de Trabajo Social, en Santiago de Chile. Allí se exponía “la necesidad de 
intercambiar experiencias”, diálogo que se retomó en 1949 en el II Congreso de Trabajo 
Social (Río de Janeiro, Brasil) haciendo énfasis en la inclusión del servicio social en el 
                                               
 
35PERLMAN. Op, cit. Pág. 19 y 187. 
36JARAMILLO. Op, cit. p. 15 
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espacio de la salud y en la colaboración que debía haber entre el servicio social y salud 
pública, aludiendo su importancia en psiquiatría y en la investigación en Medicina Legal.  
 
Para 1961 en el IV Congreso de Trabajo Social realizado en Costa Rica, se retomó este 
interés “se sugirió que los asistentes sociales promovieran programas de salud mental 
integrados a la salud pública, a partir de investigaciones, y que el trabajo se desarrollara 
en equipos interdisciplinarios”. En el VI Congreso de Trabajo Social, que se llevó a cabo 
en Venezuela (1968), se hizo hincapié en la necesidad de que el servicio social integrara 
equipos interdisciplinarios para acceder a una “macroactuación a nivel de política social y 
la planificación para el desarrollo”, recomendando además la promoción de la 
investigación para la elaboración de conceptos como base para reformular la acción del 
trabajador social, bajo un enfoque integral del ser humano37.  
 
Esta interdisciplinariedad propuesta desde los congresos no se trataba de basarse 
únicamente en métodos expuestos por otras disciplinas, sino en reconocer los aportes 
que desde ellas se podía tomar interrelacionando la información que desde las propias 
investigaciones se obtenía, permitiendo a la profesión además responder a un momento 
histórico que invitaba a trascender el análisis de la intervención, fundamentada en la 
investigación. 
 
Desde los orígenes de la profesión de Trabajo Social, han estado presentes las 
referencias interdisciplinarias, bajo las cuales ha logrado integrarse a la complejidad de 
los problemas que competen a las sociedades contemporáneas.   
 
Claudia Mosquera, precisa una reflexión sobre la profesión, la intervención y los saberes 
que resultan de esta, como una oportunidad para la continua mejora de los procesos del 
Trabajo Social, resaltando la necesidad de que esto se dé, bajo la rigurosidad y 
confrontaciones interdisciplinarias. Para la autora los saberes de acción, se enfocan al 
espacio local (contrario a los saberes científicos-homogenización) y apuntan a lo 
particular reconociendo la diversidad. De acuerdo con lo anterior se enfatiza en el hecho 
de que la reflexión sobre los “saberes de acción” vistos de esta forma, abrirían un 
espacio para el “empoderamiento” profesional38.  
                                               
 
37MALAGÓN Edgar y LEAL Gloria. Historia del Trabajo Social Latinoamericano. Estado del arte. En: Revista de Trabajo 
Social No. 8. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Departamento de Trabajo Social. p. 
51-53. 2006.  
38MOSQUERA ROSERO, Claudia. “Conocimiento científico y saberes de acción en Trabajo Social. Sobre valoraciones, 
desconocimientos y revaloraciones. Una lectura de los países de América del Norte. En: Revista de Trabajo Social No. 8. 
Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Sede Bogotá. p. 131. 2006. 
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1.2 La investigación de la familia y de la violencia 
intrafamiliar en Trabajo Social  
Aunque la relación entre el Trabajo Social y la familia es histórica, siendo concebido el 
Trabajo Social familiar como una forma clásica de intervención profesional; desde finales 
del siglo XX e inicios del XXI, sobresale el aporte profesional que desde Trabajo Social 
en Colombia, se hace sobre los temas relacionados con los grupos familiares.  
 
Ángela Quintero, “resalta los nexos y la contribución de Trabajo Social en el campo de la 
Familia, no como profesión complementaria o de apoyo, sino de suma transcendencia en 
el ámbito corporativo y societal”, aclarando por supuesto ante ello, la necesidad de 
“identificar el estado actual de la Familia como objeto de estudio, análisis y abordaje 
reciente, para conocer de manera científica los cambios a nivel estructural, funcional y 
vital y en esa medida diseñar acciones que se ajusten a la diversidad étnica, cultural y 
geográfica del continente”, considerando pertinente “afinar la propuesta para el nuevo 
siglo, de consolidar el Trabajo Social Familiar como área del conocimiento plenamente 
definida” concluyendo así que “la consolidación del Trabajo Social Familiar, está 
expresada en construcciones estructuradas, acordes con las exigencias de la época, que 
brindan herramientas a las ciencias comprometidas con el desarrollo humano integral” 39.  
 
Para el 2008, Ángela Quintero hacía énfasis sobre el carácter interdisciplinario que 
implica la intervención y la investigación social en relación a las familias en la 
contemporaneidad, “son pertinentes las reflexiones acerca de la investigación y la familia 
como elaboraciones eminentemente colaborativas y ecosistémicas”, aboga por la 
presencia interdisciplinaria sobre los temas y la problemáticas de las familias dado que 
como construcción social esto “demanda una visión colaborativa y holística”, donde la 
mirada de las diferentes áreas del conocimiento se hace necesaria para entender su 
complejidad, permitiendo además una producción de saberes sin el dominio de un solo 
campo, donde la cooperación de distintas áreas del conocimiento permitan entender el 
carácter científico de la familia.40.  
 
Uno de los problemas persistentes en algunos grupos familiares que ha sido objeto de 
estudio de distintas disciplinas es la violencia intrafamiliar. Con enfoques teóricos, 
metodológicos y epistemológicos, desde las ciencias sociales o de la salud se ha 
procurado analizar y reflexionar sobre este fenómeno, ya sea bajo procesos 
investigativos, preventivos o de intervención. Como lo analiza Lea Guido, la violencia ha 
sido abordada desde distintos énfasis disciplinarios que enfatizan en aspectos 
                                               
 
39QUINTERO VELÁSQUEZ, Ángela María.  2001. Op, cit.  
40QUINTERO VELÁSQUEZ, Ángela María. Naturaleza interdisciplinaria de la intervención familiar. En: Memorias I 
Seminario Internacional: Intervención en Trabajo Social. Perspectivas Contemporáneas. Universidad de Antioquia. 
Facultad de Ciencias Sociales y Humanas. Departamento de Trabajo Social. p. 177 y 178. 2008.  
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/file.php/177/MEMORIAS_SEGUNDO_SEMINARIO_INTERNA
CIONAL.pdf 
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específicos del fenómeno según la especialidad de cada profesión. Así, teorías sociales, 
psicoanalíticas, de género, antropológicas, jurídicas y culturales, entre otras, han hecho 
parte de las muchas perspectivas que han intentado reconocer las particularidades y las 
interacciones presentes en este fenómeno41. 
En Colombia se identifican procesos investigativos realizados desde el Trabajo Social, 
que han enriquecido el bagaje-teórico existente en relación con la violencia intrafamiliar, 
potencializando el ejercicio tanto académico como la práctica de intervención profesional. 
El aporte de miradas bajo perspectivas contemporáneas converge hacia una misma 
problemática brindando reflexiones y saberes construidos desde distintos enfoques.  
 
El ejercicio investigativo de María Himelda Ramírez, sobre la producción académica 
colombiana relacionada con el análisis de las familias, procesada desde la década de los 
90 hasta el 2005, evidencia la existencia de un gran interés investigativo hacia los 
cambios que acompañan a los grupos familiares colombianos. Dentro de los temas 
analizados se encuentran los conflictos familiares y la violencia intrafamiliar como 
fenómenos contemporáneos objeto de reflexión de distintas disciplinas. Se destaca la 
existencia de una relevante producción con perspectiva historiográfica, antropológica, o 
desde los estudios sobre las mujeres, el género y las masculinidades, entre otras, que 
fortalecen las miradas y enfoques que convergen sobre la violencia intrafamiliar42.  
 
La investigación elaborada por Yolanda Puyana y Juanita Barreto, permite conocer una 
propuesta de interpretación de la violencia contra las mujeres y la violencia intrafamiliar 
desde los procesos de socialización. A través de un profundo análisis de historias de vida 
de mujeres de sectores populares, las autoras reflexionan acerca de la violencia dentro 
del ámbito familiar, en cuanto a la reproducción de ésta, en sus prácticas cotidianas 
durante su vida adulta cuando están ejerciendo el papel de madres o cuidadoras, donde 
prevalece la “tendencia a repetir las prácticas vividas en su propia infancia” 43.  
 
Dentro de las publicaciones seriadas, en la Revista de Trabajo Social No. 9, de la 
Universidad Nacional de Colombia, la problemática de violencia intrafamiliar es objeto de 
análisis en dos de sus artículos. El primero ofrece una mirada compleja ante las prácticas 
tanto en la investigación como en la intervención terapéutica de Trabajo Social en la 
violencia familiar44 y el segundo reflexiona sobre la intervención del Trabajo Social desde 
                                               
 
41GUIDO, Lea. “Violencia conyugal y salud pública: El sector salud y el derecho de las mujeres de vivir una vida sin 
violencia”. La Ventana. No. 15. p. 231-262. 2002.   
www.publicaciones.cucsh.udg.mx/pperiod/laventan/Ventana15/15_10.pd.  
42RAMÍREZ, María Himelda. Anotaciones sobre las familias en la producción académica colombiana. Seminario Temático 
Nacional sobre Familia. Balance y perspectivas hacia la redefinición de un compromiso social y político. Manizales. 
Noviembre de 2005.  
43BARRETO GAMA, Juanita y PUYANA VILLAMIZAR, Yolanda. Sentí que se me desprendía el alma: análisis de procesos y 
prácticas de socialización. Universidad Nacional de Colombia, Bogotá. Indepaz. p. 138. 1996.  
44SÁNCHEZ, Luz Mary y ESCOBAR, María Cénide. “Violencia familiar: un secreto a voces. Complejidad e Intervención”. 
En: Revista de Trabajo Social No. 9. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Departamento 
de Trabajo Social. p. 57-72. 2007.   
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la prevención de la violencia específicamente en contra de las mujeres, bajo la 
perspectiva de género y derechos humanos, resaltando las contribuciones realizadas 
desde la “critica feminista” y los estudios de género45.  
 
La producción académica y de experiencias propias de los y las profesionales de Trabajo 
Social, también puede ser identificada en las Publicaciones Seriadas de revistas 
científicas como es el caso de “Cuadernos de Trabajo Social” de la Universidad 
Complutense de Madrid, donde se retoman bajo un análisis interdisciplinar temas 
contemporáneos relevantes para la intervención y la investigación.  
 
En referencia específica a la problemática de violencia intrafamiliar se destaca la 
publicación de Cuadernos de Trabajo Social Número 18 en el 2005 (Violencia contra las 
mujeres), donde se identifican artículos que incluyen reflexiones desde la mirada de 
género, donde las relaciones de igualdad entre los sexos, así como las relaciones de 
poder, la dominación masculina, la subordinación y las reflexiones políticas, jurídicas y de 
derechos humanos, forman parte fundamental del análisis de la violencia intrafamiliar. El 
reconocimiento del proceso histórico realizado desde el feminismo acerca de la 
deslegitimización de la violencia en contra de las mujeres evidenciándola como un 
problema social y político cobra relevancia en estos artículos. Las representaciones 
sociales, los estereotipos sobre la condición femenina o masculina expuestos desde los 
medios de comunicación y su relación con la violencia intrafamiliar también son temáticas 
de análisis46. Los aportes teóricos y las experiencias de intervención se proponen en este 
número, bajo reflexiones donde las relaciones de género son un eje fundamental para el 
entendimiento de la violencia intrafamiliar, su prevención y atención tanto profesional 
como institucional.  
 
Esta producción académica, investigativa y literaria, permite reconocer las perspectivas 
propuestas en la contemporaneidad para el análisis de la violencia intrafamiliar. La 
producción expuesta desde el Trabajo Social, evidencia la acumulación de un 
conocimiento específico desde la profesión sobre la problemática, articulado a un saber 
acumulado desde la praxis, permitiendo el análisis y la transferencia de saberes y la 
posibilidad de seguir avanzando en la construcción de un conocimiento propio de la 
profesión.  
                                               
 
45RAMÍREZ María Himelda y GÓMEZ Juan Carlos. Op cit. p. 89-193. 
46FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, José Manuel. “La noción de violencia simbólica en la obra de Pierre Bourdieu: una 
aproximación crítica.”. MURILLO DE LA VEGA, Soledad “Violencia de género: de los planes de actuación a la Ley 
Orgánica.”  DE MIGUEL ÁLVAREZ, Ana “La construcción de un marco feminista de interpretación: la violencia de 
género.” LOMAS, Carlos ¿El otoño del patriarcado? El aprendizaje de la masculinidad y de la feminidad en la cultura de 
masas y la igualdad entre hombres y mujeres. DE LOS RISCOS ANGULO, Engracia y BLANCO ALFARO, Pilar “Propuesta de 
intervención integral en el ámbito local contra la violencia hacia las mujeres. En: Cuadernos de Trabajo Social Número 
18 en el 2005 (Violencia contra las mujeres). http://revistas.ucm.es/index.php/CUTS/issue/archive 
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1.3 Fundamentos para la construcción del problema de 
investigación 
Todo trabajo de investigación inicia por medio de una pregunta, que alguien se hace 
respecto a algo específico de la realidad, ya sea desde la cotidianidad a nivel individual, 
familiar o profesional. Las inquietudes, entonces se convierten en el inicio de un camino 
en el que se quiere o se pretende dar respuesta a dicho interrogante. 
 
Para el caso de esta investigación, el ejercicio de la profesión de Trabajo Social, permitió 
cuestionarse sobre la violencia ejercida en contra de progenitores por parte de hijos e 
hijas que se encuentran en la edad de adolescencia, como una problemática sobre la 
cual se ve la necesidad de profundizar. 
 
Al identificar que en las organizaciones de servicios a la comunidad, así como en el 
sector educativo y de salud, este tipo de violencia figura como una problemática, en 
ciertos grupos familiares, que ello demanda algún tipo de intervención, y considerando 
que este espacio Trabajo Social debe ser partícipe, la investigación se convirtió en la 
oportunidad para indagar sobre ella. 
 
Dentro de las interpretaciones sociales sobre este tipo de violencia, se identifican 
explicaciones de orden psicológico o psiquiátrico, las cuales presumen a los hijos 
adolescentes violentos, como una forma de descargar la tensión vivida en ésta etapa. 
Aunque en los estudios más recientes, se reconoce que este tipo de violencia no siempre 
se vincula con problemas psicopatológicos y psiquiátricos, aún continúa relacionándose 
con los cambios de personalidad, así como con los trastornos de atención, especialmente 
con aquellos que se considera pueden tener mayor aparición durante la adolescencia47.  
 
Para algunos especialistas, la conducta agresiva se relaciona con la falta de 
comunicación en las familias ante padres y madres que laboran dejando a sus hijos solos 
en el comienzo de su adolescencia, así como con las pautas de crianza y/o 
sobreprotección, dificultando más adelante la puesta de límites ante demandas 
desmedidas de los hijos e hijas48.  
 
Estas “explosiones violentas”, también pueden ser entendidas desde la dificultad que 
presentan los jóvenes para controlar un comportamiento impulsivo dado por 
frustraciones. Desde esta mirada, la rigidez de los padres y madres puede incidir en la 
violencia, cuando los progenitores no se adaptan a la libertad, ni a los cambios 
                                               
 
47
 URRA, Javier. El pequeño dictador. Cuando los padres son las víctimas. Del niño consentido al adolescente agresivo.  
Madrid, Ed. La esfera de los libros, 2006 
48
 PRADO, Evelyn y AMAYA, Jesús, Padres obedientes, hijos tiranos. Una generación más preocupada por la amistad que 
por su papel como padres. Sevilla, Ed. Trillas, 2005 
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solicitados por los hijos durante la adolescencia, llevando a mayores tensiones en las 
relaciones y a que los hijos e hijas usen la agresividad como medio de desahogo49.  
 
Estos preceptos, coinciden con la visualización del adolescente como sujeto 
potencialmente peligroso por los cambios hormonales o de temperamento. Al entender la 
adolescencia como una etapa de cambios, no sólo biológicos sino temperamentales, que 
traen para sí y para la familia confusión y conflictos internos incontrolables, se tiende a 
naturalizar este tipo de violencia y a explicarla desde la enfermedad, la patología, la 
crisis, la desviación y la rebelión50. Sin desconocer los cambios que se presentan durante 
la adolescencia, la búsqueda de una identidad y la toma de decisiones sobre un futuro 
durante esta, no tienen porque ser entendidas como traumáticas.  
 
El haber sido víctima de malos tratos durante su infancia, así como haber sido testigo de 
la agresión entre progenitores, es otra de las interpretaciones, dadas sobre este tipo de 
violencia, integrándose, con uno de los enfoques desde los cuáles se reflexiona sobre 
otros tipos de violencia intrafamiliar51. En las entrevistadas realizadas en esta 
investigación, las madres refieren que sus hijos expusieron esta misma mirada ante las 
razones por las cuáles las agreden (Capítulo 4).  
 
Sin embargo, en la actualidad se resalta la tendencia a entender la violencia de hijos e 
hijas sobre sus progenitores (violencia filio-parental), desde modelos explicativos que 
permiten a los investigadores  y a los profesionales integrar distintas teorías. Una mirada 
compleja que busca la combinación de perspectivas psicológicas, sociológicas, 
antropológicas, culturales y de género, entre otras, proporciona un marco más amplio 
para su entendimiento.  
 
Las reflexiones de orden cultural permiten entender la violencia de hijos e hijas sobre sus 
progenitores, como un producto de las relaciones sociales de conflicto y la incapacidad 
de resolver las diferencias. En este proceso las relaciones de poder y de género, están 
inmersas en las jerarquizaciones dadas en las familias. En este tipo de violencia se 
establecen relaciones de poder donde los hijos usan la violencia como medio de presión 
obligando a los progenitores a acceder antes sus deseos. La inclusión de la visión socio-
cultural pone en cuestión los aspectos que son vistos como naturales dentro de este tipo 
de violencia, confiriendo nuevas opciones de análisis frente a ella52.  
 
                                               
 
49Ibid 
50MENDEZ BENAVENTE Isabel. Adolescencia y violencia: ¿crisis o patología?. Clínica de Psicología. 2006. 
http://www.acosomoral.org/pdf/adolescencia_y_violencia.PDF 
51IBABE, Izaskun y JAUREGUIZAR, Joana ¿Hasta qué punto la violencia filio-parental es bidireccional?. Servicio de 
Publicaciones de la Universidad de Murcia. Murcia.  Revista: Anales de psicología. Vol. 27, Nº 2 (265-277).  2011. 
http://revistas.um.es/analesps 
52JIMENO Myriam, et al. "Las sombras arbitrarias. Violencia y autoridad en Colombia". Universidad Nacional de 
Colombia. 1996.  
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En la sociedad colombiana, la violencia de hijos e hijas sobre sus progenitores, figura 
dentro de las estadísticas del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
como una problemática de violencia intrafamiliar. Aunque el número de casos reportados 
no son lo más altos, comparados con otro tipo de violencia, tal como se evidencia en el 
Capítulo 3 de esta investigación, los datos permiten observar un ascenso de esta 
problemática: mientras que en el 2008 se reportaron 1.340 casos para el 2009 la cifra 
ascendía a 1.690, en el año 2010 continúa en ascenso con 1.711 casos reportados53. Se 
estima que las cifras pueden ser mayores, entendiendo que la violencia se suele ocultar 
por largos periodos en la privacidad familiar, antes de ser evidenciada en el ámbito 
público.  
 
El temor al señalamiento que puede producir la aceptación y la revelación de un 
problema que encierra cuestiones que suponen códigos morales y de valores sociales, 
que sugieren el respeto y la obediencia de los hijos sobre sus padres y sobre sus 
madres, y que impugnan cualquier evento que vaya en contra de ésta norma; permiten 
que las personas afectadas por esta violencia, la nieguen y la oculten en la privacidad 
familiar.  
 
La primera tendencia de los progenitores que son sometidos a este tipo de violencia es a 
negar su existencia y a pensar que es un hecho aislado y casual. El eludir la 
problemática les permite disminuir el dolor causado ante hechos para ellos inesperados e 
impactantes. El silencio, la negación y el ocultamiento de la problemática en la intimidad 
de la familia, muestra a la vez una dificultad de afrontamiento. Igualmente desde la esfera 
familiar, se tiende a atribuir ésta, a la personalidad del adolescente violento.  
 
El sentir impotencia por la incapacidad de solucionar o controlar la problemática puede 
llevar a los progenitores a la desesperación y el aislamiento. Sentir que se traiciona a un 
miembro de la familia (más cuando es un hijo o hija), la sensación de fracaso, la 
vergüenza y la culpa ante cuestionamientos por su capacidad de crianza, la preservación 
de la imagen como madre o padre respetado, junto al mito de la armonía y la paz familiar, 
se consideran factores que aplazan la toma de decisiones frente a la problemática. Las 
madres y los padres suelen percibirse a sí mismos como únicos responsables, 
dificultando la búsqueda de apoyo. 
 
En el mismo sentido, las ambivalencias ante la aceptación de que están siendo 
sometidos a un tipo de violencia y la protección del hijo por el cual están siendo 
violentados, permite a los progenitores tardanza en la denuncia de dichas agresiones. 
Cuando las confrontaciones no logran ser resueltas, la espera de “milagros” repentinos 
                                               
 
53
 Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. República de Colombia. Publicación “Forensis. Datos para 
la vida”. 2010. En: http://www.medicinalegal.gov.co 
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sin la intervención de terceros en el hogar, se presentan como parte de un largo proceso 
interno, antes de buscar apoyo exterior. 
 
La aceptación de la problemática se presenta generalmente, cuando sienten que se 
compromete la integridad de un miembro del grupo familiar, quien generalmente es un 
hijo menor. La acumulación de un dolor por los hechos violentos permite que finalmente 
ésta, sea expresada a alguien que sienten cercano.  
Las mujeres al relacionarse con la crianza y el cuidado de los hijos de forma más directa, 
se conciben con mayor autorización para indagar sobre “ayudas” frente a los problemas 
familiares. Al buscar ser escuchadas y tomar la decisión de hablar sobre la problemática, 
logran verbalizarla, aunque en un principio con reservas, ya sea por temor, protección o 
la conservación de la intimidad familiar.  
 
La institución de ayuda o servicio comunitario, donde la progenitora ubica un profesional 
considerado por ella cercano y de confianza, que no la condiciona a emprender un 
proceso legal en contra de su hijo o hija, le permite continuar el proceso de búsqueda de 
apoyo, en un espacio donde la orientación, el consejo y la escucha pueden ofrecer otras 
opciones en la toma de decisiones frente a la problemática que afronta.  
 
A pesar de que las asesorías generales que buscan las madres a través de las 
profesionales de Trabajo Social ubicadas en distintas instituciones de servicios sociales 
comunitarios, generalmente cercanas a su hogar, pueden ser encaminadas a la 
búsqueda de un consejo o una guía determinada bajo términos de confianza, y no a 
suscitar una “intervención especializada”, es allí donde se hace posible para las y los 
profesionales, entablar relaciones, con unas mujeres poseedoras de un conocimiento 
específico sobre la violencia a la que son sometidas por sus hijos e hijas. Al romper con 
el silenciamiento sobre la situación, proporcionan la posibilidad a los profesionales, de 
hacer una conexión entre realidad, investigación e intervención, sobre una problemática 
sobre la cual no se ha ahondado suficiente, pero que existe y que necesita ser 
evidenciada profesional y públicamente. 
 
Así, la relación planteada con la violencia de los adolescentes en contra de sus 
progenitores, desde la práctica profesional en la instituciones de servicios a la 
comunidad, para esta investigación, permitió alimentar los cuestionamientos sobre la 
problemática y reflexionar sobre su existencia a pesar de su subregistro y de ser 
evidenciada como una situación privada, o como lo dirían Luz Mary Sánchez y María 
Escobar, como un “secreto familiar”54 que pocas veces se “exhibe” ante la opinión pública 
como un problema social, al ser considerado personal.  
                                               
 
54SÁNCHEZ RENGIFO, Luz Mary y ESCOBAR SERRANO, María Cénide. Mitos y Secretos Familiares. Universidad del Valle. 
p. 141. 2009. 
  
2. Los cambios en las relaciones 
intergeneracionales en Colombia durante la 
segunda mitad del siglo XX 
2.1 Contexto general hacia mediados del siglo XX 
 
Los inicios del siglo XX en Colombia estuvieron acompañados por los estragos de la 
violencia de la guerra civil y la pérdida del canal de Panamá, trayendo consigo 
dificultades no sólo a nivel social sino político y económico. Marcado como un país 
tradicionalista, agricultor y predominante rural, en este período los cambios en Colombia 
se produjeron lentamente.  
 
Hacia la década de los 20 de este siglo, se inician inversiones en la industrialización y en 
algunas obras públicas, conllevando a la existencia de las primeras migraciones de 
campesinos ubicados en zonas rurales hacia las zonas urbanas en busca de empleo y 
mejoras sociales, proceso que estuvo acompañado de infecciones y epidemias debido a 
las condiciones insalubres de la ciudad.  
 
Hacia mediados del siglo XX, las mejoras en estas condiciones se mantenían similares. 
Ximena Pachón y Cecilia Muñoz, analizan parte del contexto social en que se encontraba 
inmersa la población colombiana entre la década del sesenta y el ochenta del siglo XX. 
Hacia los años 60, se presentó un aumento de “migración rural-urbana”, llevando a que 
en las periferias de las ciudades se ubicaran familias en precarias condiciones salubres, 
y aunque la mortalidad infantil disminuyó respecto a la década anterior, su existencia aún 
era relevante tanto por problemas insalubres como de desnutrición y de calidad de la 
leche. Las tasas de natalidad eran altas por lo que se presentaron las campañas de 
planificación familiar “como la gran panacea para la solución de todos los 
problemas…que afronta la nación”, permitiendo diferenciar las condiciones del espacio 
rural del urbano55.  
 
                                               
 
55PACHÓN Ximena y MUÑOZ Cecilia V. “Historia de la niñez en Bogotá”. Tomo I. El niño y la Salud. Informe Banco de 
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Hacia la década del setenta, las condiciones de pobreza, hacinamiento, manejo 
inadecuado de basuras, desnutrición, falta de servicios médicos, desempleo y baja 
calidad de vida, persistían en la población colombiana, pero mostrando una mejoría 
respecto a principios del siglo XX. Las campañas de vacunación y la preocupación frente 
a la desnutrición y mortalidad infantil lograron descender los índices de mortalidad en el 
país. En referencia a la educación, en esta década se habla de deserción escolar, falta 
de maestros y servicios salubres adecuados en las instituciones educativas. La 
educación formal se atiende también desde los medios de comunicación-radioreceptores 
y televisión. La educación preescolar y la creación de instituciones que atienden a niños y 
niñas en guarderías, facilitan la vida de algunas madres que iniciaban su vida laboral56. 
 
Para la década de los años ochenta el crecimiento demográfico disminuye, las mujeres 
en contra de los preceptos religiosos aun existentes, controlan el número de hijos gracias 
a la planificación familiar infundida especialmente por Profamilia. La mujer fue la 
encargada de atender la educación preescolar casi en su totalidad (97%). La educación 
primaria impartida gratuita y obligatoriamente para la población infantil no alcanza el 
cubrimiento, especialmente en la zona rural. Los métodos pedagógicos apuntan a una 
educación más especializada. La televisión como medio de comunicación masivo inicia 
una relación más directa con la población57.  
 
Estas condiciones expuestas por Ximena Pachón y Cecilia Muñoz, dejan entrever que 
entre la década del sesenta y el ochenta, la población colombiana, está rodeada de 
pobreza e insalubridad, sin embargo es posible percibir la disminución de la mortalidad 
infantil. A partir de los años 50 del siglo XX, se inicia la transición demográfica, Colombia 
comenzó a experimentar un crecimiento económico y transformaciones en su estructura 
demográfica, se pasó de la estructura agraria a la industrial y de servicios y la migración 
hacia las zonas urbanas trajo consigo actividades más productivas.  
 
Otras transformaciones demográficas de gran importancia dadas hacia la década del 
setenta del siglo XX, fueron las campañas de vacunación, los avances médicos y de 
planificación familiar, que permitieron la disminución del número de hijos. Así, como el 
desarrollo de la educación escolar masiva, impartida especialmente en las zonas urbanas 
y el apoyo institucional en el cuidado de los niños por medio de guarderías. Esta 
información enfocada en la historia de la población infantil permite conocer los cambios 
infundidos sobre las nuevas generaciones y de los procesos de socialización y crianza 
dados en estas décadas.  
 
Como manifiesta Yolanda Puyana “El interés por la infancia inspiró un sentimiento 
moderno de la familia”; en estás décadas, se exige una educación infantil diferente tanto 
formal como informal, llevando a que las pautas de crianza de los padres y madres hacia 
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sus hijos presentara cambios, prevaleciendo el afecto sobre la violencia, incidiendo en las 
relaciones entre padres, madres e hijos e hijas, y en sus expresiones de afecto. “Es 
evidente que el uso de los medios anticonceptivos y el cambio en las pautas de 
crianza…afectan las representaciones sociales que poseen padres o madres con 
respecto a su papel ante la progenie”58. 
2.2 Principales cambios en los grupos familiares (1960-
1980) 
Junto a los cambios culturales, políticos e ideológicos, se encuentran cambios sociales, 
demográficos, económicos, laborales y educativos, que directa o indirectamente 
propiciaron transformaciones sobre las condiciones de vida, la organización, la estructura 
y las relaciones de los grupos familiares. Se analizan aquellas transformaciones sociales 
que se considera pueden haber influenciado en mayor medida la forma de relacionarse 
entre generaciones:  
 
• Del campo a la ciudad y el proceso de socialización  
Uno de los cambios de las últimas décadas del siglo XX, según diferentes autores, es la 
movilización de población que se efectuó del campo hacia las ciudades. “Se 
intensificaron los movimientos de las poblaciones, y se produjo una organización espacial 
de los habitantes del país, de una predominancia rural a una urbana”59. “En el proceso 
migratorio campo-ciudad en la década del 60 y 70, se presentaron tasas muy altas; la 
población migró a espacios cercanos a las ciudades”60. 
 
Al respecto y de acuerdo con Ligia Echeverri, el proceso de socialización en las zonas 
urbanas, afectó de forma directa la relación que tienen los jóvenes con el adulto mayor, 
“los patrones de relación intergeneracional verdaderamente han cambiado mucho en los 
últimos 30 años”. No sólo el espacio físico de las viviendas es más pequeño en las 
ciudades, sino el número de integrantes también tiende a reducirse, así como el poder de 
decisión y estatus de mando que anteriormente conservaban los adultos mayores en el 
campo, gracias a su rol productivo, su conocimiento agropecuario y habilidades curativas 
con la medicina tradicional. El aspecto religioso y de educación tradicional también 
cambió, “en el campo, hombres y mujeres ejecutan el rol de padres y abuelos mediante 
su contribución en el proceso educativo y social de hijos y nietos, a través del afecto, el 
temor, el rechazo y el castigo o la represión, mecanismos empleados para internalizar 
una ideología y una escala de valores”. Estos roles fueron desplazados en las ciudades 
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por los avances tecnológicos, los medios de comunicación y la misma educación formal 
de niños y jóvenes para quienes capacitarse permite asegurar un futuro y subir de 
estatus61.  
 
Teniendo en cuenta a Yolanda Puyana y Cristina Ordúz, las expresiones afectivas eran 
escasas al ser sustentadas en el respeto y en “la necesidad de reafirmar la virilidad” en el 
caso de los hombres. El castigo físico del infante se consideraba la manera más 
adecuada de corrección frente a la falta, acompañados de rigidez, control y autoridad. Sin 
embargo, hacia la década de los 80, se presentaron programas específicos contra el 
maltrato infantil, las entidades públicas y privadas contribuyeron desde la atención y 
prevención de esta problemática a “resquebrajar la representación social sobre el castigo 
físico como algo natural y educativo”62. Los cambios en el proceso de socialización y en 
las representaciones sociales que acompañan el ejercicio paterno y materno, llevan a 
que las relaciones que experimentan hombres y mujeres con sus hijos sean diferentes a 
las experimentadas con sus padres, tal como se evidencia en el testimonio de las madres 
entrevistadas en esta investigación (Capítulo 4). 
 
• Sexualidad y reproducción 
Uno de los cambios de las últimas décadas del siglo XX de los cuales habla la maestra 
Virginia Gutiérrez de Pineda, es la “función sexual”, haciendo referencia a los cambios en 
la función reproductiva modificada gracias a los avances en la planificación familiar y 
reproductivos, asociados a los medios de comunicación masiva y el acceso a la 
educación formal, desde donde se infundió su uso conscientemente. Este proceso 
expuso a la mujer la posibilidad de autonomía frente a la sexualidad, desligándola de la 
maternidad y por tanto, transformó también “gran parte de la cultura patriarcal asociada a 
la función sexual”63. 
 
Para Yolanda López, este proceso “toma fuerza hacia la década del sesenta”, y se 
intercala con el control de la natalidad, posibilidad que se puede tener por la introducción 
de los “medios artificiales creados por la tecnología”, que permiten especialmente a la 
mujer decidir el número de hijos deseados, relacionando así la sexualidad con el placer y 
no únicamente con la reproducción. Este fenómeno permitió la disminución de hijos por 
hogar, presentando a la mujer la posibilidad de programar un proyecto de vida desligado 
de la maternidad64. Se reflexiona sobre el aspecto económico y el número de hijos a 
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tener. El rol materno también cambió, en cuanto a tiempo de dedicación al cuidado de 
menores, ofreciendo mayor posibilidad de acceso a otros espacios diferentes al hogar65. 
 
Valores y posturas tradicionales religiosas no pudieron renovarse frente a los cambios 
significativos que se presentaban, como el nuevo papel que desempeñaba la mujer en la 
sociedad y en la familia que difería del adjudicado anteriormente asemejado a la figura de 
la “Virgen María”. Prácticas de control natal no aceptados por la iglesia católica 
permitieron la reducción de hijos por hogar, el divorcio y el descenso de matrimonios 
fueron un hecho a pesar del discurso aún expuesto por el clero.  
 
• Inclusión masiva de la mujer al espacio laboral y educativo 
Virginia Gutiérrez de Pineda, expone cómo una de las transformaciones más 
significativas de las últimas décadas del siglo XX, la incursión de la mujer al mundo 
laboral, vista como una función económica, que vinculada al acceso a la educación 
superior, permitió “romper con la tradición patriarcal” ya que la autoridad y el ejercicio de 
poder de este “régimen” estaba sustentada en la proveeduría única del hombre. “El 
cambio en la función económica por la coprovidencia femenina repercute también en la 
relación de pareja, en el manejo de la autoridad, la fijación del status y la distribución de 
tareas hogareñas”66. 
 
Para la investigadora Yolanda Puyana, el ingreso remunerado de las mujeres les permite 
un reconocimiento como proveedoras y por tanto lleva a cambios frente a la organización 
referente a las labores domésticas y de sostenimiento del hogar, así como frente al 
desempeño en el ejercicio paterno y materno y de autoridad ejercido por los mismos, 
aclarando que “si bien las madres han incrementado en los últimos años su participación 
en el mundo laboral, los padres no han tenido una incorporación equivalente en las 
tareas domésticas”67. 
 
Yolanda López manifiesta que “el ingreso masivo de la mujer a los ámbitos educativo y 
productivo”, le permitió cambiar la mirada sobre su propia cotidianidad y la de su familia. 
La incorporación de la mujer al espacio laboral, “generó cambios en las relaciones que se 
establecen en el interior de la familia”. Este proceso permite que mientras comparte con 
otras mujeres en el espacio social y laboral, se tenga la opción de conocer otra realidad, 
reflexionar sobre su espacio familiar y cuestionarse sobre sus necesidades y sus 
derechos. Dentro de estos cambios, también se encuentra el hombre que ahora 
incursiona en el hogar con otra mirada más colaboradora ante el cuidado de los niños. 
Bajo “esta dinámica se avanza en la redefinición de los roles y en el establecimiento de 
una nueva forma de división del trabajo, en el interior de la familia”68. 
                                               
 
65
 PUYANA, Yolanda. Op, Cit. 2003.  
66GUTIÉRREZ DE PINEDA, Virginia. Op, cit.  p. 41-42. 1998.  
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María Himelda Ramírez y Juan Carlos Gómez, resaltan que a pesar de los avances en 
que lograron incursionar las mujeres, aún persisten contextos que se resisten al cambio, 
llevando a la existencia de nuevas formas de violencia en las relaciones de género. En 
una sociedad donde las tradiciones culturales aún se reproducen implicando la existencia 
de estereotipos de modelos femeninos y masculinos hegemónicos, se continúan 
constituyendo bases para la discriminación de las mujeres, quienes además están 
situadas en un espacio donde el desarrollo de la democracia se restringe y donde las 
garantías sociales y de sus derechos son limitados69.  
 
Ana Rico de Alonso, observa que aunque en las familias coexistan tanto el padre como la 
madre, la autoridad es ejercida por el hombre. La mujer sólo se declara jefa de hogar 
ante la ausencia del padre. Y aunque la mujer, madre y esposa ha dejado de ser vista 
como la única responsable de los cuidados y labores domésticas en el hogar, aún no 
existe una redistribución de estas tareas que permita pensar en una verdadera igualdad 
al respecto, sumado al hecho de no contar con infraestructuras de servicios que 
reemplacen la salida de la mujer al espacio laboral70.  
 
Aunque estos cambios trajeron consigo aspectos positivos tanto para los hogares como 
para las mujeres, es imposible negar las repercusiones que tuvieron sobre las relaciones 
familiares y sobre la propia mujer: la doble jornada, el sentimiento de culpabilidad de la 
mujer por no poder cumplir a cabalidad con las “tareas adscritas femeninas…que pese a 
los cambios sigue adscrito a la mujer” que incluyen un rol materno y de cuidado casi 
irremplazable. Y el hecho de que no todos los hombres asumen positivamente estos 
cambios, llevando a conflictos y rupturas en las relaciones de pareja por su pérdida de 
poder71. 
 
Las resistencia a los cambios culturales, llevaron a que éstos se suscitaran lentamente 
en los grupos familiares, contribuyendo a que en su vida cotidiana y privada se sigan 
reforzando y manteniendo las jerarquías y las relaciones de poder tradicionalmente 
conocidas por sus miembros. Esta inercia cultural puede llevar a que los hombres 
continúen ostentando una autoridad superior sobre las mujeres, configurando 
discriminaciones ante la ejercida por ellas. Los condicionantes de género impiden que la 
figura femenina sea reconocida o nombrada como de autoridad.  
2.3 Finales del siglo XX e inicios del XXI en Colombia 
La década de los noventa trajo consigo cambios para la sociedad colombiana, 
especialmente en el ámbito económico. Sin embargo, los cambios sociales, políticos, en 
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salud y educación también estuvieron presentes llevando a ubicar a las nuevas 
generaciones en un contexto donde no sólo las relaciones familiares habían cambiado, 
sino que las instancias que los rodeaban estaban permeadas por los cambios venideros 
de las transformaciones acontecidas hacia mediados del siglo XX.  
 
Hacia la década de los 90 la sociedad colombiana y especialmente los hogares de las 
zonas urbanas y los sectores populares, se veían afectados por la crisis económica. El 
problema de desempleo aumentó y la informalidad laboral rodeaba a los colombianos 
como un fenómeno social en crecimiento. El conflicto armado junto a un gran número de 
desplazados acentuó la crisis económica en Colombia72. Para Yolanda Puyana, esta 
crisis económica junto al aumento del conflicto armado y el desplazamiento de la 
población produjo un “deterioro de los avances que la mujer había logrado en torno al 
empleo”, incidiendo a la vez en los cambios referentes a la división de roles73. 
 
La crisis de la década del 90 y especialmente hacia la primera década del 2000, conllevó 
a que miles de personas partieran hacia otros países en busca de oportunidad laboral y 
de mejorar su calidad de vida y la de su grupo familiar. El envío de remesas se convierte 
en una fuente de ingresos para Colombia que tuvo -y tiene- implicaciones económicas y 
sociales74.  
 
El homicidio, la impunidad, aumento de oferta de armas y las redes criminales fueron 
problemas conexos al narcotráfico que intensificaron la violencia en Colombia en las 
últimas décadas del siglo XX. Para Alejandro Gaviria, este fenómeno se relaciona, con un 
aumento de la jefatura femenina de hogar, donde la mujer se convirtió en única 
proveedora del grupo familiar, dado que la expectativa de vida de los hombres disminuyó 
significativamente75. Sin embargo, aún en estas décadas, aunque el ingreso del grupo 
familiar dependa económicamente del que provee la mujer, se siguen presentando 
resistencias ante el reconocimiento de ésta posición y ante la valoración de las labores 
realizadas por la mujer, como productivas.  
 
A nivel político, legal y social, la Constitución de 1991, representó “el avance más 
significativo en relación con la igualdad jurídica y ciudadana de la mujer”. Se promulgó la 
protección de las mujeres y los niños, y se favorecieron las acciones en contra de la 
violencia intrafamiliar, facilitando el reconocimiento de los derechos, especialmente los de 
la niñez76. 
 
                                               
 
72GAVIRIA, Alejandro. “Cambio social en Colombia durante la segunda mitad del siglo XX”. Universidad de los Andes. 
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En el inicio del siglo XXI a nivel epidemiológico el SIDA se convirtió en tema de interés 
general ligado a la sexualidad, especialmente la de los jóvenes77. A nivel educativo se 
presentó un gran avance “el porcentaje de mayores de edad sin educación pasó de 50 
por ciento en 1951 a 10 por ciento en 2005”78. El progreso de la cobertura educativa 
“disminuye la brecha que diferenciaba la educación por el sexo”, permitiendo que las 
mujeres en la actualidad tengan una educación en promedio similar a la de los hombres 
tanto a nivel de secundaria como universitario.79, sin embargo en los sectores populares 
las oportunidades educativas siguen siendo bajas, tanto para hombres como para 
mujeres. 
 
Para inicios del siglo XXI, una de las principales transformaciones se centra en los 
cambios tecnológicos, bajo los cuales las nuevas generaciones construyen ideologías y 
simbolismos que les permite afrontar una sociedad en constante cambio, signada por un 
mundo globalizado.  
2.3.1 Principales cambios en los grupos familiares (1990-2010) 
Las principales transformaciones en los grupos familiares manifiestas hacia mediados del 
siglo XX, se fueron consolidando paulatinamente hasta mostrar en la contemporaneidad 
transformaciones en el espacio familiar y en el de cada uno de sus integrantes. Empero, 
estos cambios se producen de manera diferenciada en la población colombiana de 
acuerdo a las relaciones que se establecen en cada hogar, teniendo en cuenta la 
experiencia propia de sus integrantes y de acuerdo al entorno económico, social y 
familiar que los rodea. Aunque es importante no generalizar, es posible identificar 
aspectos comunes que permiten analizar la complejidad de los grupos familiares80. 
 
• Las tendencias hacia el desvanecimiento del patriarcado 
Juan Carlos Jurado, analiza las tendencias contemporáneas de las familias de Medellín 
permitiendo a la vez conocer las tendencias de las familias colombianas. Este autor 
resalta como uno de los principales cambios en la contemporaneidad la “desaparición y 
transformación” de la familia patriarcal, ligada a factores nombrados en la primera parte 
de este Capítulo. Así mismo, el decrecimiento en la credibilidad en la iglesia católica que 
apoyaba el poder masculino en las familias, el cambio de una sociedad rural a una 
urbana donde los espacios de socialización se modificaron ofreciendo mayores 
oportunidades educativas, ideológicas y laborales para las mujeres, junto a las campañas 
                                               
 
77SÁNCHEZ, Alfayma y GONZÁLEZ, Jesús Darío. Ciudad, conflicto y generaciones. Una aproximación a la génesis de la 
juventud en Cali. Fundación Ciudad Abierta. México, Editorial Grijalbo. 2006.  
78GAVIRIA, Alejandro. 2010 Op, cit. p. 22. 
79PUYANA, Yolanda. 2003 Op, cit.. p. 38 
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de control de natalidad que redujeron los integrantes en las familias y que a la vez 
permitieron a la mujer separar reproducción de sexualidad81. 
 
Aunque la desigualdad y dominio aún existe en varios grupos familiares que giran en 
torno al autoritarismo y el poder centrado en el padre, el sistema social patriarcal 
apoyado anteriormente desde el ámbito político y religioso en la época contemporánea 
tiende a desvanecerse. “La familia extensa y patriarcal perdió vigencia…debido a la 
transformación estructural de la sociedad que a lo largo del siglo XX socavó el andamiaje 
económico, político y cultural que la había creado. La estructura de autoridad vertical 
emanada por el hombre y del adulto, se desdibujó al finalizar el siglo XX en amplios 
sectores de la población”82. 
 
El replanteamiento de la autoridad patriarcal y su relación con una posible desaparición 
de la misma en la sociedad colombiana, podría implicar el debilitamiento de un “tipo de 
autoridad” que no reemplaza los límites que aquella propiciaba. La tensión existente 
entre un mando sobre la infancia y la juventud a quienes se les asignó un lugar central en 
la familia y el reconocimiento de una autoridad fundada en el respeto y la obediencia 
hacia los adultos, quienes día a día tienden a asumir mayores responsabilidades con sus 
hijos, pone en desventaja a los progenitores cuando ejercen su rol paterno y materno.  
 
Las articulaciones existentes entre la vida privada de las familias y el espacio público y 
político, diluyen las fronteras entre estos ámbitos. Desde éstos últimos, se incurre en las 
decisiones del grupo familiar, cuando se intenta regular algunos de sus aspectos.  
 
• Socialización en la zona urbana 
Para las últimas décadas del siglo XX, aunque se identifican padres y madres que 
conservan las formas tradicionales de ejercer la paternidad y maternidad, en función de 
la proveeduría para el hombre y a la de cuidado y maternidad en el hogar para la mujer, 
también se identifican aquellos para quienes dichas ideologías se han transformado 
llevando a prácticas diferentes en la socialización, crianza y autoridad con los menores, 
así como en las relaciones de género establecidas al interior de la familia.  
 
Las exigencias del espacio urbano, también trajeron cambios para los infantes. La 
socialización de los niños, se trasladó del interior del hogar a una institución de cuidado 
de los menores (guardería, jardín infantil, etc), como apoyo a la mujer que tuvo o decidió 
salir al ámbito laboral porque así se lo requiere la vida actual y las condiciones sociales y 
                                               
 
81JURADO, Juan Carlos. Socialización familiar urbana en Medellín. Problemas y tendencias contemporáneas. En: Revista 
No. 25-diciembre. Historia Crítica. Balance historiográfico. Universidad de los Andes. 2003. 
http://historiacritica.uniandes.edu.co/view.php/362/view.php. 
82PACHÓN, Ximena. “La familia en Colombia a lo largo del siglo XX”. En: PUYANA, Yolanda y RAMÍREZ, María Himelda 
(Editoras) “Familias, Cambios y Estrategias”. Alcaldía Mayor de Bogotá D.C.-Universidad Nacional de Colombia. 
Facultad de Ciencias Humanas. Departamento de Trabajo Social. CES. 2007. p. 147. 
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económicas que la rodean83. Paulatinamente algunas de las funciones tradicionales que 
se cumplían dentro de los grupos familiares fueron desplazadas hacia la esfera pública, 
de ahí una posibilidades para que la privacidad de la familia referente a la toma de 
algunas decisiones, esté actualmente signada por aspectos externos, venideros 
especialmente desde el ámbito legal.  
 
Estos cambios de proyecto de vida, se sustentan en el apoyo de terceros con quienes los 
menores tienen opciones de permanecer gran parte de su niñez, mientras sus padres y 
madres que laboran buscan ansiosamente alternativas innovadoras que les permita 
además de trabajar, crecer profesionalmente y a la vez cumplir con todos los 
requerimientos exigidos por la sociedad, que plantea el bienestar como una necesidad de 
la época donde el aspecto material cobra gran relevancia. “Los hijos se convirtieron cada 
vez más temprano en seres institucionales al margen de la familia, quien delegó en 
terceros, profesionales capacitados, su cuidado y su desarrollo”84. En la ciudad es posible 
encontrar desde la educación formal que amplía su horario, hasta el ofrecimiento de 
guarderías y hogares sustitutos, donde se encargan del cuidado de los niños y desde 
donde reciben procesos de socialización variados e innovadores según cada institución85.  
 
Para los sectores populares donde aún se mantiene la media jornada en la educación 
formal, las Fundaciones privadas o las ONG´s, sin ánimo de lucro, se convierten en 
apoyo, ofreciendo un refuerzo escolar y en algunas ocasiones alimentación 
complementaria.  
 
• Significados sobre la infancia 
Haciendo referencia a los procesos de cambios en las representaciones sociales sobre la 
socialización, Yolanda Puyana y Cristina Ordúz, perfilan algunas transformaciones 
referentes a la niñez en cuanto a “la evolución de mentalidades y los intentos por 
construir una categoría de infancia más afortunada y diferenciada”, donde los derechos 
de los niños aunque aún no se constituyen del todo, muestran un camino hacia una 
prevalencia por la educación y la lúdica, como parte de la niñez, donde las celebraciones 
hacen parte de la vida infantil y donde las restricciones, el abuso del castigo físico y el 
autoritarismo disminuyen ante el fortalecimiento de la expresión del afecto y el cariño.86 
 
La disminución de niños por hogar, ofrece variadas ganancias para la prole. Al reducir el 
número de menores en las familias, los existentes son más preciados que en épocas 
anteriores. Coincidiendo con esta centralidad, Yolanda López, relaciona a los niños y las 
niñas ubicados en la postmodernidad colombiana en un espacio donde se exalta su 
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importancia “se proyecta como objeto de la ciencia y el derecho”, y sus demandas giran 
en torno a la búsqueda de su pleno bienestar87. 
 
En este proceso de socialización, aparece el niño inserto en proyectos donde las 
necesidades del infante se muestran desde el discurso como una prioridad. Desde 
distintas disciplinas se ha hecho sentir a los progenitores que deben buscar el bienestar 
físico y mental de la infancia con el fin de “evitarle frustraciones y suplir ausencias que el 
trabajo impone”. En la actualidad los padres y las madres, no sólo trabajan para suplir las 
necesidades básicas buscando un mayor bienestar individual y social, sino que parte de 
la adquisición monetaria es destinada a suplir “necesidades” en los niños y jóvenes de la 
familia para quienes los objetos tecnológicos y vestuario determinado con ciertas marcas 
se vuelven parte prioritaria de su vida y de sus relaciones.88 
 
• Derechos y Democracia 
La década de los noventa tuvo gran relevancia en cuanto a derechos de las mujeres y de 
los niños se refiere, por un lado gracias a las reformas de la Constitución de 1991, donde 
la violencia intrafamiliar, la discriminación, los derechos en educación, la igualdad y la 
protección de la infancia sobresalieron, y por otro lado a los procesos realizados por las 
mismas mujeres bajo luchas incansables tanto por sus propios derechos como por los de 
los infantes89.  
 
Aunque se sigue considerando necesario incluir la perspectiva de género en el análisis 
de la justicia que conlleve a una igualdad y a la adquisición de los derechos de las 
mujeres, se reconoce que las reformas dadas a partir de la Constitución de 1991 fueron 
destacadas en cuanto a derechos se refiere. Los grupos estudiados en esta investigación 
crecieron bajo este influjo, especialmente los menores, quienes fueron sujetos titulares 
de derechos, buscando disminuir la violencia intrafamiliar que no contaba con 
mecanismos de intervención ni prevención suficientes.  
 
En la última mitad del siglo XX desde el ámbito jurídico se fomentó la visibilización de los 
niños y los jóvenes. La promulgación de los derechos humanos los convirtió en “sujetos 
de derecho” y los separó del espacio jurídico de los adultos90. Nuevas condiciones 
legales hicieron su aparición en busca de prevenir la violencia infantil, especialmente la 
dada por los progenitores, y en miras a protegerlos ante circunstancias que los ponen en 
peligro y ante las cuales se consideran invalidados para actuar; el abuso sexual, el 
abandono, la desnutrición, el trabajo infantil, entre otros, fueron aspectos analizados en la 
Constitución de 1991 y de las reformas que plantearon la protección de los derechos y su 
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reformulación, con el fin de reconocerlos, incluirlos y protegerlos consagrando sus 
derechos fundamentales.  
 
• Inmersión en la globalización y en los cambios tecnológicos 
Algunos de los cambios en las relaciones entre la juventud y la generación de los padres 
manifestados en las últimas décadas del siglo XX, son expuestos por Andrés López91, 
humorista colombiano del género Stand-up comedy, quien en el 2005 presentó la 
producción en vivo y luego en un formato de DVD, mostrando bajo un monólogo cómico 
algunas de las características evidenciadas en las distintas generaciones en Colombia en 
las últimas décadas.  
 
Andrés López, agrupa las generaciones por décadas de acuerdo a características 
comunes. Las últimas generaciones nombradas (Y, AA y la Z) que van desde 1981 hasta 
el momento en que se presentó su función al público (2004), son reveladas como 
generaciones influenciadas por la globalización, la tecnología y la TV Cable. De esta 
producción se extraen reflexiones tales como las siguientes:  
 
El auge de los medios audiovisuales permitió la existencia de realitys evocados y que 
tuvieron gran acogida televisiva hacia la década de los 90, estos muestran no sólo una 
nueva forma de desvelar la privacidad de las personas sino un camino hacia la tan 
evocada fama ligada a la felicidad que aspiran muchos jóvenes. El celular y el 
messenger aparecen como medios de comunicación más utilizados entre los grupos 
de pares que cobran gran importancia para éstas generaciones y que permiten 
manifestar un “pensamiento colectivo” de la juventud. 
 
El llamado al culto a la belleza y a la juventud está presente desde la infancia, 
momento desde el cual se habla de injerencia de calorías y carbohidratos. El consumo 
de calorías plantea el problema de la obesidad como un problema de salud pública. La 
moda particular que incluye revelar el tipo de ropa interior que se lleva, desafía las 
tradiciones junto a la liberación sexual. La influencia publicitaria hace que los 
padres/madres en la intención de complacer a la prole llenen de objetos las 
habitaciones de sus hijos e hijas, sin cesar.  
 
Gran independencia y manejo habilidoso de la tecnología y de los juegos en tres 
dimensiones son otras de las características de estas generaciones. Es en este punto, 
donde Andrés López, conecta el tipo de relación establecido entre padres, madres e 
hijos e hijas en la actualidad, donde dichas habilidades agrandan la brecha 
generacional entre adultos e infantes.  
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Según la producción, los niños actualmente son considerados por los adultos como 
“brillantes y casi genios”, lo que puede permitir que traspasen ciertos límites sociales y 
se relacionen con sus propios padres y madres con diálogos que les permite marcar 
diferencias generacionales de sumisión por parte de ellos hacia los adultos. Los niños 
y niñas tienen la capacidad de “ofender sin ser detectados”. Con padres y madres más 
condescendientes ante hijos e hijas hábiles con el uso del lenguaje indirecto: “haber te 
la pongo fácil”, “papá píntate un bosque y piérdete”, “haber suprímete” “no seas garra”, 
“multiplícate por cero”, las relaciones cotidianas se establecen en términos distintos a 
las conocidas por los progenitores.  
 
Sobre este último aspecto es posible relacionar el análisis que realiza Juan Carlos 
Jurado92 sobre las ambivalencias que pueden girar en torno al discurso de los derechos y 
la autonomía de los niños y jóvenes, lo que abre un espacio de poder para los menores 
que les permite sobrepasar los límites de las relaciones familiares, ubicando su posición 
a la de los mayores no bajo relaciones democráticas, sino modificando los 
posicionamientos parentales de los hijos e hijas ante sus progenitores, aspecto 
relacionado con las nuevas formas de ejercer la autoridad.  
 
Se resalta así las relaciones de dominación y subordinación a las que terminan siendo 
sometidos los mayores por los menores, enfrentándose a unas condiciones de 
desigualdad desde donde una simple frase con el simbolismo que ello conlleva, se 
convierte en ofensa que desvalora y demerita al otro.  
 
Por otra parte los procesos expuestos en los anteriores párrafos como la globalización y 
los adelantos tecnológicos están ligados a los principales cambios de las últimas décadas 
del siglo XX y a la influencia que tuvieron y tienen sobre las nuevas generaciones y su 
comportamiento relacional.  
 
A nivel social, la globalización genera nuevas formas de integración, las dimensiones de 
tiempo y espacio son reconfiguradas en el pensamiento humano, se acortan las 
distancias y se reduce el tiempo. A través especialmente de internet la información, se 
desplaza instantáneamente, y lo que ocurre en un lugar, en una sociedad y a sus 
integrantes, afecta otra. “En la década de los 80 el proceso de globalización se acentúa 
en Colombia, en primer lugar con la expansión de la industria de los computadores y en 
el 90 con la internet”93. Sin lugar a dudas sin la expansión televisiva, ni la difusión 
tecnológica que acompañó y acompaña a los jóvenes en la actualidad, las generaciones 
presentarían características diferentes y la categoría de juventud se movería bajo otros 
preceptos.  
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“Pertenecer a la red es un nuevo modo de estar en el mundo. Casi es sinónimo de 
ello”94.Genera nuevos modos de pensar las relaciones, de concebir lazos sociales e 
intimidad, nuevas maneras de pensarse, mostrarse y a la vez definirse. Este espacio 
social de la contemporaneidad, a la que casi la mayoría de los jóvenes tiene acceso, 
permite una conexión al espacio globalizado a través de la tecnología y de los medios de 
comunicación. Nuevas formas de encuentro y agrupación los rodea con ideas más 
globalizantes y generalmente aceptadas.  
2.3.2 Cambios en las relaciones Intergeneracionales en el Siglo 
XXI 
En los grupos familiares se tuvo la opción de elegir con quien vivir, que tipo de familia 
conformar, cuántos hijos se quería tener pero no en su totalidad la forma en que se 
deberían criar, pues los medios de comunicación y los “consejos” de los expertos 
hablaron y hablan sobre cómo educarlos. Los niños y niñas fueron el centro de atención 
de la legislación y la familia, pero también del mercado y la publicidad. La tecnología y la 
información que fluye de ella, incluyó a los niños, jóvenes y adolescentes en un mundo 
(en muchas ocasiones) aparte de los mayores y de sus propios progenitores ampliando 
la brecha generacional.  
 
En algunos casos modificó la estructura patriarcal, en otros los derechos de las mujeres y 
los niños no se respetaron, pero en general este proceso alteró los tradicionales roles así 
como la vida cotidiana de los grupos familiares y de cada uno de sus miembros. Las 
relaciones y los vínculos familiares no escaparon de la influencia de éstas 
transformaciones trayendo para algunos, convergencias, pero para otros, divergencias.  
 
• Poder, conflicto y violencia en las familias con hijos adolescentes 
Es posible ver cómo la estructura familiar está fundamentada por disposiciones culturales 
que permean las relaciones y los vínculos de sus integrantes. Pero además cada 
miembro de la familia tiene una significación subjetiva sobre lo que es su propio hogar, 
según haya sido su propia historia y la de sus familiares. Bajo estas relaciones tanto con 
la cultura como con los familiares y toda la historia impresa en ellos, cada miembro de la 
familia comprende su papel a desarrollar dentro de ella de manera distinta.  
 
Bajo encuentros y desencuentros la vida familiar instituye el sujeto, le transmite los 
elementos esenciales para que comprenda su papel como hijo o hija, y a través de 
intercambios dados en la cotidianidad, es decir, que en la vida diaria, aprenda a 
relacionar lo que se “debe o no debe”, las prohibiciones, normas y  limites que le 
permitirán inscribirse en la sociedad. En medio de esta cotidianidad, se hace inevitable 
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que el conflicto haga parte de las relaciones familiares. Las contradicciones, el debate y 
la infelicidad hacen su aparición y dejan ver a un grupo familiar donde sus integrantes 
opinan, deciden y afrontan las situaciones de forma distinta. De ahí que la imagen de 
armonía y refugio de amor, asignada a la familia, haya sido reevaluada por 
investigadores especialmente de las Ciencias Sociales, que aunque reconocen su 
importancia no niegan la realidad y la complejidad que encierra su cotidianidad y las 
relaciones que en ella se generan95.  
 
Blanca Inés Jiménez, observa que el intentar establecer relaciones democráticas donde 
la opinión y la autonomía de los hijos sean una realidad, se convierte en un dilema para 
los progenitores. Por un lado persisten las teorías que abogan por relaciones igualitarias 
entre progenitores e hijos y por otro se plantea la necesidad de preservar los lugares y 
roles de los padres y madres en cuanto a la jerarquía generacional. La construcción de 
nuevas formas de ejercer la autoridad se convierte en un reto para los integrantes de la 
familia contemporánea. Esta autora, analiza la complejidad que implica el manejo del 
ejercicio de la autoridad en la etapa de adolescencia, dado que este es un momento en el 
que las relaciones de poder se convierten en un factor que lleva a mayores conflictos96.  
 
Para Blanca Jiménez la adolescencia es una etapa en la que jóvenes mientras buscan su 
autonomía y construyen su identidad, confrontan a sus padres y madres cuestionando la 
forma en que se ejercen las normas y la autoridad. Dicha situación genera conflictos 
entre progenitores y sus hijos. Cuando estos conflictos corresponden únicamente a una 
parte de la etapa de adolescencia son denominados coyunturales, cuando su relación es 
anexa a problemas en las relaciones preexistentes son llamados conflictos estructurales. 
El proceso emprendido frente a estos conflictos depende de la forma de disciplinamiento 
ejercida por los padres, de la posición que toman los adultos como padres y madres 
tradicionales quienes aún se niegan a las nuevas demandas de la prole sobre su libertad 
y sus elecciones o aquellos que asumen las transformaciones sociales de manera más 
abierta y aceptan los cambios relacionados con la autonomía de los jóvenes, 
estableciendo relaciones más igualitarias97.  
 
Sin embargo, a pesar de que se abogue por relaciones democratizadas en los grupos 
familiares, aún persisten relaciones asimétricas y de poder, que bajo formas de 
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resistencia, pueden aparecer conectadas a la violencia como una manera de confrontar 
las tensiones y conflictos presentes en los grupos familiares.  
 
El ejercicio de poder basado en la fuerza, la imposición y la exclusión favorece la 
aparición de la violencia como una manera de mantener una posición de dominación 
sobre los demás miembros del grupo familiar. Para Pilar Calveiro en las relaciones de 
poder no existen posiciones de sumisión absolutas, sino que se forman cadenas de 
poder y resistencia en las que este cambia de lugar, llevando a la presencia de 
relaciones desiguales y enfrentamientos entre las mismas. Es decir, que en unas 
ocasiones el poder está en manos de unos integrantes y en otras, en las de otros, según 
se hayan creado alianzas e intereses familiares. El poder no necesariamente reside 
siempre en la misma persona, puede desplazarse de un lugar a otro o buscar aquel en el 
que encuentre mayor resistencia98.  
 
En referencia específica a las relaciones entre progenitores e hijos, Pilar Calveiro99 hace 
referencia a la existencia en la familia de “una línea de poder generacional” que permite a 
los mayores, en este caso los progenitores, “imponer un vínculo de obediencia” que lleva 
al cumplimiento de normas y al establecimiento de mecanismos de vigilancia y castigo, 
este vinculo dadas sus condiciones es mayormente legitimizado a nivel social. Sin 
embargo no siempre esta línea persiste bajo estos parámetros, pues la existencia de 
modificaciones en sus relaciones basadas en nuevos procesos sociales en el cual se ha 
incrementado la autonomía de sus miembros y se han modificado “los principios de 
autoridad” puede llevar a transformaciones en su ejercicio, tal como se evidencia en los 
testimonios de las madres entrevistadas agredidas por sus hijos e hijas (Capítulo 4), 
donde se revela la existencia de familias donde el poder es ejercido por los hijos e hijas 
hacia sus progenitores bajo relaciones de desigualdad y dominio y ya no sólo persisten 
los conflictos como parte de la cotidianidad familiar, sino que hace aparición una relación 
jerárquica permeada por la violencia. Este problema ha sido estudiado en nuestra 
sociedad desde hace varias décadas desde las relaciones establecidas entre padres e 
hijos cuando los progenitores se encuentran en la etapa de la vejez100. 
 
Siguiendo a María Cristina Palacio, la familia contemporánea además de estar expuesta 
a contradicciones internas, desde el marco social se enfrenta a confrontaciones y 
tensiones. Actualmente la familia se ubica entre los valores tradicionales desde los 
cuales se aboga por la afectividad y las emociones ancladas a su privacidad y las 
exigencias de la vida moderna que hacen referencia a la autonomía y la individualidad de 
la humanidad que busca su propio proyecto. Así, situada entre conservar lo tradicional y 
                                               
 
98CALVEIRO Pilar. Familia y Poder. Libros de la Aracuaria S.A.  2005.  
99Ibid. p. 32 
100Ver: BOLÍVAR, Betty y TRIANA, Elizabeth. Maltrato Familiar hacia el Anciano. Estudio de casos. Universidad Nacional 
de Colombia. Tesis de Grado como Trabajadoras Sociales. 1985. Y MARQUÉZ HERRERA, Aura Marlene. Una mirada a las 
relaciones intergeneracionales en la familia, desde la vejez. En: PUYANA, Yolanda y RAMÍREZ, María Himelda. 
“Familias, cambios y estrategias”.  p. 387-401.  2007.  
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aceptar lo moderno, la familia contemporánea enfrenta tensiones, cuando por un lado se 
le exige brindar protección a sus integrantes y por otro se le pide la formación de 
personas individualizadas que respondan a los requerimientos del mercado donde la 
autonomía y la dependencia están presentes, llevando a limites difusos entre las 
prácticas y los discursos.101. 
 
Bajo el análisis de lo anterior María Cristina Palacio persiste en la necesidad de entender 
la familia “como un asunto público y político” en la cual se logre reconocer el sentido de 
“formación de seres humanos” que tiene el grupo familiar, pero a la vez se abogue por 
sujetos individualizados que tienen “un proyecto de vida ciudadana pero con 
responsabilidad social compartida”102.  
 
• La construcción del adolescente como sujeto peligroso 
En su artículo “La construcción de problemas juveniles”, Enrique Martín, habla de “clases 
de edad” como aquellas divisiones definidas socialmente que actúan como 
“performativos” y que suponen una forma de pensar y actuar. Los sujetos se ubican en 
ellas según la definición social dada a cada categoría (infancia, juventud, vejez), sin 
embargo, éstas varían históricamente tanto en lo que se refiere a la edad biológica, como 
a los comportamientos que se le atribuyen. En referencia específica a la adolescencia el 
autor relaciona su aparición como producto del sistema escolar, cuya categoría se 
conceptualizó desde el siglo XIX relacionada con los hijos de burgueses, quienes al estar 
en la secundaria se apartaban de la vida laboral y la responsabilidad de los adultos, 
sumado a la incertidumbre ante la posición social futura, llevándolos a una crisis de 
identidad. “A partir de este reducido grupo social y de unas teorías psicológicas…se 
inventa la adolescencia como estadio natural – turbulento y problemático” 103.  
 
En referencia a Colombia Javier Saenz, analiza la forma en que se conceptualizó sobre 
la adolescencia como etapa de “transición armónica” a una etapa de “debilidad”. Ésta 
estuvo integrada al proceso de transformación educativa de los años 30 del siglo XX, que 
pretendía establecer una preparación de docentes y pedagogos basada en “saberes 
modernos” y que permitiera reformar la educación secundaria. Los discursos 
internacionales llegaron y con ellos un saber experto sobre la adolescencia y su relación 
con problemas psíquicos, morales y sociales que se encadenaban además a la 
“anormalidad” de los jóvenes y adolescentes ubicados en los sectores populares. Se 
habló entonces de la adolescencia como etapa de peligro, de desenfreno sexual y de 
vulnerabilidad, donde los cambios físicos podrían llevar a desajustes de personalidad y 
por tanto a comportamientos violentos y de insubordinación contra los adultos como 
                                               
 
101PALACIO, María Cristina. “Los cambios y transformaciones en la familia. Una paradoja entre lo sólido y lo líquido”. 
En: Revista Latinoamericana de Estudios de Familia. Volumen No. 1. Universidad de Caldas. p. 46-60. 2009.  
102Ibid. P. 59. 
103MARTÍN, Enrique. “La construcción de los problemas Juveniles”. En: Nómadas. No. 23.. Universidad Central 
Colombia. p 88. Octubre de 2005. 
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figuras de autoridad. Surgieron así nuevos discursos sobre la adolescencia en Colombia 
y su relación con los problemas sociales y morales104.  
 
Aunque algunos teóricos especialmente de la psicología polemizan acerca de la 
adolescencia y su relación con problemas de personalidad y de transgresión a la Ley105, 
se sigue considerando esta fase como una etapa conflictiva y problemática tanto para los 
progenitores como para los mismos adolescentes.  
 
En la literatura de autoayuda se evidencian directrices para padres y madres que 
presentan dificultades con sus hijos durante la etapa de adolescencia106. Igualmente se 
transmiten programas televisivos que muestran confrontaciones verbales y físicas entre 
hijos y progenitores, como parte de la solución a un conflicto, unido a la “rebeldía” del 
adolescente107.  
 
De esta manera se termina patologizando una etapa antes entendida como de transición 
y transformaciones físicas para concebirla como una etapa de turbulencia que en 
variadas ocasiones necesita de expertos y de una medicalización. Lo cual se puede 
evidenciar en la existencia de la “medicina de adolescentes”, ofrecida desde la salud que 
propone manejar “problemas relativos a la salud orgánica, mental y de interrelación de 
los pacientes comprendidos entre los 12 y 18 años de edad”108. Como anuncia Yolanda 
López, se corre el “riesgo de patologizar lo que constituyen signos de una época o de 
trivializar los efectos subjetivos de las tensiones conflictos o vacios que la cultura propicia 
y que el vinculo familiar transporta”, cuando no se entienden los “nuevos síntomas” que 
se presentan dentro de una lógica histórica109. 
                                               
 
104SÁENZ Javier y ARIZA, Vladimir. “Adolescencia peligrosa y regulación de la población en Colombia en la primera 
mitad del siglo pasado”. Ponencia presentada en el  XV Congreso Colombiano de Historia, Bogotá. (15 páginas). 28 de 
julio de 2010.  
105Ver: BERK, Laura e. Desarrollo del niño y del adolescente. Editorial Pearson. 2004. Cuarta Edición. p. 240-243. 
106Algunos de los títulos de libros relacionados con el tema son: Bautista, Juan.  “Adolescentes en conflicto”. 2009. 
MORADILLO, Fabían “Adolescentes, drogas y valores”. 2004. M. PINTOR. “Adolescentes de hoy buscando sus valores” 
2011. MORENTE, Felipe. El laberinto social de la delincuencia. Jóvenes adolescentes en la encrucijada”. 2008. ÁLVAREZ, 
Lomas. “Estrategias educativas con adolescentes y jóvenes en dificultad social. El tránsito a la vida adulta en una 
sociedad sostenible” 2009, entre otros.  
107Dentro de los programas televisivos se encuentra una serie de Discovery Home & Health, llamada “Adolescentes 
Rebeldes”. “Cada episodio inicia con la presentación de dos adolescentes distintos para conocerlos dentro de su ámbito 
familiar. Estas familias del Reino Unido lo han intentado todo por domar a sus pequeños, y lo único que les queda por 
hacer es mandarlos lejos de su entorno para que traten de reflexionar sobre su comportamiento, esto al vivir durante 10 
días en una casa con padres más estrictos”, al final del episodio los adolescentes y jóvenes gracias a la intervención de 
externos, terminan recapacitando y valorando los demás miembros de su propia familia y cambiando su comportamiento 
violento por uno aceptable socialmente. Fuente: página web 
http://press.discovery.com/latinoamerica/dhh/programs/adolescentes-rebeldes. Otro programa es llamado “Hermano 
Mayor”, que relaciona la vida de adolescentes con problemas y los ayuda a través de un modelo o hermano mayor a dejar 
la “rebeldía” “evitar la violencia en contra de otros miembros de la familia”. Nuevamente aparece la experiencia de los 
expertos, en este caso psicólogos, sobre la experiencia de padres y madres, a quienes sus hijos “se les salieron de las 
manos”. Fuentes: http://www.cuatro.com/hermano-mayor/. Los videos sobre este programa son distribuidos por internet 
a través de: www.youtube 
108Información referenciada en Colsanitas y en la página web: http://infomed-co.com/ama/textos/adolescentes.htm 
109LÓPEZ, Yolanda. “Familia querida familia ¿hacia dónde vas?”. En: Revista de Trabajo Social No. 11. Universidad 
Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Departamento de Trabajo Social. p. 136. 2009. 
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Las conceptualizaciones sobre “adolescencia” y “juventud”, han tendido a generalizarse 
bajo situaciones de riesgo, tanto para los mismos jóvenes como para sus padres y por 
tanto para la sociedad y sus instituciones110. Se crean estereotipos y se imparten ideas 
que fundamentan las representaciones sociales existentes sobre estas etapas. La 
centralización en la adolescencia como etapa conflictiva, puede cambiar los parámetros 
bajo los cuales es definida esta fase, es decir, las representaciones sobre los estilos de 
comportamiento atribuidos por la sociedad a los individuos que están en cierta edad, 
pueden repercutir sobre las posiciones y funciones adquiridas por los miembros de la 
familia y sobre las normas y valores que regulan a las generaciones dentro de cada 
grupo familiar.  
 
• Maternidad y Cuidado a hijos e hijas adolescentes 
Desde la perspectiva de Joan Scott, se plantea la necesidad de construir una teoría que 
permita explicar históricamente las relaciones entre hombres y mujeres. El género como 
categoría de análisis, según la autora, permite estructurar la manera en que se distribuye 
el poder históricamente en lo femenino-masculino, “el género es el campo primario dentro 
del cual o por medio del cual se articula el poder”, facilitando así la comprensión de las 
conexiones existentes entre género y poder111. Al hacer énfasis en la categoría de 
género, como categoría analítica, se hace posible pensar y reevaluar las relaciones de 
poder, desigualdad, dominación, opresión y subordinación existentes entre hombres y 
mujeres.  
 
El poder y la dominación masculina sobre las mujeres a nivel familiar, ha llevado a la 
violencia intrafamiliar, sobre la cual también se han ocupado las feministas desde el 
análisis de la violencia de género. “Llegar a visualizar socialmente esta violencia y que 
los estados se comprometieran con mecanismos de prevención y sanción no ha sido 
fácil; por estas razones, en las últimas décadas los movimientos de mujeres y feministas 
han venido denunciándola como una violación de los derechos humanos”112. El 
movimiento feminista propugna por “la equidad en las relaciones conyugales, de manera 
que no exista subordinación de uno de los dos ante el otro…por el reconocimiento de la 
jefatura familiar compartida, por la distribución de roles en el ámbito doméstico”113.  
                                               
 
110Una reflexión al respecto se encuentra en: REGUILLO, Rossana “Emergencia  de culturas  juveniles. Estrategias  del 
desencanto. Grupo Editorial Norma. 2000 y QUINTERO, Fernando “De jóvenes y juventud. En: Revista Nómadas. No. 23. 
Universidad Central de Colombia. 2005. http://www.adolescenciaalape.org 
111SCOTT, Joan. “El género: Una categoría útil para el análisis histórico” en Historia y Género: Las mujeres en la Europa 
Moderna y contemporánea, ed. James Amelang y Mary Nash. Valencia: Edicions Alfons El Magnànim, Institució 
Valenciana D‘Estudis I Investigació, p. 44 – 47. 1990 
112VOS OBESO, Rafaela. “La violencia de género: una reflexión teórica”. Trabajo de investigación que desarrolló la autora 
dentro del grupo "Mujer Género y Cultura" de la Universidad del Atlántico. En: Colombia Investigación Bolivariana.  
Editorial Mejoras v.5 fasc. p. 124–128. 2003.  
En:http://www.unisimonbolivar.edu.co/rdigital/investigacion/index.php/investigacion/article/view/85?tomo=10 
113BARRETO GAMA, Juanita. “El pensamiento feminista y los estudios de género en los debates sobre la 
transdisciplinariedad”. En: JARAMILLO, Jaime Eduardo (Compilador). Cultura, identidades y saberes fronterizos. Facultad 
de Ciencias Humanas. Universidad Nacional de Colombia. p. 283. 2005. 
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A pesar de que la mujer tuvo la opción de salir al ámbito laboral y allí recibir retribución 
económica, lo que representó autonomía en su hacer y su ser, la doble jornada continua 
existiendo en algunos hogares colombianos.  
 
Sin desconocer las prácticas asumidas por algunos hombres que intentan establecer 
procesos más equitativos al interior del hogar, el cumplimiento de las labores de cuidado 
y crianza de los hijos anudada al “sacrificio” continúan siendo asignadas la mayor parte 
de las veces únicamente a las mujeres.  
 
Aunque los significados sobre ser madre, así como sus roles y funciones han sido 
modificados en algunos grupos familiares, la conexión existente entre mujer=madre, 
madre=responsable de la familia, aún prevalece en Colombia. La consideración natural 
sobre ser mujer y su conexión con la maternidad, el cuidado y el hogar, es y ha sido un 
proceso en el que las representaciones sociales han hecho lugar, ocultando las 
desigualdades de género114.   
 
El cumplimiento de un papel santificado pero sin poder ni autoridad, que supone estar 
siempre al servicio de los demás, cuidando, protegiendo, bajo una figura sacrificada, 
compasiva y de cuidado, son algunas de las características angelicales, construidas 
desde la religión Católica en torno a la Virgen María y por consiguiente a la mujer, quien 
debe ser fiel a su ejemplo “dadora de vida, de gracias, de compasión, de cuidados”115. 
Mujer que sufre y soporta porque su amor incondicional se lo permite, mujer que calla, 
más cuando es madre, porque la naturaleza de su ser así lo designa.  
 
María, modelo de madre y mujer sigue siendo una representación social que acompaña a 
las mujeres quienes “deben” aportar hijos a esta sociedad, pero además “deben” 
encargarse de su proceso de crianza y socialización para entregar ciudadanos “buenos y 
adaptados”. Mientras tanto las relaciones de poder establecidas desde las instituciones 
religiosas, siguen apoyando las imágenes tradicionales de la familia patriarcal y la 
identidad mujer=madre aunque pierde fuerza, sigue prevaleciendo a nivel general en la 
sociedad.  
 
Dejar de lado las representaciones asignadas a las mujeres, que tienen que ver con la 
reproducción y su “deber” como madres no ha sido fácil. Los estereotipos ligados a 
imágenes de la Virgen María, el Ángel del hogar, y la madre abnegada, aún persisten en 
los hogares y en la ideología de algunas mujeres que terminan cargando con culpas por 
                                               
 
114En Colombia un texto que reflexiona sobre este tema es: PUYANA VILLAMIZAR Yolanda ¿Es lo mismo ser mujer que 
ser madre? Análisis de la maternidad con una perspectiva de género. En: ROBLEDO, Ángela Inés y PUYANA, Yolanda 
(compiladoras). Ética, masculinidades y feminidades. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional. Colección 
CES. Bogotá, 2000. 
115MOLINA, Cristina. “Madre Inmaculada, Virgen Dolorosa. Modelo e Imágenes de la madre en la religión católica”. En: 
DE LA CONCHA Ángeles y OSBORNE, Raquel, (coordinadoras). Las mujeres y los niños primero: discursos de la 
maternidad. Icaria Editorial S.A. p. 46.  2004.  
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la calidad del tiempo dedicado a los hijos e hijas y a las labores del hogar, llevando a 
devaluar el ingreso de la mujer en la familia y a la carga de funciones de cuidado en la 
misma y sosteniendo aun más, las relaciones de poder inmersas en los grupos 
familiares, donde la madre es subordinada en variados sentidos desde los demás 
miembros de la familia.   
 
Para Elisabeth Badinter, los modelos maternales ideales se dan según cada cultura y 
cada época. El modelo maternal del siglo XXI “es más exigente que nunca”, además de 
implicar el cuidado y el afecto designado a las madres décadas anteriores, en la 
actualidad se debe incluir “una atención escrupulosa al desarrollo sicológico, social e 
intelectual del hijo” puesto que su “salud psíquica y física, es determinante para el 
bienestar del adulto y la armonía social”, incrementando así las responsabilidades y 
obligaciones asignadas a las mujeres. Los especialistas de la infancia y de la maternidad, 
solicitan a las “buenas madres”, satisfacer las necesidades de los niños para que su 
desarrollo sea el adecuado. Este llamado implica dejar de lado cualquier interés distinto a 
la maternidad por ser considerado “moralmente inferior” al de los hijos quienes se 
convirtieron en prioridad máxima, amamantar sin límites y estar la mayor parte del tiempo 
posible con el hijo para lograr establecer vínculos afectivos y relaciones satisfactorias. 
Cuando los hijos se convirtieron en un “bien preciado e irremplazable, este exigió 
cuidados maternos más solícitos. La mujer fue conminada a ser una madre atenta y 
responsable”. 116 
 
Aunque se reconoce que no existe una única forma de vivir la maternidad, la tensión se 
presenta cuando social y culturalmente se adjudican mayores responsabilidades y 
deberes a quienes optaron por ser madres, presentando directrices específicas sobre 
cómo serlo, llevando a una obligada consagración familiar a la mujer, sin un reparto 
equitativo entre los sexos en las labores de cuidado y crianza del hijo, recargando sobre 
la madre dichas tareas bajo la consigna de que es ella quien está preparada y dotada 
“naturalmente” para asumirlas, desconociendo la verdadera identidad femenina117.  
2.3.3 La individualidad: los derechos y los deberes, un diálogo 
con dificultades 
En algunos grupos familiares el autoritarismo se ha fragilizado, “los derechos confieren a 
las mujeres y a los niños nuevos poderes” permitiéndoles ubicarse bajo otros rangos de 
autoridad. En medio de este proceso la mujer ha concebido la posibilidad de mando junto 
a su pareja, aunque esto le haya implicado en variadas ocasiones exigencias 
exuberantes ante los nuevos desempeños que ha decidido asumir. En referencia a los 
                                               
 
116BADINTER, Elisabeth. La mujer y la madre. Un libro polémico sobre la maternidad como nueva forma de esclavitud. 
Traducción Montse Roca. Editorial: La esfera de los libros. P. 70-80, 143. 2011.  
117Ibid.  
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jóvenes la igualdad proclamada entre éstos y los adultos les ha concedido a los primeros 
un lugar de exigencias frente a los segundos118. 
 
La complejidad aparece cuando las mujeres comienzan a adquirir derechos pero unidos 
a mayores deberes y responsabilidades y han quedado solas en el camino. A nivel 
familiar se encuentran mujeres que como proyecto de vida no sólo han asumido un rol 
como profesionales exitosas, sino como madres y amas de casa, especialmente en el 
cuidado de los hijos, mientras estos últimos, en algunos casos se proclaman desde los 
derechos pero desligados totalmente de los deberes y las responsabilidades que como 
hijos y jóvenes tienen, no sólo ante una sociedad sino ante sus progenitores.  
 
Sobre este último aspecto, Juan Carlos Jurado, manifiesta que aunque la Ley aborda el 
establecimiento de criterios que supone a los adultos por encima de los jóvenes, en la 
actualidad las relaciones se erigen bajo una “-fantasía de igualación- que desvirtúan su 
alteridad y su poder de cohesión social”, llevando a que los adultos se conviertan en 
“compañeros o amigos” de sus hijos, y así, se disuelven las funciones de los adultos y se 
debilitan las exigencias sociales dadas hacia los jóvenes que ahora se instituyen más 
bajo la figura de los derechos que de los deberes, ya sean individuales o sociales119. 
 
“Derechos de los niños, deberes de los padres”, es el nombre de un ítem que expone 
Gilles Lipovetsky en su obra “El crepúsculo del deber” donde analiza la forma en que 
progenitores e hijos se relacionan en la sociedad actual donde “la supremacía de los 
derechos individuales afecta incluso a la idea de respeto y de devoción filial”. El autor 
considera que hay un espacio entre los ideales que se proclaman sobre la devoción que 
deben los hijos hacia sus padres y la realidad al respecto que deja entrever a individuos 
que “viven para sí mismos”. El cumplimiento del deseo prima sobre el bienestar del otro 
“el sentido de la piedad filial ineluctablemente retrocede dando lugar, en el mejor de los 
casos, al «cada uno a lo suyo», y en el peor, a la violencia”. En medio de este proceso 
las obligaciones de los padres sobrepasan el deber de los hijos, por lo cual los padres 
terminan siendo culpables y “la lista que enuncia las faltas de los padres es larga”120, “ya 
no hay niños malos. Sólo malos padres”. Todo ello emanado de la centralidad en el niño 
que propone que el “derecho a la felicidad y al desarrollo psicológico del niño” debe ser 
proporcionado por sus progenitores quienes finalmente intentan cumplir sus deberes sin 
replicas porque se han convencido que su felicidad es la felicidad de sus hijos121.  
 
                                               
 
118LÓPEZ, Yolanda. Op, cit. p. 132. 2009.  
119JURADO, Juan Carlos. Op. Cit. p. 168-169. 2003.  
120Dentro de la lista enunciada por el autor se encuentra: el no seguir lo bastante de cerca los estudios de sus hijos, de no 
participar en las asociaciones de padres de alumnos, de preferir el sacrosanto fin de semana a los ritmos escolares 
armoniosos…se descargan de su responsabilidad en los enseñantes, dejan que los hijos se embrutezcan delante de la 
televisión, ya no saben hacerse respetar. A medida que el niño triunfa, las fallas de la educación familiar son más 
sistemáticamente señaladas y denunciadas”. En: LIPOVESTKI, Gilles. El crepúsculo del deber. La ética indolora de los 
nuevos tiempos democráticos. Editorial Anagrama. Barcelona. p. 165. 2000.  
121Íbid. p. 164-166. 
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Para este autor, en la contemporaneidad las sociedades, el capitalismo y el proceso de 
globalización que las acompaña, han llevado a que en la cotidianidad de los sujetos se 
ubique la individualidad como aspecto primordial en todos sus contextos. Aunque la 
libertad prima como uno de los principales valores permitiendo que el sujeto reconsidere 
las ataduras morales anteriormente ligadas a su vida, esta libertad carece de normas 
referentes a los aspectos esenciales, entre los que se encuentra la familia, la cual está 
influenciada por el espacio externo y por las nuevas lógicas de los tiempos donde la 
desregularización aparece como un imperativo. Un individualismo guiado por el 
consumismo, lo novedoso, la autonomía y la libertad sin restricción, que busca la 
identidad y la autorrealización, permite el olvido sobre el aspecto social que debe ser 
pensado para poder forjarse como individuo y como sujeto. La cotidianidad se centra en 
la felicidad individual donde el éxito inmediato y con el menor esfuerzo está por encima 
de los valores que incluyen pensar en “sociedad”122.  
 
Así, la individualidad impone una distancia entre los deberes de los hijos y los derechos 
de padres y madres. A la juventud y los niños se les ha otorgado unos derechos, que sin 
lugar a duda fueron y seguirán siendo prioritarios y necesarios para su protección y su 
porvenir. “Hablar de fomentar una democracia emocional no implica debilidad respecto a 
los deberes familiares, ni sobre las políticas públicas hacia la familia. Democracia 
significa aceptación de obligaciones, además de derechos protegidos en la ley. La 
protección de los niños tiene que ser el rasgo primario de la legislación y la acción 
pública”123. La divergencia está en la divulgación y promulgación de los derechos 
fundamentales sin que se hagan también fundamentales los deberes y las 
responsabilidades. “Se requieren nuevas miradas… para hacer posible que los mayores 
rangos de autonomía que han logrado los niños y los jóvenes en el mundo 
contemporáneo no se conviertan en una tiranía sobre los adultos”. Al ser parte de la 
ciudadanía deben también asumir la responsabilidad ética y social “propia de su 
condición social y jurídica”124. 
 
Bajo estos preceptos los derechos de las mujeres deben ser una prioridad para toda 
sociedad que busque la tan anhelada democracia, donde la preocupación constante por 
su reconocimiento, visibilización y valor social estén presentes bajo una lucha 
permanente hacia una verdadera igualdad que aún tiene mucho camino por recorrer, 
donde se reconozcan los derechos y los deberes, pero también las responsabilidades y 
el respeto, de cada uno de los integrantes del grupo familiar. 
 
                                               
 
122Íbid. 
123GIDDENS, Anthony.  “Un mundo desbocado. Los efectos de la globalización en nuestras vidas”. Taurus, Capítulo 4. p. 
76. 2000.  
124JURADO, Juan Carlos. Problemáticas Socioeducativas de la Infancia y la Juventud Contemporánea. En: SciElo. 
Estudios Pedagógicos No. 28 (Valdivia), 2002. http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0718-
07052002000100013 
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Igualmente, los códigos que instauran obligaciones y deberes de los padres 
especialmente de las madres hacia los hijos siguen vigentes, sustentados en los 
derechos de los niños, y guiados por los “expertos” que dan pautas sobre la crianza de 
los mismos. Sin embargo los códigos relacionados con los deberes de los hijos hacia los 
padres y madres no son tan publicados y dicientes como a la inversa, llevando a que el 
respeto hacia los mayores y los valores relacionados con ello no estén difundidos a nivel 
general.  
 
Por otra parte desde el discurso de los derechos y la autonomía de los niños y jóvenes y 
las ambivalencias que pueden girar en su entorno se abre un espacio de poder para los 
menores que les permite sobrepasar los límites de las relaciones familiares “llevando la 
representación que personifican de la ley a una "fantasía de igualación" que desdibuja su 
alteridad y su poder de cohesión social”125, así se modifican los posicionamientos 
parentales y la subordinación de los hijos e hijas sobre los padres y sobre sus madres 
persiste, aunque  no de forma generalizada, sí se identifica como una posibilidad en 
algunas familias, tal como en las que  hicieron parte de esta investigación.  
2.3.4 Brecha Generacional 
Para Alfayma Sánchez, la brecha generacional es entendida como la “expresión de 
conflictos entre sistemas de aspiraciones constituidos en épocas diferentes”, donde “lo 
valioso para una generación no necesariamente es valioso para la siguiente, las 
oportunidades de desarrollo existentes difieren de un momento histórico al siguiente y las 
visiones de cambio se transforman con el paso de las generaciones”126.  Esta brecha no 
sólo ésta marcada por los cambios tecnológicos, que generan mayores distancias entre 
adultos y jóvenes, sino que en ella, los cambios sociales, políticos, ideológicos, 
educativos, etc., afectan las decisiones y las perspectivas que cada generación presenta 
ante su propia vida y ante los límites establecidos socialmente.   
 
La brecha generacional además de ser cuestión de una diferencia de edad o de gustos o 
ideologías, también implica confrontaciones y aceptaciones según hayan vivido cada 
época las distintas generaciones. En Colombia, los procesos de modernización trajeron 
consigo cambios en las relaciones de género, se transformaron los significados de 
masculinidad y feminidad e igualmente se modificaron las relaciones de poder 
intergeneracionales. 
 
Sobre este último aspecto, Ximena Pachón identifica el resquebrajamiento que se 
presentó en cuanto a la autoridad anteriormente ejercida únicamente por los mayores. En 
la actualidad los menores tienen la posibilidad de “exigir ser tenidos en cuenta en las 
decisiones familiares, imponer sus gustos y preferencias…y pedir explicación ante 
                                               
 
125JURADO, Juan Carlos. Op. cit.  2003. p. 168.  
126SÁNCHEZ, Alfayma y GONZÁLEZ, Jesús Darío. Op, cit. p. 20. 2006 
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sanciones…El rompimiento de la estructura de poder patriarcal afectó las uniones 
familiares y produjo un cambio en las relaciones entre los cónyuges, entre los hermanos, 
y entre hijos y padres”127. 
 
Actualmente tanto padres como madres se cuestionan sobre los estilos de autoridad 
tradicionales que generalmente estaban integrados con “formas patriarcales, autoritarias 
y castigadoras”, algunos desean apartarse “de la manera en que ellos fueron educados”, 
pero para otros “el mantenimiento de las costumbres” es parte de su cotidianidad, 
llevando a que sobre el tema se presenten tanto “rupturas, como continuidades o fisuras” 
sin embargo la visión democrática de las relaciones se ha vuelto una “idea en 
construcción”, que se está renovando y recreando constantemente128. 
 
Para Anthony Giddens la búsqueda de una democracia efectiva se ha vuelto una 
cuestión prevalente en las sociedades modernas. Aunque no se pueda negar la 
existencia de situaciones “conflictivas e insatisfactorias…una buena relación es una de 
iguales en la que cada parte tiene los mismos derechos y obligaciones, en la que cada 
persona tiene respeto y quiere lo mejor para el otro” y además dicha relación está “libre 
de poder arbitrario, coerción o violencia”. La igualdad de derechos prevalece al lado de 
las responsabilidades y el respeto mutuo. Una excepción a esta regla precisamente la 
hace el autor frente a las relaciones generacionales considerando que estas “no pueden, 
ni deben, ser materialmente iguales… los padres deben tener autoridad sobre los niños”, 
bajo contratos implícitos donde se reconozca la igualdad como principio y la democracia 
como un fin129. 
 
La distancia que separa las generaciones, está marcada además por la brecha 
tecnológica, ya no en términos de la utilización de herramientas informáticas, pues 
actualmente muchos padres y madres (algunos con dificultad) las manejan, sino en 
términos de espacios virtuales y de la comunicación establecida en ellas.  
 
Las nuevas herramientas tecnológicas traen consigo “la coexistencia de temporalidades 
diversas, menos presencia de la narrativa que de la  imagen y tiempos de procesamiento 
de la información más acelerados” generando en los niños nuevos saberes que no se 
perfilan dentro del modelo lineal escolar y desarrollando habilidades cognitivas que 
trascienden el espacio educativo tradicional. Los avances tecnológicos transforman la 
cotidianidad y por lo tanto, las instituciones socializadoras como la escuela y la familia 
afectando al individuo y su subjetividad130. El manejo precoz de la tecnología de las 
                                               
 
127PACHÓN, Ximena. Op, Cit. 2007. p. 153. 
128MALDONADO, María Cristina y MICOLTA, Amparo. La autoridad, un dilema para padres y madres el final del siglo XX. 
El caso de Cali. En: PUYANA, Yolanda (compiladora). Padres y madres en cinco ciudades colombianas. Cambios y 
Permanencias. p. 189-221. 2003. 
129GIDDENS. 2000. Op. cit. p. 74 
130CHAIRO, Luciana. ¿Educar en la realidad virtual? Navegando sin brújula. En: Psicoanalítico No. 6. 2011.  
www.elpsicoanalitico.com.ar 
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nuevas generaciones ya no gira sólo en torno a la herramienta como tal, sino que implica 
un manejo de lo simbólico y de los espacios de intercambio de información y de 
socialización, que en muchas ocasiones escapa del manejo que tienen padres y madres 
en este sentido, permitiendo que la brecha generacional se amplíe.  
 
• Entre los medios electrónicos y la virtualidad 
Hablar de juventud y de adolescencia, hace acotación inmediata a la recepción que 
tienen los medios masivos de comunicación sobre ellos, más cuando se habla de un 
mundo virtualizado al que muchos tienen acceso, incluyendo a las personas de los 
sectores populares.  
 
Enrique Guinsberg analiza la influencia que tienen los factores culturales y sociales sobre 
la formación del sujeto desde la difusión masiva. Los medios masivos presentan modelos 
de vida donde el éxito o el fracaso se unen al uso de mercancías donde las acciones 
solidarias no cobran valor, logrando además que las tendencias individualistas sean 
prevalecientes en la actualidad (reality shows). El uso de la violencia se muestra como 
solución al conflicto y como una forma de obtener ganancias sobrepasando por las 
normas éticas y morales expuestas socialmente. Y desde un mundo globalizado se 
presenta la tendencia light y la banalización sobre otros proyectos culturales. Bajo este 
análisis el autor estudia la forma en que los medios electrónicos contribuyen en la 
conformación del aparato psíquico incidiendo en la formación del modelo de sujeto, 
considerando que desde los medios masivos se da una comunicación colectiva que 
interfiere en las decisiones individuales y además presentan la posibilidad de control, 
desde una sociedad neoliberal donde los intereses económicos privados limitan o 
eliminan los beneficios sociales131.  
 
Por otra parte en este aspecto tecnológico también es posible relacionar la llamada 
brecha generacional, entendida por Alfayma Sánchez como “conflictos entre sistemas de 
aspiraciones constituidos en épocas diferentes”132, donde lo que es valioso para una 
generación no necesariamente lo es para otra. De donde proceden las transformaciones 
generacionales y los conflictos generacionales.  
 
La visión globalizada y tecnificada que adquieren hijos e hijas les dota de una mirada 
diferente de la que pueden tener sus padres y madres y demás adultos en el hogar, lo 
que agranda la “brecha generacional”. Al experimentar procesos que los mayores no han 
vivido, los jóvenes se acostumbraron rápidamente al uso de herramientas tecnológicas 
que los pueden distanciar de los adultos, quienes no se han adaptado tan rápidamente a 
                                               
 
131GUINSBERG, Enrique. Una mirada psicoanalítica a los procesos de recepción de los medios masivos de difusión En: 
Carta Psicoanalítica. Psicoanálisis en México y en el mundo. Revista No. 9. Psicoanálisis y Sociedad. Septiembre de 
2006 En: http://cartapsi.org  
132SÁNCHEZ, Alfayma y GONZÁLEZ, Jesús Darío. Op. cit. p. 20. Retomando a BORDIEU, Pierre. La juventud no es más que 
una palabra. México, Editorial Grijalbo. 1990 
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las nuevas tecnologías. Mientras que para los jóvenes la tecnología es esencial, para los 
adultos es parte de la cotidianidad sin que sea primordial para el desarrollo de todas sus 
actividades. Adultos y jóvenes viven en modos distintos la misma cotidianidad, porque 
provienen de experiencias muy diferentes, una trayectoria de vida disímil, los distancia 
aún más.  
 
El domino de los jóvenes sobre esta tecnología al que los mayores no tienen acceso o 
por lo menos no el mismo dominio, permite que estas tecnologías sean personalizadas y 
privadas, distanciando el proceso de interacción entre progenitores e hijos.  
 
Sumado a lo anterior, cuando los padres y madres proceden del campo o por lo menos 
muchos de sus procesos de crianza fueron establecidos por progenitores campesinos, la 
distancia con la prole se amplía con hijos que están inmersos en relaciones donde la 
valoración del consejo del adulto como experiencia de vida se perdió y fue reemplazada 
por los mensajes globalizados, proceso que nada tiene que ver con la cultura rural.  
2.4 Miradas sobre la violencia intrafamiliar  
La violencia intrafamiliar constituye uno de los principales problemas sociales en 
Colombia. Ya no es entendida como un asunto privado, sino como una problemática 
social con incidencias económicas y como un problema de salud pública que afecta la 
vida y la cotidianidad de muchas personas. Desde la segunda mitad del siglo XX, ha 
habido mayor centralización en la problemática no necesariamente porque sus índices 
hayan aumentado sino porque al ser un asunto público se relaciona con los derechos 
humanos, mirada sobre la cual los movimientos feministas y de mujeres han logrado 
avances, especialmente en la violencia en contra de la mujer, una de las más agudas en 
el mundo133.  
 
El Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, durante el 2010, registró 
89.436 denuncias por casos de violencia intrafamiliar en Colombia, aunque el número es 
menor que en el 2009 (93.859), se clarifica que no necesariamente el índice de violencia 
se ha reducido, sino que existe la posibilidad de que se hayan hecho menos denuncias. 
Del total de víctimas, el 78% fueron mujeres y el restante 22% hombres. La violencia de 
pareja ocupó el primer lugar, seguido de la violencia entre otros familiares, violencia a 
niños, niñas y adolescentes y por último la violencia al adulto mayor134.  
 
Se puede decir que los conceptos generales sobre violencia intrafamiliar, guían a 
entenderla como un maltrato ejercido dentro del contexto de las relaciones familiares o 
intimas. Se registra la violencia física y se da un reconocimiento a otros tipos de actos 
                                               
 
133DE MIGUEL ÁLVAREZ, Ana. 2005. Op, cit.   
134Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Op. cit. p. 100. 2010. http://www.medicinalegal.gov.co/  
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violentos como el psicológico, emocional, sexual, económico, y en general cualquier 
acción que afecte gravemente la salud física o mental de cualquier integrante del grupo 
familiar ya sea por acción o por omisión135. Es tal la complejidad de esta problemática, 
que desde distintas disciplinas se han realizado investigaciones que permitan acercarse 
a teorías explicativas sobre sus causas, factores y efectos, reportando distintos 
planteamientos que intentan revelar mayores datos sobre este fenómeno. No existe un 
único modo de acercarse a los hechos, ni a las características que acompañan esta 
temática.  
 
Yolanda López, relaciona en su investigación algunos de estos diversos enfoques que 
desde las ciencias sociales se han expuesto sobre la violencia intrafamiliar. Desde un 
enfoque psicosocial, las causas sociofamiliares son reconocidas como las más incidentes 
en la problemática, es decir, aquellas que relacionan el aspecto social, cambios, 
transiciones, y su incidencia en las familias, en su organización y en su construcciones 
simbólicas llevando a redefiniciones en su interior. Aunque dichas transformaciones no 
inciden igual en las distintas familias, desde las investigaciones sociológicas y 
antropológicas se registran familias consideradas más vulnerables a estos procesos, 
llevando al debilitamiento de sus vínculos y relaciones afectivas, integradas además a los 
aspectos económicos, educativos y de salud no satisfactorios para los miembros de las 
familias que al no ser controlables pueden ser motivo de descarga violenta en contra de 
un familiar136.  
 
Un enfoque más individualizado, entiende las causas del maltrato desde las estructuras 
de personalidad, anudadas a patologías, adicciones o carencias de tipo educativo. En 
este enfoque se instala la afirmación del riesgo existente en personas maltratadas en su 
infancia, sean maltratadores en su etapa de adultez, ya sea porque siguen un modelo de 
violencia marcado en su infancia, o porque introdujeron las pautas violentas como 
eficaces ante conductas consideradas inapropiadas. Otro enfoque identifica la 
reproducción de la violencia como un proceso de aprendizaje dado desde la familia, y 
desde la misma sociedad, siendo en este punto donde los medios de comunicación se 
reconocen como influyentes en la formación de acciones violentas137. 
  
Considerando que los procesos subjetivos inmersos en la violencia van más allá de un 
aprendizaje repetitivo y articulando la perspectiva sociológica y la psicoanalítica López 
Yolanda, presenta dos opciones para la comprensión de la violencia ejercida hacia un ser 
intimo y/o amado, que implican procesos inconscientes que hacen parte de los actos 
violentos en la familia.  La primera hace referencia a la existencia de un goce en el acto 
maltratante, presentado como aquel empuje o pulsión irracional a hacer daño al otro sin 
ninguna justificación. La segunda se explica desde la agresividad utilizada para someter 
                                               
 
135GUIDO L., Lea. Op. cit. 2002. 
136LÓPEZ, Yolanda. “Porque se maltrata al más íntimo. Una perspectiva psicoanalítica del maltrato infantil”. Universidad 
Nacional de Colombia. 2002.  
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al otro y obtener aquello que su narcisismo le solicita, es decir, aquello que le permite 
sentirse omnipotente.  
 
Para Yolanda López, desde ésta perspectiva no se trata de identificar los factores de 
riesgo que implican acciones violentas, sino de que cada sujeto pueda y sea capaz de 
reconocer y asumir su responsabilidad ante los comportamientos violentos no 
necesariamente por los factores de riesgos nombrados que solo permiten que el agresor 
termine justificando su comportamiento, sin querer decir con ello que estos factores no 
sean relevantes, sino que no necesariamente son incidentes, pues la presencia de la 
agresividad esta en todo ser humano y en cualquier relación que pueda establecer. Por 
tal motivo no se trata de mejorar las condiciones de vida de una persona y con esto su 
comportamiento violento, sino de lograr que tanto el agredido como el agresor asuman su 
responsabilidad subjetiva de sus impulsos y tendencias hacia la agresión138.  
 
Por su parte Lea Guido, ubica algunos de estos enfoques y otros desarrollados en su 
artículo, dentro de dos corrientes de pensamiento que han analizado los determinantes 
de la violencia. En la primera corriente identifica aquellas que relacionan el 
comportamiento agresivo con lo instintivo y lo genético, ubicando las teorías 
psicosociales donde está inmersa la perspectiva sistémica (articulación de las relaciones 
internas y externas), las teorías del conflicto (centrada en la resolución de la tensión), 
teorías del aprendizaje social que habla de la transmisión intergeneracional de la 
violencia y otras teorías donde los factores contextuales (desempleo, adicciones, 
pobreza…) impactan al individuo y su comportamiento en la familia139.  
 
En la segunda corriente se encuentran las “teorías de las relaciones sociales entre los 
sexos y la desigualdad social”, donde la violencia se asocia a los comportamientos de 
género social e históricamente construidos, ubicando al hombre en un hábitus de control 
y dominio sobre la mujer.  Mirada que ha estado inmersa en este proceso investigativo, 
permitiendo el análisis de la influencia de las relaciones de poder y de género, de 
desigualdades y de sumisión presentes en las familias y que como se dijo anteriormente, 
sobre el cual los movimientos feministas y de mujeres han sido pioneras140.    
 
Lea Guido concluye sobre la necesidad de hacer un acercamiento pluridisciplinario e 
interdisciplinario desde la perspectiva de la complejidad, que permita vincular las 
relaciones sociales y la historia individual, entender las condiciones de vida de hombres y 
mujeres y reconocer la subjetividad inmersa en quienes intervienen e investigan para la 
comprensión de la violencia, entender así, las relaciones unidas a ella, sus 
particularidades y las interacciones que la rodean141.  
                                               
 
138Ibíd. 
139GUIDO Lea. 2002. Op, Cit. p. 251-253. 
140Íbid 
141Íbid. p. 254. 
  
3. La Violencia de los Hijos e Hijas Hacia sus 
Progenitores. Cifras y Representaciones 
3.1 Los Indicadores de la Violencia intrafamiliar en 
Colombia 
En Colombia se encuentra información que permite conocer los indicadores de violencia 
generales en el país. El Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
(INMLCF), presenta un informe anual en el cual se muestran datos cuantitativos que 
permiten conocer el número de víctimas al año por violencia142.  
 
En el apartado de interés para esta investigación “violencia intrafamiliar”, al recopilar los 
datos expuestos en los informes anuales (desde 1999 hasta 2009), es posible identificar 
el incremento, pasando de 62.123 víctimas en 1999 hasta llegar en el 2009 a 93,859 
víctimas por violencia intrafamiliar que incluyen víctimas por violencia conyugal, violencia 
infantil y violencia entre otros familiares, destacándose la curva ascendente desde el 
2004. Ver Figura 3-1 y Tabla 3-1.  
 
Es importante resaltar que los datos expuestos por el INMLCF, son casos de violencia 
intrafamiliar que incluyen una denuncia, por lo que no es posible conocer aquellos que 
por vergüenza, autoculpabilidad o temor, no denuncian al agresor, así “la 
representatividad de la demanda frente a la ocurrencia de los casos es relativamente 
baja. Esto puede ser visto en estudios como el realizado por Myriam Jimeno en Bogotá 
durante 1996, según el cual la mitad de las personas encuestadas, que habían sufrido 
maltrato significativo en el hogar, no denunciaron al agresor”143.  
 
El subregistro de la existencia de violencia intrafamiliar, puede ser debido a la persistente 
renuncia a denunciar casos en que la violencia no es física. En el INMLCF, se registran 
los casos en que la violencia incurre en lesiones fatales y no fatales, sin embargo la 
                                               
 
142Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida. Reportes 
Anuales del año 1999 al 2009. En: http://www.medicinalegal.gov.co 
143Citado en: Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forensis. Publicación “Forensis”. Violencia Intrafamiliar Colombia. 
p. 93. 2001. El texto al que hace referencia de JIMENO, Myriam es: JIMENO, Myriam y ROLDAN, Ismael. Las sombras 
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tendencia puede ser a denunciar con mayor facilidad los casos en que se han utilizado 
armas y que pueden llevar a lesiones consideradas severas. Además, se tiende a 
denunciar sólo luego de un largo proceso interno del grupo familiar, donde se ha 
esperado que las confrontaciones y los conflictos se resuelvan a nivel privado. En los 
casos de violencia de los hijos e hijas en contra de las progenitoras, la vergüenza y el 
temor incidieron como imposibilidad para instaurar una denuncia antes de sentir que su 
vida o la de algún familiar se encontraba en riesgo, ocultando la verdadera proporción de 
la problemática.  
Figura 3-1 Violencia intrafamiliar en Colombia 1999 – 2009 
 
Fuente: Datos tomados de Forensis y reprocesados (1999 – 2009) INMLCF. 
Tabla 3-1  Casos reportados de violencia intrafamiliar en el INMLCF 1999 – 2009 
AÑO TOTAL No. CASOS REPORTADOS 
1999 62,123 
2000 68,585 
2001 69,681 
2002 69,979 
2003 62,431 
2004 59,770 
2005 69,240 
2006 72,849 
2007 77,745 
2008 89,803 
2009 93,859 
Fuente: Datos tomados de Forensis (1999–2009) y reprocesados. INMLCF 
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Otro aspecto sobresaliente es que las principales víctimas de violencia intrafamiliar son 
las mujeres, ya sean adultas o niñas. En la Figura 3-2, se puede apreciar cómo durante 
el transcurso del 2009, las mujeres fueron frecuentemente violentadas, con un aumento 
constante especialmente en la violencia de pareja, donde la mujer fue víctima tanto de la 
violencia física y psicológica, como la sexual, mostrando el desequilibrio de poder 
existente en las relaciones entre el agresor y la víctima, donde la violencia en contra de 
las mujeres y las niñas además de prevalecer, aumenta, marcando la discriminación y 
desigualdad de género.  
Figura 3-2 Violencia Intrafamiliar según sexo  - Colombia  2009 y 2010* 
 
* Información de 2010 es parcial y está sujeta a cambios. Fecha de corte: Agosto 31 de 2010. 
Fecha de consulta a la base: Septiembre 16 de 2010. 
Fuente: Tomado de INMLCF. Boletín estadístico mensual Julio 2010 144 
 
 
Como se puede observar en la Figura 3-2, el número de mujeres víctimas de violencia 
intrafamiliar sobrepasa al total de hombres agredidos, hasta con un 80%, marcado 
especialmente en la violencia de pareja, la cual ocupó el primer lugar durante todos los 
casos expuestos desde 1999 hasta el 2009, donde la violencia sexual a la que es 
sometida especialmente la mujer, acrecienta la diferencia145. Para el 2008 la violencia de 
pareja presentó 58.533 casos de los que 52.180 fueron mujeres y para el 2009 de 61.139 
                                               
 
144Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. División de Referencia de Información Pericial DRIP. 
Informe Mensual. Julio de 2010. 
145Este tipo de violencia ha sido estudiado en Colombia por profesionales de distintas disciplinas que han aportado 
variadas perspectivas ante la problemática logrando a la vez hacerla más visible socialmente. Tal como lo analiza 
RAMÍREZ, María Himelda, En: “Anotaciones sobre las familias en la producción académica colombiana”. Manizales, 
2005.  
Una tesis de reciente elaboración, donde se analiza la violencia en contra de las mujeres como un problema de salud 
pública y las representaciones sociales existentes al respecto, se encuentra en: ARIZA SOSA, Gladys Rocío: “La violencia 
en las relaciones de pareja en Medellín y sus representaciones sociales”. Universidad Nacional de Colombia, 2011. En: 
http://www.bdigital.unal.edu.co/4187/1/gladysrocioarizasosa.2011.pdf 
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víctimas por violencia de pareja, 52.192 fueron mujeres, demostrando cómo dentro de la 
familia la inequidad de género prevalece, convirtiéndose en un factor determinante de la 
violencia intrafamiliar en Colombia. 
 
Se hace énfasis en el hecho de que la mayor parte de la violencia intrafamiliar recae 
especialmente sobre la mujer marcando aún más la necesidad de que la violencia de 
género sea analizada particularmente, develando el ejercicio del poder que encubre la 
violencia ejercida en contra especialmente de las mujeres.  
3.1.1 Violencia entre otros familiares 
Así como la violencia de pareja se presentó en el primer lugar constantemente desde 
1999 hasta el 2009, la violencia entre otros familiares igualmente se mantuvo en el 
segundo lugar durante toda la década, seguido de la violencia infantil. Los datos en 
general oscilan entre 10.699 víctimas para el año de 1999 y 17.148 para el 2008 con una 
diferencia de una víctima para el 2009 (17.147). En la Figura 3-3, se muestra la 
ascendencia de este tipo de violencia desde el 2004 hasta el 2008, donde la mujer fue la 
víctima con mayor número de casos.  
Figura 3-3 Violencia entre otros familiares según sexo. Colombia 2004 - 2008 
 
         Fuente: Tomado de INMLCF. Masatugó 2004-2008. 146 
 
Al hablar de violencia entre otros familiares, se hace referencia a la violencia que 
“provoca lesiones o muerte en personas adultas y es ocasionada por algún familiar 
                                               
 
146Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Masatugó: Violencia contra las mujeres. Datos del año 2004 a 2008. 
En: http://www.medicinalegal.gov.co 
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diferente al cónyuge o pareja”147. Contrario a los primeros informes presentados por el 
INMLCF donde no era claro quiénes se incluían en este ítem, en los últimos informes 
analizados en esta investigación (2004 al 2008), se incluyen los familiares con un vínculo 
consanguíneo  y aquellos con un vínculo afectivo y además a quienes no necesariamente 
viven bajo el mismo techo148. Dada la variedad de familiares que pueden incluirse bajo 
este ítem, es posible encontrar textos donde se separan con mayor claridad, algunos 
agresores como el suegro(a), el primo(a), abuelo(a), etc, mientras que en otros informes 
se incluyen dentro de una sola categoría como “familiares fuera del núcleo”, sin embargo 
el ítem de “hijos” haciendo referencia a la violencia que ejercen los hijos e hijas hacia sus 
padres y/o madres, en todos los informes ha sido expuesta diferenciadamente, aunque 
sin especificar si es hijo o hija, ni la edad del mismo.  
 
La violencia entre otros familiares hace parte de un conjunto amplio de violencias 
interpersonales presentadas tanto en el espacio privado como en el público, en la que las 
mujeres son las principales víctimas. En el informe del INMLCF (Forensis 2009), se 
muestran los tipos de agresores, donde se identifica en el primer lugar los hermanos o 
hermanas, y donde la mujer en todos los casos se presenta como la más agredida. De 
17.148 víctimas por este tipo de violencia, el 62.5% fueron mujeres, es decir 11.043 
mujeres fueron violentadas por un familiar diferente a su cónyuge. Ver Tabla 3-2.  
Tabla 3-2  Violencia entre otros familiares, según posible agresor Colombia 2009 
 
               Fuente: tomado de Forensis 2009. 
                                               
 
147Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación Forensis “Datos para la vida”. p. 108. 2007. 
148Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Masatugó, La mujer como víctima de la violencia entre 
otros familiares. Colombia 2004 – 2008. 
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A pesar de que la violencia entre otros familiares ocupa el segundo lugar en la tasa de 
violencia intrafamiliar desde hace varios años, este tipo de violencia sigue invisibilizada. 
“Estas violencias engloban un problema poco estudiado, quizás porque en otras latitudes, 
las familias no son tan extensas, o no se mantienen los vínculos de manera tan estrecha 
más allá de los primeros grados de consanguinidad o afinidad”149.Y es esta misma 
invisibilidad la que no permite profundizar en datos cuantitativos y cualitativos sobre el 
agresor o agresora, que lleven a un análisis más concienzudo sobre este tipo de 
violencia.  
 
Por otra parte, en los últimos informes de Forensis analizados en ésta investigación, así 
como en el informe de Masatugó, se hace énfasis en la violencia de otros familiares y se 
resalta a la mujer como principal víctima, se presentan datos sobre el objeto con que se 
violenta, el día de la semana en que ocurren las mayores agresiones, el mes, el 
escenario y el mecanismo utilizado, entre otros, pero no es posible identificar datos 
específicos sobre el agresor o la agresora, lo que permitiría un mayor análisis de la 
violencia de género y violencia contra la mujer.  
3.1.2 Violencia de los hijos e hijas hacia los padres y/o madres 
Dentro de la categoría “violencia entre otros familiares”, se encuentran los datos 
relacionados con el interés específico de esta investigación “violencia de los hijos e hijas 
hacia sus padres y/o madres”. En la Figura 3-4 y en la Tabla 3-3, se muestran los datos 
expuestos por el INMLCF, en la publicación “Forensis” desde 1999 hasta el 2009, donde 
es posible evidenciar una curva que aunque no va en ascenso continuamente, si es 
constante, oscilando entre 1.259 como menor dato para el año 2004 y como mayor 
número para el 2009 con 1.690 padres y madres agredidos por sus hijos e hijas.  
Haciendo referencia a la distribución de la violencia entre otros familiares y su relación 
con la violencia de los hijos e hijas hacia sus padres-madres, Mónica García, en el 
informe de Forensis (2001) manifiesta que “probablemente esta distribución se encuentre 
relacionada por los mismos vínculos familiares, es decir, que podría pensarse que es 
más difícil para un padre denunciar la agresión de un hijo o de un hermano, que la 
ocasionada por un tío, primo, cuñado, etc”150. Las decisiones de los progenitores 
referentes a la no denuncia de la problemática pueden estar sustentadas en los sistemas 
morales y éticos que privilegian sus deberes sobre sus derechos. La educación moral y 
en valores de los hijos, así como sus buenas costumbres se considera un “deber” de los 
padres y especialmente de las madres, atribuyendo a los progenitores gran 
responsabilidad sobre la agresividad de los hijos o hijas. 
                                               
 
149Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Masatugó. La mujer como víctima de la violencia entre 
otros familiares. 2004-2008.  Pág. 178 
150Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida. p. 100. 2001 
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Figura 3-4  Violencia de hijos e hijas a padres-madres. Colombia 1999 – 2009 
 
Fuente: Datos tomados de Forensis y reprocesados (1999 – 2009) INMLCF. 
Tabla 3-3 Violencia de hijos e hijas a padres-madres. Colombia 1999 – 2009 
AÑO TOTAL No. CASOS REPORTADOS 
1999 1422 
2000 1632 
2001 1569 
2002 1567 
2003 1283 
2004 1259 
2005 1435 
2006 1377 
2007 1667 
2008 1340 
2009 1690 
TOTAL 16241 
Fuente: Datos tomados de Forensis y reprocesados (1999 – 2009) 
INMLCF. 
 
A lo anterior, se anexan las reflexiones sobre la protección de los menores por parte de 
los progenitores quienes manifiestan temor ante una posible sanción legal sobre sus 
propios hijos y aquellas reflexiones referentes a la lealtad que se espera “debe” 
mantenerse dentro de los miembros del grupo familiar; incidiendo en el ocultamiento de 
la situación a nivel privado de la familia. Así, el temor a la sanción social y/o legal, a la 
vergüenza y al señalamiento que implica “dejarse” maltratar de un hijo o una hija permite 
que los progenitores no consideren oportuno la denuncia de la problemática, 
acrecentando aún más su invisibilidad.  
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Como se mencionó, se considera la posibilidad de que en el ítem “Violencia de hijos e 
hijas a padres-madres” exista un alto porcentaje de subregistro de datos, teniendo en 
cuenta que los vínculos afectivos entre padres-madres e hijos-hijas, cultural y 
simbólicamente están sujetos a imaginarios persistentes en el tiempo, que llevan a hacer 
pensar que las relaciones intergeneracionales “deben” permanecer entre el amor y la 
ternura. Más aún cuando se habla de la relación entre los hijos e hijas y la madre, figura 
que ha estado sacralizada por los mitos, las leyendas y las narraciones, donde se exalta 
un ideal de maternidad considerándose como una verdad absoluta e incuestionable. 
 
Las imágenes generales y las representaciones sociales existentes sobre “ser madre” 
hacen referencia a una mujer sacrificada por el hogar, por sus hijos e hijas y su esposo, 
con amor sin reservas. Una madre que sufre en silencio y que calla por el bien de los 
demás. Se resaltan los relatos de autosacrificio y de amor desinteresado donde el “mito 
de amor sacrificado” sobresale negando la posibilidad de que la madre pueda expresar 
su identidad sin desligarse de las creencias que históricamente han representado la 
maternidad, motivos que influenciarían la decisión de una madre para demandar a un hijo 
o una hija por violencia151. 
 
Otro aspecto importante son las barreras de acceso a la justicia en el país, dado que no 
todas las personas tienen posibilidad de acceder a los procedimientos relacionados con 
la defensa de los derechos humanos, bien sea porque no conocen sus derechos o por la 
distancia de las instituciones. El desconocimiento de mecanismos, normas y derechos 
así como las situaciones de discriminación social, económica y cultural, sitúa 
especialmente a la población femenina en desventaja ante el acceso al sistema judicial.  
 
En algunos documentos del INMLCF, es posible acceder a una información más 
específica sobre la violencia de los hijos e hijas a padres-madres. Para 1999 este ítem, 
ocupó el tercer lugar en las lesiones entre otros familiares, de 1.422 casos el 54% fueron 
en contra de la madre y el 46% contra el padre. Se menciona además que con respecto a 
1998 ascendió en 90 casos152. En el informe del 2000, al respecto se menciona que “los 
adultos agredidos por sus hijos generalmente lo fueron por problemas económicos de 
estos últimos, al reclamar su herencia, al igual que por diferencias ideológicas de su 
compañera(o) o cónyuge, con los padres y, en ocasiones, por problemas que involucran 
                                               
 
151Sobre el análisis de la maternidad y su sacralización, Ver: BADINTER Elisabeth. La mujer y la madre. Un libro 
polémico sobre la maternidad como una nueva forma de esclavitud. La esfera de los libros. 2011 
BADINTER Elisabeth ¿Existe el instinto maternal? Historia del amor maternal siglos XVII al XX. Barcelona, Paidós, 
1991.  
PUYANA VILLAMIZAR, Yolanda y MOSQUERA, Claudia Patricia. Traer “hijos o hijas al mundo”: significados culturales de 
la paternidad y la maternidad. 2005.  
PUYANA VILLAMIZAR, Yolanda. ¿Es lo mismo ser mujer que ser madre?. Análisis de la maternidad con una perspectiva 
de género. En: Ética: masculinidades y feminidades. Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de Colombia. 
2000.   
152Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida. p. 95. 1999.  
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drogadicción y alcohol de los hijos”153. En el 2002 se hace una relación de edad y género 
de padres y madres que son agredidos por sus hijos e hijas. De 1.567 casos, el 54% de 
las agresiones fueron en contra de las madres y el restante 46% en contra de los padres. 
 
Como se puede observar en la Figura 3-5 que hace referencia a la violencia de los hijos 
e hijas hacia sus padres-madres, se presenta una curva ascendiente hasta los 45 a 59 
años, en la cual la mujer aparece con mayor número de casos de maltrato. Hacia los 60 
años la curva desciende y se presenta mayor agresión contra el hombre.  
Figura 3-5  Maltrato de hijos e hijas a padres-madres. Colombia 2002 
 
                          Fuente: Tomado de: Forensis 2002. INMLCF.  
 
La agresión hacia la mujer y hacia el hombre adulto mayor, se lleva de forma 
diferenciada. Betty Bolívar y Elizabeth Triana en su investigación relacionan cómo los 
cambios socioculturales de vida en la urbe y las características de las familias modernas 
determinaron un cambio en las nuevas formas de relacionarse intergeneracionalmente y 
en la visión del rol del adulto mayor. Hubo un resquebrajamiento del sistema tradicional 
de dominación en la familia, donde el poder y la autoridad del patriarcado perdieron 
vigencia para el hombre, mientras que para la mujer se presentó sobrecarga de 
responsabilidades especialmente domésticas. Mientras sobre el adulto mayor, hombre, 
se pueden presentar represalias por el trato violento que causó como padre sobre sus 
hijos e hijas en el pasado y una agresión más relacionada con el aspecto económico, 
para la mujer adulta mayor la agresión es presentada bajo su misma condición femenina 
donde se adjudica la dedicación al hogar y la sumisión al respecto154.  
                                               
 
153Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación  “Forensis” Datos para la vida. p. 84. 2000. 
154BOLÍVAR Betty y TRIANA Elizabeth. Op, cit. 1985. 
62 La Violencia de los Hijos e Hijas Hacia sus Progenitores. Cifras y 
Representaciones 
 
En los informes de Forensis del 2004, 2005 y 2006, los hijos e hijas como agresores 
ocupan el cuarto lugar, antecedidos por: hermanos, otros familiares y cuñados, pero no 
se tiene mayor información específica sobre los hijos e hijas que agreden, ni sobre el 
sexo o edad del padre o madre que es agredido. Para el 2007 este ítem, continúa 
estando en el cuarto lugar con 1.667 padres y madres agredidos por sus hijos e hijas. 
Aunque aparece un párrafo que hace referencia a la problemática: “merecen especial 
atención los casos relacionados con padres que son agredidos por los hijos, quienes son 
víctimas a partir de los 45 años y violentan especialmente a las madres (59.6%)”155, no se 
registra mayor información al respecto.  
 
En el 2008 y el 2009, dentro de la categoría de “violencia entre otros familiares”, se abre 
un ítem especial para “El maltrato en contra del adulto mayor”, “Durante el 2008, el 
Instituto valoró a 1.175 personas mayores de 60 años que fueron agredidas físicamente 
por parte de familiares. Para esta población los victimarios más frecuentes son los hijos, 
seguido por otros familiares y consanguíneos”156, de 1.175 casos de maltrato contra el 
adulto mayor 505 fueron provocados por los hijos e hijas. Para el 2009, se presentaron 
1.481 casos de maltrato en contra del adulto mayor de los cuales 619 fueron cometidos 
por los hijos e hijas y de estos 273 fueron sobre la madre y 346 sobre el padre.  
 
En referencia a la violencia contra el adulto mayor se especifica en el informe del 2009 
que “el registro de la cifra de violencia en contra de esta población sube con el tiempo, 
constituyéndose en 2009 un pico importante en la línea de tendencia con respecto a los 
años anteriores con un incremento de 306 casos. Un aumento en los registros que no se 
había visto en los últimos años muestra que se está empezando a visibilizar esta 
problemática, que requiere una mirada atenta desde todos los sectores como el de 
justicia y los de carácter tanto público como privado de protección y atención”157.  
3.2 Representaciones desde la prensa colombiana sobre 
la violencia de hijos e hijas sobre sus progenitores 
Las representaciones sociales se constituyeron en un enfoque que permite a las Ciencias 
Sociales integrar lo simbólico y lo cultural analizando tanto lo individual como lo 
colectivo158, propiciando en sus procesos investigativos miradas que van más allá del 
determinismo biológico, y que permiten entender y reconocer a un ser social y la 
influencia que sobre su vida tienen las construcciones culturales. 
 
                                               
 
155Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida. p. 110. 2007.  
156Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses Publicación “Forensis” Datos para la vida. p. 115. 2008. 
157Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida p. 125. 2009. 
158ARAYAUM, Sandra A. “Las representaciones sociales: ejes teóricos para su discusión”. Cuaderno de Ciencias Sociales. 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO). Sede Académica Costa Rica. 2002. 
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Una de las autoras colombianas que en su ejercicio investigativo reflexiona e integra la 
teoría de representaciones sociales al análisis de la familia es Yolanda Puyana159, quien 
asociando este enfoque a las relaciones de género, visibiliza los cambios dados en las 
representaciones asociadas a las familias, sus integrantes, sus roles y funciones, 
permitiendo realizar una conexión entre la cotidianidad, los procesos de socialización y la 
influencia que sobre ello tienen los significados dados sobre ser hombre o ser mujer, ser 
madre o ser padre, atribuidos socialmente.  
 
El análisis de las representaciones sociales que predominan sobre las personas 
involucradas en la violencia y en los discursos transmitidos al respecto, se considera 
significativo dado que además de guiar las acciones de las personas, permite conocer 
unanimidades, hegemonías o ambivalencias, así como los conflictos que emergen de los 
cambios relacionados con la dinámica de estas representaciones160. A continuación a 
partir del análisis de las noticias expuestas en la prensa, se reflexiona sobre las 
representaciones que pueden estar incidiendo sobre el sostenimiento de la violencia de 
los hijos e hijas adolescentes sobre sus progenitores.  
3.2.1 Prensa y Análisis del discurso  
Buscando explicar cómo los textos marcan determinadas ideologías y la relación 
existente entre éstas y la reproducción de determinadas acciones y creencias, el análisis 
crítico del discurso se presenta como un enfoque interdisciplinario que analiza un texto 
en su forma y contenido y de ser capaz, bajo una mirada crítica de identificar las 
estructuras de poder y dominación inmersas en el discurso, relacionando el texto en el 
contexto tanto político, como social y cultural. 
 
Es decir, bajo una perspectiva crítica, es posible conocer la forma en que los grupos e 
instituciones por medio del control, el poder y el abuso de este, mantienen una 
“dominación discursiva” e influyen en las decisiones y acciones de las personas, 
imponiendo indirectamente sus propios intereses. Para Teun Van Dijk, el análisis crítico 
del discurso, ha hecho parte de la lingüística y de la gramática que de ello se desprende, 
y se han involucrado otras disciplinas de las ciencias humanas y sociales llevando a 
                                               
 
159Dentro de los escritos donde la autora PUYANA VILLAMIZAR, Yolanda, integra la teoría de las representaciones sociales 
en sus procesos investigativos se encuentran entre otros:  
PUYANA, Yolanda, (Compiladora). Padres y madres en cinco ciudades colombianas. Cambios y permanencias, 
Universidad Autónoma de Bucaramanga, Universidad del Valle, Universidad de Cartagena, Universidad de Antioquia y 
Universidad Nacional de Colombia, Almudena editores, 2003.  
PUYANA, Yolanda. y MOSQUERA Claudia. Traer hijos al mundo, significados culturales de la paternidad y la maternidad. 
Revista Latinoamericana de ciencias sociales, niñez y juventud. 2005.  
PUYANA, Yolanda. Quiero para mis hijos una infancia feliz. "Socialización y cambio en torno a las representaciones 
sociales sobre la infancia" Nómadas (Col), Núm. 11, p. 138-145. Universidad Central Colombia. octubre de 1999. 
PUYANA, Yolanda. y ORDÚZ, Cristina. Que mis hijas no sufran lo que yo sufrí. Dinámica de la socialización de un grupo 
de mujeres de sectores populares. Estudio de caso sobre la región Cundiboyacense. En: Mujeres, hombres y cambio 
social. Facultad de Ciencias Humanas Universidad Nacional de Colombia. Colección CES. 1998.  
160ARIZA. Gladys. Op, Cit. 2011 
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considerarlo como una transdisciplina en crecimiento, que involucra tanto aspectos 
comunicativos, como sociales y culturales. Este carácter marca el hecho de que en las 
investigaciones se hace cada vez más indispensable y pertinente involucrar este análisis 
buscando develar y reflexionar sobre las relaciones de poder ocultas en las distintas 
estructuras161.  
 
Bajo esta posibilidad integradora, el análisis crítico del discurso se presenta en ésta 
investigación como una opción de reconocer tanto las creencias sociales como los 
cambios o confirmaciones que se tienen frente a la violencia ejercida por los hijos e hijas 
en contra de sus padres y madres. Por ello, interesa analizar aquellas líneas expuestas 
en las noticias relacionadas con la problemática, con la intensión de conocer las 
representaciones sociales que giran en su entorno. Para ello se tendrá una mirada sobre 
lo dicho y lo omitido, sobre la intención y las relaciones de poder, el control directo e 
indirecto, y sobre la diferencia entre la imagen ofrecida y la realidad.  
 
La prensa, como medio de comunicación de masas, tiene la posibilidad de construir una 
verdad y ofrecerla a la comunidad con su intencionalidad formadora de opinión pública, 
logrando infundir y construir en los ciudadanos representaciones estereotipadas sobre los 
distintos fenómenos. Como manifiesta Irene Vasilachis de Galindo, la prensa tiene la 
capacidad de producir “orientaciones deconstructivas de discursos generadores de 
representaciones homogeneizantes acerca de la sociedad, sus procesos y sus 
conflictos”162, el poder inscrito en este medio permite la existencia de un control sobre la 
información y la difusión masiva de representaciones estereotipadas de grupos de 
quienes realmente no se escucha su propia voz. Dichas representaciones pueden ser 
identificadas desde el análisis del discurso.  
3.2.2 La Violencia de los hijos e hijas hacia sus progenitores en 
la prensa colombiana 
Con el fin de analizar el discurso expuesto en la prensa sobre la problemática de interés, 
se revisaron archivos digitales sobre las noticias divulgadas en el periódico “El Tiempo”. 
Se identificaron en total 20 noticias, revisando archivos digitales desde 1990 hasta el 
2010; considerando que la generación de los hijos e hijas relacionados en esta 
investigación, proceden de esta fecha. La elección de este periódico está basada en la 
relación que se hace como uno de  medios de comunicación masiva que recopila 
información nacional y uno de los diarios de mayor circulación en la ciudad de Bogotá y 
en el país. Por tanto se convierte metodológicamente en un medio que permite conocer 
                                               
 
161VAN DIJK, Teun. Discurso y Dominación. Universidad Nacional de Colombia. Sede Bogotá. Facultad de Ciencia 
Humanas. Grandes Conferencias en la Facultad de Ciencias Humanas, Nº 4, p. 28. Febrero de 2004. 
http://criteriojuridico.puj.edu.co/archivos/14_363_acarvajal_teuna_van_dijik_.pdf 
162VASILACHIS DE GALINDO, Irene. La Construcción de Representaciones Sociales. Discurso Político y Prensa Escrita. 
Editorial Gedisa. p. 266. 1997.  
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las representaciones que giran en torno a la problemática de interés de esta investigación 
y las actitudes, creencias y prejuicios que se proyectan frente a dicha situación.  
 
Para la elección e identificación de las noticias se tomó en cuenta que el titular contenga 
algunas de las categorías relacionadas con la temática de estudio, “violencia” “agresión” 
“madre-mamá” “padre-papá” “joven” “hijo” “hija” “maltrato” y alguna relación entre éstas. 
En la Tabla 3-4, se muestran los titulares registrados y los años de relación de la noticia.  
Tabla 3-4 Titulares expuestos en el periódico “El Tiempo” de noticias relacionadas 
con la violencia de hijos e hijas hacia sus progenitores 
FECHA* TITULAR DE LA NOTICIA AUTOR SECCIÓN 
06/8/ 1991 Joven mandó matar a sus padres Orlando Restrepo Justicia 
09/10/1996 Madre presenta tutela para evitar golpes de su hijo No identificado Información General 
12/09/1996 Drogadicto mató a su madre para obtener una herencia Roberto Llanos Información General 
02/02/1997 Mató a sus padres con cianuro Jorge Ivan García Nación 
03/05/1997 Minusválido hirió con un cuchillo a su madre y a su padrastro en Barranquilla. Roberto Llanos 
Información 
General 
06/04/2000 Hijos que maltratan a padres Wiston González del Rio Justicia 
06/24/2005 Menor confesó que mató a su mamá No identificado Nación 
02/09/2008 Un hombre con problemas mentales mató a su padre e hirió a su madre No Identificado Otros 
07/16/2008 Joven de 23 años mató a su papá e hirió a su mamá No identificado Bogotá 
08/12/2008 Hijo mató a su madre con un hacha, en Floridablanca No Identificado Nación 
08/22/2008 Joven drogado atacó a su padre, un humilde vigilante de carros,  con un cuchillo en Manizales No Identificado Nación 
05/17/2009 Casi mata a la mamá de ocho puñaladas No Identificado Nación 
08/05/2009 Joven mató a su padre en riña familiar en Montería No Identificado Nación 
02/07/2010 Por la casa, hijo mató a su padre No Identificado Bogotá 
04/14/2010 Maltrato hasta en la tercera edad No identificado Información General 
05/04/2010 
Capturan en Bello (Antioquia) a un joven que mató a su 
padre e intentó asesinar a su madre (3 de mayo de 
2010)** 
No Identificado Bogotá 
10/13/2010 Joven que mató a su papá fue exonerado por juzgado de Bello ** No Identificado Nación 
10/14/2010 Libre, joven que mató a su papá por 'delirio'** No Identificado Justicia 
10/17/2010 Mi papá 'era como mi mejor amigo' dice joven que mató 
a su padre ** 
Néstor Alonso 
López  Nación 
Fuente: Archivos digitales “El Tiempo” www.eltiempo.com 
Notas: *Se excluyen los años en los que no se identificaron titulares relacionados directamente con la 
problemática.  
** Estos titulares hacen referencia a una misma noticia. 
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3.2.3 Un título sensacionalista 
El discurso expuesto en cada titular presenta la posibilidad de convertirse en objeto de 
análisis. En el titular quien redacta la noticia tiene la intención de presentar el resumen 
del texto y a la vez llamar la atención del lector. Como manifiesta Teun Van Dijk, “si 
queremos enfatizar significados, tendemos a poner estos significados en primer lugar o, 
visual o gráficamente al comienzo, en la parte de arriba; tal es el caso de los titulares y 
títulos que expresan temas principales”. Al presentar el significado central de la noticia, el 
título permite reconocer el valor que se está dando a la selección del lenguaje y la 
intención de su formulación, así como una jerarquización de los actores involucrados en 
el problema social163.  
 
Como se advierte en la Tabla 3-4, aunque se presentan los términos relacionados con la 
temática de esta investigación (madre, padre, hijo), la visión sensacionalista que revelan 
los diarios, lleva a la configuración de estos términos en relación a aquellos que implican 
homicidio y drogadicción. Llama la atención en primera instancia que la mayor parte de 
las noticias narran un asesinato o intento de este. De veinte (20) titulares, únicamente 
dos (2) presentan una mirada generalizada sobre la problemática, los demás hacen 
referencia directa a un homicidio.  
 
Para Irene Vasilachis, el titular además de ser resumen de la noticia, asigna coherencia y 
define lo más importante de la misma, cumpliendo “un papel relevante en lo que se 
vincula con la construcción social de la realidad a través de la comunicación de las 
masas”164. El análisis detallado de los titulares se convierte entonces en una estrategia 
que permite examinar las representaciones que giran en torno a una problemática y los 
actores involucrados en ella.  
 
En los titulares expuestos en la Tabla 3-4, el lenguaje utilizado implica lo “espectacular”, 
aquello que no se escucha en la cotidianidad y que llama la atención inmediata del lector: 
“Mató… con cianuro”, “hirió con un cuchillo”, “mató…con un hacha” “atacó…con un 
cuchillo”, casi mata… de ocho puñaladas”.  La violencia que resulta de determinados 
elementos de ataque físico y que tienen más probabilidad de llevar a la muerte o que 
causa mayor impacto sobre el agredido y que utiliza métodos más crueles es la más 
reconocida por la prensa, en este caso, no porque sea la más habitual, sino porque es la 
más llamativa.  
 
Esta tendencia repetitiva que para la prensa es un negocio, en la sociedad crea y/o 
afirma representaciones sociales y estereotipos sobre la violencia intrafamiliar y en este 
caso específico sobre la violencia ejercida de hijos e hijas hacia sus progenitores. La 
violencia doméstica que incluye ataques físicos y psicológicos prevalentes en el tiempo 
                                               
 
163VAN DIJK, Teun. 2004. Op. cit. p. 26 
164VASILACHIS, Irene. 1997. Op. cit. p. 36 
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pero que no alcanza una gravedad hospitalaria o de muerte no es reconocida, es 
subvalorada y para la prensa y sus lectores, casi inexistente.  
 
La violencia en este caso física que implica un homicidio o intento del mismo, es utilizada 
en el titular como medio llamativo, visibilizando un tipo de violencia “la física”, 
especialmente aquella que implica muerte o graves heridas, invisibilizando a su vez otros 
tipos de violencia como la violencia psicológica y/o verbal, transmitiendo y 
fundamentando la idea de que sólo la violencia que involucra una lesión corporal (muerte 
o intención de ésta), es realmente violencia, subvalorando otros tipos de violencia, donde 
las agresiones físicas y psicológicas como golpes, empujones, chantajes y amenazas 
entre otras, producidos en la cotidianidad, no se exponen a la luz pública, generando la 
idea de que la incidencia de la violencia intrafamiliar distinta a la física es baja y que se 
tiene que mantener en la esfera privada familiar, por no ser relevante para la sociedad. 
Dicha posición junto a otros factores, puede estar incidiendo en la baja denuncia de la 
violencia intrafamiliar, incluyendo la de hijos e hijas hacia sus progenitores.  
 
El lenguaje que se utiliza referente a los sujetos que agreden, sugiere una imagen sobre 
ellos que disculpa y/o justifica un hecho violento: “drogadicto mató”, “minusválido hirió”, 
“joven drogado atacó”, “un hombre con problemas mentales” “mató a su papá por delirio”. 
El consumo de alucinógenos o una discapacidad física del agresor justifican la agresión 
física frente a la víctima y frente a una sociedad que según el titular expuesto debiera 
comprender que dicha agresión tiene una “excusa válida moralmente” “el joven está 
enfermo” y el “ataque fue circunstancial”. Estas reflexiones al ser resaltadas, se 
convierten en un pretexto que exoneran de la responsabilidad al agresor.  
 
Se coincide en este aspecto con los resultados del análisis hecho por Gladys Ariza y 
Raquel Vargas quienes muestran que entre los estereotipos sobre violencia intrafamiliar 
ofrecidos por la prensa colombiana se encuentra la tendencia a interpretar la familia 
como “una fuente de problemas con conexión lógica: la violencia, la drogadicción y el 
alcoholismo”165.  
 
En referencia a la voz de los actores, en la mayoría, el nombramiento se hace tanto del 
agresor como del agredido. Sin embargo, mientras padres y madres se mencionan por su 
rol, al contrario los hijos se ubican dentro de una categoría asociada con la edad 
“jóvenes” y no con su rol como “hijos”. En la mitad de los titulares aparece la palabra 
joven, afianzando la construcción social que se tiene sobre la juventud como una imagen 
de sujetos causantes de desorden social, ligados a estigmatizaciones como peligro, 
descontrol y violencia, entre otros: “Joven mandó matar a sus padres”, “joven dijo al juez 
que si mató a su abuela”, “joven de 23 años mató a su papá…”. Así por un lado se 
                                               
 
165ARIZA Sosa, G., VARGAS Raquel. Las representaciones sociales de la violencia intrafamiliar en la prensa 
colombiana. En: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses. Publicación “Forensis” Datos para la vida. 
Bogotá, p. 318. 2007. http://www.medicinalegal.gov.co/index.php?option=com_wrapper&Itemid=323 
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nombra en primera instancia al joven (en cuya etapa existe el descontrol) y por otro (casi 
siempre al final) se nombra al padre o madre como agente pasivo, lo cual afianza dos 
imágenes: la de victimas pasivas y la de una etapa conflictiva.  
 
Se destaca un único titular que hace visible las acciones positivas que puedan estar en 
contra de la violencia de los hijos e hijas hacia padres y madres “Madre presenta tutela 
para evitar golpes de su hijo”, reconociendo la voz a la madre como agente activo frente 
a la violencia. En los resultados de sus investigaciones Irene Vasilachis analiza cómo la 
inclusión de modelos interpretativos alternativos que problematicen, cuestionen o 
critiquen el modelo alternativo predominante propuesto por el discurso oficial es muy 
poco frecuente en la prensa escrita166. La exclusión de este tipo de noticias en este caso, 
perpetuán la idea de imposibilidad de actuar en contra de la violencia e invisibiliza las 
acciones que se pueden dirigir para combatirla.  
 
Por otra parte, es de resaltar que aunque en los titulares se identifican casi en igual 
proporción a padres y a madres agredidos, en todos los casos el agresor fue “un 
hombre”, mostrando la incidencia de la agresión masculina, fundamentada desde los 
estereotipos relacionados con la virilidad y la masculinidad. Como identifica Gladys Ariza 
y Raquel Vargas, en su análisis sobre las representaciones sociales de la violencia 
intrafamiliar en la prensa colombiana “se resalta la influencia de la socialización agresiva 
de los varones, en contraste con las pautas de pasividad y docilidad que se inculca a las 
mujeres”167. 
 
El sensacionalismo desde el cual hablan los titulares, el uso de términos encubridores 
utilizado en la prensa escrita y el discurso que se construye, se convierte en una 
estrategia de venta  y desde la ubicación privilegiada con la que cuentan los medios de 
comunicación se afianza el poder discursivo y se infunden o fundamentan estereotipos 
sobre los problemas sociales, en este caso específico, sobre la violencia de hijos e hijas 
hacia sus progenitores. 
3.2.4 Detrás del discurso 
El análisis de contenido de los artículos expuestos en la prensa, llevó a la identificación 
de publicaciones referentes a “como ser buenos padres y madres”. Al hacer la revisión de 
prensa bajo las variables “hijo” “hija” “madre” “padre”, surgió la voz del experto ofreciendo 
consejos al grupo familiar, sobre cómo actuar y qué hacer para mejorar las relaciones. 
Titulares como: “Secretos de la relación familiar”, “Detrás de un gran hijo hay una gran 
mamá”, “Padres separados deben tratarse bien”, “Está usted formando un hijo violento”, 
“Padre fomenten la vida de hogar”, “Hijos rebeldes sin causa. Paciencia”, “Los padres 
                                               
 
166VASILACHIS DE GALINDO, Irene. Op. Cit. 1997. P. 271-273 
167ARIZA Sosa y VARGAS, Raquel. 2007. Op, cit. p. 320 
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también se equivocan”, entre muchos otros, son infundidos en la prensa, donde variedad 
de profesionales imparten su conocimiento168. Aunque no fue posible establecer en todos 
los casos el tipo de especialización de los profesionales que escriben estos artículos, 
pues no siempre están expuestos; dentro de las especializaciones identificadas están: la 
psiquiatría, la medicina, la educación familiar, la licenciatura en filosofía y teología, un 
sociólogo clínico y otras que se pueden observar en la Tabla 3-5.  
Tabla 3-5  Consejos de Expertos expuestos en la Prensa Colombiana “El Tiempo” 
AÑO TITULAR REDACTOR ESPECIALIDAD SECCIÓN 
11/18/1990 El alcohol y los hijos Joseph A. Pursch, M.D. Psiquiatría Otros 
06/26/1991 Las grandes mentiras de los chicos Ron Gasbarro Médico y Farmaceuta 
Suplementos 
Especiales 
10/30/1995 Está usted formando 
un hijo violento Jorge Alba 
Sicólogo Clínico y Asesor 
Pedagógico Educación 
06/18/1995 Padres, fomenten la 
vida de hogar 
Alfonso Llano 
Escobar 
Doctorado en Moral 
Médica. Estudios en 
Bioética. Licenciatura en 
Filosofía y Teología 
Editorial - 
Opinión 
05/06/1996 No me enseñaron a ser 
madre! Amilde Frías Rincón Asesora en Marketing Educación 
09/21/1997 El miedo a los hijos Ángela Marulanda Educadora Familiar Educación 
08/08/1999 
Los adolescentes 
frente a la separación 
de sus padres 
Ángela Marulanda Educadora Familiar Educación 
09/22/2000 Mi hijo no quiere hacer 
nada! Carlos Barajas 
Periodista y Redactor 
Especializado en Prensa 
Escrita 
Información 
General 
04/27/2003 Los hijos que no nos gustan Ángela Marulanda Educadora Familiar Salud 
06/22/2003 Pilas, padres de familia! Andrés Hurtado García Periodista e Ecologista 
Editorial 
Opinión 
08/22/2004 Qué hay detrás de un hijo difícil Ángela Marulanda Educadora Familiar Educación 
06/18/2006 Padres autoritarios, 
niños sumisos 
Ángela Constanza 
Jerez Comunicadora Social Educación 
08/30/2006 Papás con los pantalones Édgar Contreras, 
Sociólogo del Instituto 
Colombiano de Bienestar 
Familiar 
Otros 
Fuente: www.eltiempo.com 
 
Tal como lo demuestran Bárbara Enrenreich y Deirdre English, la irrupción de los 
expertos de la medicina, la psicología, el psicoanálisis y especialistas en asuntos 
relacionados con los espacios “pertenecientes o adjudicados” a la mujer no es reciente, 
                                               
 
168Los artículos se encuentran en: www.eltiempo.com 
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especialmente en todo lo que tiene que ver con la “cuestión femenina”, proceso en el cual 
el poder del sistema capitalista, empresarial y de mercado están presentes. Los 
argumentos científicos, sociales, políticos y las herramientas utilizadas han sido 
históricamente elementos de desigualdad y en ellos ha estado presente el tema 
relacionado con las familias.169. 
 
La voz del experto se convierte en un problema cuando las interpretaciones se centran 
sobre la familia únicamente desde las relaciones interpersonales y las circunstancias que 
los rodea y los lleva a momentos violentos. De esta forma se aborda la violencia como 
algo circunstancial, como un problema entre agresor(a) y agredido(a), como el resultado 
de una “disfunción familiar” o el estímulo de una situación externa. Se termina relegando 
la violencia al ámbito privado, ocultando el entramado sociocultural, sin analizarla 
globalmente, apuntando sólo a la identificación parcial de las consecuencias.  
 
Dentro de las estrategias de persuasión utilizadas por los grupos e instituciones 
dominadores expuestas por Teun Van Dijk170, se encuentra la representación mental que 
logran, en este caso, la prensa, de “nosotros” como aquellos buenos presentándose así 
mismos de forma positiva y la representación de “ellos” u “otros” como los “malos”. Para 
ello pueden o restar o hacer énfasis según la conveniencia en las cosas buenas o en las 
cosas malas de un evento y sus actores.  
 
Así, la voz de los expertos como los policías e instituciones de justicia, se ubica dentro 
del “nosotros”, demostrando una eficiencia ante la violencia, una rápida y eficiente acción 
ante hechos violentos de -grave magnitud- como lo es el homicidio y el intento de este. 
Mientras que en la voz de “ellos” como los “otros” esta puesta la mirada tanto sobre el 
agresor como sobre el agredido, ese “ellos” se convierte en un grupo minoritario en este 
caso, de personas que por circunstancias explicables desde la drogadicción y el 
alcoholismo y hasta desde la posesión por música metálica incursionan en contra de la 
Ley. Ese “ellos” recae también sobre los agredidos de quienes en muy poco caso se 
escucha la voz.  
 
Al respecto Irene Vasilachis, analiza la distancia existente entre la realidad y la 
representación que se hace de ella en la prensa. Demuestra cómo la voz de un sujeto es 
traducida de acuerdo a unos códigos sociales legitimados y cómo los medios difunden 
representaciones estereotipadas de los grupos aludidos, tanto en lo que se dice como en 
lo que se oculta, cuando se tergiversa la información, cuando se niega o cuando se 
construye una realidad sin tener en cuenta la voz del sujeto171.  
                                               
 
169ENRENREICH, Bárbara, English, Deirdre. Por tu propio bien. 150 años de consejos de expertos a las mujeres. Taurus, 
Madrid, 1990. 
170VAN DIJK. Op, Cit. 2004.  p. 21 
171VASILACHIS, Irene. Op, Cit. 1997.  
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En las noticias identificadas se presenta casi de forma exclusiva la utilización de fuentes 
oficiales, se complementa con las declaraciones policiales o judiciales dadas a estas 
mismas fuentes por el maltratador y ocasionalmente con cortas palabras de vecinos que 
cumplen el papel de testigos. Así la versión final de la noticia expuesta relaciona 
versiones de expertos (en este caso en homicidio) con la versión del agresor, 
consolidándose generalmente una versión masculina e institucional y a la vez dominante 
en contra del padre agredido o la madre agredida.  
3.2.5 El Lenguaje de la Prensa  
Como concluyen Gladys Ariza y Raquel Vargas “las representaciones sociales de la 
violencia intrafamiliar en la prensa colombiana no son unívocos, sino que evocan la 
multiplicidad de interpretaciones presentes en la sociedad al respecto desde el saber 
común hasta el especializado, pasando por las mediaciones de los periodistas que se 
mueven entre una aparente rigurosidad y la trivialización”172. Las representaciones que 
giran en torno a la violencia de hijos e hijas hacia padres y madres no se alejan de esta 
asignación. La forma en que la prensa presenta la problemática al público, muestra que 
este medio de comunicación transmite una idea sobre la problemática y por medio de su 
divulgación legítima versiones existentes generalizadas sobre la violencia intrafamiliar.  
 
Según la revisión y el análisis realizado, se coincide con Gladys Ariza y Raquel 
Vargas173, en que la violencia de hijos e hijas hacia sus progenitores en la prensa se 
menciona “marginalmente”. Es claro que este tipo de violencia no es reconocida por la 
prensa sino desde el homicidio, mostrando por un lado el no reconocimiento de otro de 
tipo de violencia diferenciada a la física, y por otro, que este tipo de violencia puede llegar 
hasta el asesinato.  
 
La prensa representa la agresión de los hijos e hijas como un producto de jóvenes 
violentos, enfermos, que actúan en momentos circunstanciales, enmarcados bajo la 
extrañeza y la locura. Se muestra mayoritariamente las noticias extremas del problema y 
se ignoran las agresiones más habituales que incluyen la violencia verbal y psicológica. 
Así como los modelos positivos que puedan estar en contra de este tipo de violencia. La 
idea de que sólo la violencia física y el homicidio es relevante en la sociedad, y de que 
este tipo de violencia es un asunto privado, puede estar afianzando en la no denuncia, 
hasta que hijos e hijas no incurren en acciones consideradas de mayor riesgo para el 
grupo familiar, motivo por el cual padres y madres son sometidos a maltratos y 
agresiones verbales y psicológicas sin que se tenga conocimiento real de ello.  
 
Las noticias analizadas no hablan de un problema social, sino de un hecho 
circunstancial. Se desconocen los mecanismos de la violencia de hijos e hijas hacia sus 
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progenitores, se refuerzan prejuicios sobre la marginalidad de los implicados 
(drogadicción, alcoholismo, pobreza, problemas psíquicos y mentales) y se desconoce la 
perspectiva de género que debe implicar su análisis. Las reflexiones llevan a pensar que 
el rol de la prensa respecto a las representaciones sociales sobre la violencia de hijos e 
hijas hacia sus progenitores va más allá de la información descriptiva de un hecho. Este 
medio se convierte junto a otros, en un transmisor de visiones socialmente imperantes 
sobre la problemática, cuando desde determinados enfoques, justificaciones, 
explicaciones y omisiones muestra una parte de este tipo de violencia y de sus 
protagonistas, a la vez que niega otra. 
  
4. Un recorrido por la evidencia testimonial. 
Madres que declaran ser agredidas por sus 
hijos e hijas adolescentes 
En este capítulo se presentan el análisis y las reflexiones de las entrevistas en 
profundidad realizadas a cinco mujeres, que accedieron a compartir los recuerdos sobre 
algunos momentos de sus vidas y sobre las confrontaciones vividas con sus hijos e hijas 
en el presente.  
 
A través del discurso expuesto por Betty, Dianeit, Tulia, Janet y Marina, en la primera 
parte del capítulo, se conoce y se reflexiona sobre su trayectoria desde la infancia y la 
relación con sus progenitores, hasta la vida adulta, momento en el que la unión conyugal 
y la maternidad les posibilitó unas relaciones de género guiadas por su identidad como 
mujeres.  
 
En la segunda parte, en su voz, con la implicación subjetiva comprometida, se accede de 
forma indirecta, desde los recuerdos y reflexiones de las madres, a la versión que 
ofrecen sobre dicha situación, los hijos e hijas que las han agredido ya sea verbal, física 
o psicológicamente. Igualmente, es posible conocer y reflexionar sobre las rutas elegidas 
por estas mujeres en busca de apoyo tanto emocional como legal.  
 
En el último segmento de este capítulo se analizan las interpretaciones que presentan 
dos trabajadoras sociales participantes en esta investigación, quienes su ejercicio 
profesional ha posibilitado un conocimiento y experiencia sobre la problemática de interés 
de esta tesis: la violencia de hijos e hijas adolescentes en contra de sus progenitores.  
 
El análisis expuesto por estas profesionales es contrastado con los relatos de las madres 
entrevistadas, permitiendo además conocer la mirada profesional ante esta problemática 
y los factores que pueden estar incidiendo en la misma.  
 
Por otra parte, los relatos de las profesionales dejan entrever la relación entre la 
investigación y la intervención y el conocimiento que de ello se sustenta.  
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• Las mujeres entrevistadas 
En edades entre los 39 y los 52 años, las mujeres entrevistadas no se encuentran aún en 
la etapa de adulta mayor174, sin embargo el impacto de la violencia en sus vidas las 
puede llevar a considerarse y sentirse más “viejas” de lo que realmente son, por la 
intensidad de sus experiencias vitales, quizás asociadas a la doble jornada cuando 
además de laborar fuera del hogar, siguen siendo las responsables de las tareas de 
cuidado en el hogar y a las escasas gratificaciones laborales y personales, afectando su 
salud tanto mental como física, tal como ellas mismas lo manifiestan. 
 
“…yo me siento vieja, cansada de trabajar, muy cansada de trabajar… yo he estado muy 
enferma…estoy en terapia (Dianeit, 52 años).  
 
…no es justo, porque yo ya estoy es para que ustedes me den, no para yo tener que darles, 
cuando me ven enferma, les digo: vean yo estoy enferma, yo ya no...” (Betty, 40 años) 
 
…yo cuando estoy enferma no me rinde el oficio, cuando me pongo muy mal… ayer por ejemplo 
amanecí enferma… no es que uno se quiera hacer el loco, Dios mío, yo ya estaría loca, si me 
pusiera a seguirle la corriente...pero sí, a uno los problemas lo ponen mal, mal (Marina, 47 años) 
 
Sobre su escolaridad, está entre aquella que no curso ningún grado, dos que culminaron 
primaria y dos que cursaron bachillerato de las cuales una lo completó y la otra hizo 
hasta séptimo grado.  
 
En Colombia, a pesar de que el analfabetismo se ha reducido en las últimas décadas 
sigue estando presente en la población175, proporcionando en quienes no logran acceder 
a la educación formal además de un “desconocimiento”, desventajas sociales, 
económicas y familiares.  
 
…pues precisamente porque como no tengo estudio, no tenía nada, todos creían de que yo era.. 
mejor dicho...nada, me golpearon mucho... (Betty) 
 
Sin embargo, el acceso a la educación, logrado por algunas mujeres en Colombia, 
especialmente luego de los años sesenta, conllevó a beneficios en términos de su propia 
salud tanto reproductiva (en particular, conocimiento acerca de métodos de planificación), 
como física. El acceso a mayor información provee amplias posibilidades de decidir 
frente a su cuerpo y frente al proyecto de vida tanto personal como laboral. Además, 
posibilita la mejora en sus funciones maternas, optimizando el conocimiento referente a 
planes de vacunación y en aspectos relacionados con la nutrición de los mismos y la 
posibilidad de relaciones de menos maltrato con sus hijos e hijas. 
 
                                               
 
174Según la Ley 1276 de 2009 (enero 5) Diario Oficial No. 47.223 de 5 de enero de 2009, Adulto Mayor: es aquella 
persona que cuenta con sesenta (60) años de edad o más. A criterio de los especialistas de los centros vida, una persona 
podrá ser clasificada dentro de este rango, siendo menor de 60 años y mayor de 55, cuando sus condiciones de desgaste 
físico, vital y psicológico así lo determinen.  
175Para el 2005, en los indicadores de educación expuestos por el DANE según los resultados del Censo General se 
presentaba una tasa del 8.6% de analfabetismo para la población de 15 años y más en Colombia.  
http://www.dane.gov.co/files/censo2005/educaci.pdf 
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Por otra parte, aunque en la actualidad las mujeres latinoamericanas tienen mayores 
posibilidades de inclusión al mercado laboral, este espacio sigue siendo desigual y 
discriminatorio, llevándolas a estar en desventaja frente a los hombres en cuanto a la 
calidad de los empleos, ingresos y tasas de participación, cuestión que se agrava cuando 
las mujeres están ubicadas en los sectores de mayor pobreza y con menos nivel escolar 
donde el acceso es más limitado aún176.  
 
Las conexiones entre el nivel de escolarización y el económico se resaltan en estos 
casos en cuanto a los espacios laborales de las mujeres entrevistadas. Se podría pensar 
que el no tener un nivel escolar más alto, se convierte en una falta de oportunidades y en 
uno de los motivos para que ninguna de las mujeres entrevistas estuviera ubicada en un 
empleo considerado estable y de calidad que las provea de una posible autonomía 
económica. Más aún cuando se trata de mujeres provenientes de sectores populares. La 
división del trabajo que históricamente ha colocado a las mujeres en el área del cuidado y 
la maternidad como eje central de sus vidas, las ubica en labores que implican bajas 
remuneraciones y en el caso de quienes están dedicadas al hogar, el no reconocimiento 
y valor de las mismas.      
 
En cuanto a su procedencia, una de las mujeres nació en Bogotá, las restantes provienen 
de regiones aledañas a esta capital, de las cuales tres son de origen rural. Según 
manifiestan tres de las mujeres entrevistadas, sus progenitores son de origen campesino, 
los restantes nacieron en ciudades colombianas cercanas geográficamente a la Bogotá, 
convirtiéndose en parte de los pobladores que participaron de las movilizaciones 
migratorias internas, que acontecieron en Colombia hacia la década de los 60, quienes 
experimentaron un tránsito hacia la urbanización.  
4.1 El pasado desde del presente  
El registro de parte de la historia de la niñez y de la juventud de las mujeres 
entrevistadas, constituyó un elemento de análisis sobre los cambios sociales que 
pudieron haber influenciado sus proyectos personales y sus vidas, así como un 
conocimiento sobre parte de las etapas de su ciclo vital177. Aunque la visión en 
retrospectiva que presenta su discurso, esté marcada por sentimientos y nostalgias por 
un pasado, las reflexiones e interpretaciones que ellas mismas hacen de sus 
experiencias vitales, refleja un conocimiento único y de gran utilidad para esta 
                                               
 
176AGUIRRE, Rosario. Ciudadanía social y el trabajo de las mujeres en el contexto de la globalización. Apuntes para la 
formulación de políticas alternativas. En: LEÓN Magdalena (Compiladora). Mujeres y trabajo: cambios impostergables. 
Porto Alegre, Brasil 2003. 
177Las etapas que comprenden el ciclo vital y los espacios de edades correspondientes a éstas, son distintos según cada 
persona y cada contexto cultural e histórico en que está inmersa. Así, la infancia, la adolescencia o juventud, adultez y 
vejez son vividas de manera distinta para las personas de sectores populares, así como si se es mujer o se es hombre. Ver: 
BARRETO, Juanita y PUYANA, Yolanda. “Sentí que se me desprendía el alma. Análisis de procesos y prácticas de 
socialización” Universidad Nacional de Colombia. Capítulo II – El Ciclo Vital. p. 33. 1996.  
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investigación que permite reflexionar sobre los significados que para ellas tuvieron estas 
etapas, así como los sucesos y contextos que las rodearon en momentos específicos de 
su vida.  
 
• Recapitulando la infancia  
Cuatro de las mujeres entrevistadas, recuerdan su infancia acompañada de dolor por el 
abuso del castigo físico que experimentaron por parte de alguno de sus progenitores, 
como medio de corrección ante equivocaciones en las tareas del hogar o, como una 
manera de “formarlas” bajo el respeto y la obediencia hacia los adultos como un valor 
fundamental en sus vidas.  
 
El hecho de que los progenitores de estas mujeres son generaciones que crecieron 
influenciadas por los discursos de principios del siglo XX y que provinieran de sectores 
rurales donde las tradiciones de la familia patriarcal se producían bajo un proceso 
educativo y de crianza guiado con el temor, el castigo y la represión como formas de 
“internalizar una ideología y una escala de valores”178, puede haber motivado el castigo 
físico durante su infancia.  
 
Paradójicamente el respeto hacia el adulto, según se expresa en el discurso de las 
entrevistadas, aparece como un valor imperativo de una época que se ha ido perdiendo, 
tal vez por la situación vivida con sus propios hijos, para quienes la dinámica de 
autoridad y respeto hacia el adulto, no se presenta como un valor importante.  
 
…yo le tenía miedo [al padre] a mirarlo a los ojos siquiera cuando él se ponía bravo yo bajaba la 
mirada y yo me acuerdo que cuando yo acordaba sentía era el fuetazo, muchas veces lo 
levantaba a uno era envuelto en la correa del fuetazo que le daba a uno (Marina) 
 
… yo le decía a mi mamá: mire mamita esto, de una vez me reventaba la boca, la nariz o me 
cogía con el cable que antes aplanchaba, uno que era todo encauchetado, me pegaba con 
eso…(Tulia) 
 
Las madres recordaron no haberse enfrentado en ninguna ocasión ni física ni 
verbalmente con sus progenitores, a pesar de haber estado sometidas al castigo físico de 
manera reiterada. En sus reflexiones, mientras se alude al respeto y la obediencia en las 
relaciones vividas con los adultos, existe una tendencia a compararlas, con la establecida 
en su propio hogar, buscando identificar algún tipo de explicación ante el comportamiento 
de sus hijos e hijas con ellas. Así se podría pensar que las madres esperaban, que en 
términos de justicia, sus hijos se comportaran cómo ellas se comportaron con sus 
respectivos padres y madres, “si usted fue buena hija, sus hijos serán igualmente buenos 
con usted” por lo que se erigen como ejemplo ante ellos. 
 
                                               
 
178ECHEVERRI Ligia. Op, cit. p. 203. 1998.  
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Yo nunca fui rebelde… Yo no decía nada, yo me ponía a llorar… a mi papito nunca le contesté, 
nunca nada… (Tulia) 
 
..usted sabe que nunca jamás en la vida, uno pensar levantarle un dedo o una mano como de 
pronto lo han hecho los hijos con uno hoy en día (Betty) 
 
Siempre me quedo callada, desde pequeña me quedo callada cuando me dicen algo, si me 
mandan algo, no digo nada, lo hago porque pues se que lo tengo que hacer para colaborar. 
(Dianeit) 
 
Siempre fuimos personas muy obedientes, muy sumisas porque pues uno no podía ni alegar ni 
nada de esas cosas, simplemente obedecía (Janeth) 
 
…pues uno lloraba, se ponía uno triste, pero no uno no era como hoy en día que los chinos 
contestan tan mal, ni nada (Marina). 
 
Uno de los aspectos más recordados por las mujeres entrevistadas en cuanto a las 
vivencias de su niñez, es haber colaborado en los quehaceres del hogar de sus 
progenitores desde muy corta edad. Quienes provienen de zonas rurales además fueron 
participes del trabajo en el campo, especialmente en el cuidado de animales. Los juegos 
y la recreación hicieron parte de su infancia en muy pocas ocasiones.  
 
…en ese tiempo nos tocaba ir a pastorear animales… a nosotros nos tocaba ayudar a ver que la 
vaca, que la yegua que había, y que todo, sacarle pasto, sacar vástagos, llevarlos a pastorear allá 
a los caminos, así donde hubiera que comieran… oficios de la casa por lo menos desde los cinco 
años, por lo menos, si yo estaba muy pequeña (Marina) 
 
Nos vinimos para la ciudad del pueblo, mi mamá arranco con todos para acá, y nos metimos 
donde una tía que tenía una fábrica y yo hacia los oficios rapidito para irme a mirar todas esas 
muchachas cociendo y aprendí mirándolas a ellas…(Dianeit) 
 
Yo tenía 6 años cuando comencé a ayudarle a mi papá…Yo no tuve niñez, a mi me tocaba 
ayudarle a repartir “El Tiempo” a mi papito, me paraba a la 1 o 2 de la mañana y repartíamos e 
íbamos y lo vendíamos y me iba pa la casa a lavar la ropa que antes se echaba en costales, le 
lavaba la ropa a mi mamá, papá, a mi hermana, a mi hermano y a una madrina y la mía. Me 
tocaba dejarles almuerzo hecho y de ahí me iba a estudiar. (Tulia). 
 
 
En referencia la identidad femenina, Noelba Millán Cruz, analiza la forma en que se 
orienta a la “niña-mujer” hacia el rol materno, el de esposa y el de ama de casa, es decir, 
hacia las labores del cuidado del otro, no reconocidas como actividades productivas y por 
tanto desvalorizadas y no remuneradas. Estos roles son tradicionalmente adquiridos 
durante el transcurso de su vida desde muy temprano. En la familia los adultos socializan 
a los menores según los roles sexuales que conocen, llevando a la reproducción de estas 
representaciones de generación en generación, construyendo una identidad para 
hombres y mujeres según las normas sociales aprendidas179.  
 
 
                                               
 
179MILLÁN CRUZ, Noelba. Las mujeres jefas se identifican con sus roles tradicionales de género. Universidad del Tolima. 
Ibagué. 2006. En: http://desarrollo.ut.edu.co/tolima/hermesoft/portal/home_1/rec/arc_13454.pdf 
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• De la infancia a la juventud  
Prosiguiendo con su historia las mujeres entrevistadas relatan la forma en que pasaron 
de la infancia a la juventud, sin que la adolescencia fuera reconocida en su voz como un 
momento vivido por ellas. Ante preguntas relacionadas con el tema, algunas se 
cuestionaron sobre las edades comprendidas para esta etapa, bajo lo cual trataron de 
ubicar sus recuerdos. Para mujeres como Janeth y Dianeit, la respuesta rotunda fue “no 
viví esa etapa”, manifestando haber sido introducidas en labores productivas y del hogar 
a temprana edad. Coincidiendo así con lo identificado por Juanita Barreto y Yolanda 
Puyana, quienes analizan, cómo en las familias de sectores populares, la vida de las 
mujeres se centra en la productividad y el servicio de cuidado de los demás desde la 
niñez, razón por la cual la “infancia acelerada impidió el surgimiento de una adolescencia 
propiamente dicha”180.  
 
Y teniendo en cuenta que las mujeres del grupo entrevistado proceden de zonas rurales 
o de ciudades pequeñas, se estaría de acuerdo con lo que manifestó Hernán Henao, 
respecto a la adolescencia en la zona rural donde se da prioridad a la productividad, 
siendo considerada “una etapa de la vida que no se vive o se vive débilmente”, y aunque 
en las zonas urbanas ésta, sea reconocida, no es percibida y vivida de igual forma para 
todas las poblaciones y en algunos sectores podría considerarse inexistente181, más si se 
está hablando de mujeres que vivieron una juventud sin procesos tecnológicos y sin la 
rápida difusión de representaciones sociales sobre las etapas del ciclo vital. Lo cual 
agranda la brecha generacional existente entre ellas y sus hijos, quienes cuentan con un 
rápido acceso a un mundo tecnificado y globalizado, que puede estar influenciando las 
representaciones sociales existentes acerca de la adolescencia.  
 
La verdad yo casi no tuve adolescencia… mi niñez fue más que todo como asumir mis 
responsabilidades de madre desde muy joven por eso yo creo que esa fue una parte de haber 
tenido mi primera hija a los 14 años (Betty) 
 
Yo no viví esa etapa porque me tocó trabajar desde los 12 años..(Dianeit)  
 
No me acuerdo que fue la adolescencia… Nunca escuchamos nombrar la adolescencia (Janeth) 
 
…en ese tiempo casi no hablaban de las etapas de la vida, nada, no. Pues como ni televisión, en 
la casa no había televisión, en ese tiempo qué?, por ahí un radio…(Marina) 
 
Así, el conocimiento de las mujeres entrevistas sobre esta parte de su vida, está referido 
desde un juicio adquirido recientemente, seguramente por los discursos sociales y las 
representaciones que sobre ello circulan, así como por las vivencias propias de sus hijos 
y no porque en sus procesos vividos, ésta haya sido reconocida por ellas o por su 
entorno. 
                                               
 
180BARRETO Juanita y PUYANA Yolanda. p. 37.  Op, cit. 1996.  
181HENAO DELGADO, Hernán. Familia, conflicto, territorio y cultura. Corporación Región, Medellín. Instituto de Estudios 
Regionales, Universidad de Antioquia. p. 37. 2004.  
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4.2 El tránsito hacia la vida adulta 
A la edad de 14 años Tulia y Betty se habían separado de su hogar paterno y materno 
para iniciar vida conyugal, a los 19, Dianeit se fue a vivir con un compañero de 
bachillerato, y a los 22 y 23 años Marina y Janet se casaron. A los 24 todas ellas eran 
madres (dos de ellas antes de los 15 años y el resto antes de los 24). Mientras mujeres 
de sectores más favorecidos a su edad estaban ampliando su etapa juvenil, a la vez que 
culminaban sus estudios y generaban independencia, aprovechando los cambios 
sociales de mediados del siglo XX que permitieron su mayor participación en estos 
espacios, para las entrevistadas, se iniciaba la etapa de adultez, con la madurez y 
responsabilidad solicitada socialmente, sin que la edad fuera un impedimento.  
 
En la cotidianidad general de una sociedad, se reconocen elementos específicos que 
permiten identificar situaciones asociadas a la adultez, entre las que se podrían nombrar 
su capacidad para independizarse económicamente, obtener un trabajo estable, culminar 
estudios, unirse a una pareja y formalizar una familia, entre otros. Sin embargo, dichas 
características sólo pueden ser llevadas a cabo en sectores donde se presentan 
facilidades de acceso a la escolarización, donde el aspecto económico no es un límite y 
donde la productividad no es una prioridad para la supervivencia. Estos elementos 
además son distintos según las identidades de género, donde hombres y mujeres 
asumen roles y comportamientos acogidos bajo normas sociales establecidas desde la 
infancia.  
 
Según el análisis de Miryam Jimeno, en los sectores populares y rurales, la mujer es 
considerada adulta socialmente cuando es madre. Al tener la posibilidad de procrear se 
presenta como una “mujer a cabalidad”, mostrando ante los demás y ante sí misma su 
capacidad de cuidar de los hijos y de su cónyuge, ubicándose en los patrones 
culturalmente aceptados182. De igual manera Juanita Barreto y Yolanda Puyana, 
reflexionan sobre la forma en que la unión conyugal y la maternidad precedida antes de 
la mayoría de edad, implica para las mujeres de sectores populares vivir una adultez 
prematura183. Coincidiendo así, con el ciclo de vida de las mujeres entrevistadas en esta 
investigación, quienes transitaron rápidamente de una juventud y una adolescencia casi 
imperceptibles, a una vida de responsabilidades conyugales y maternales, en un lapso de 
edad que en otros sectores, es considerada etapa de “juventud”, libertad e 
independencia.  
 
Pese a que social y culturalmente se dan unos parámetros para entrar en la etapa de 
adultez, o ser considerado adulto, en la realidad de las mujeres entrevistadas, el tránsito 
a este ciclo de su vida se relaciona directamente con la maternidad y con la posibilidad 
                                               
 
182JIMENO, Miryam y ROLDAN, Ismael. Et, al. “Violencia cotidiana en la ciudad rural. En una mano el pan y en la otra el 
rejo”. Universidad Nacional de Colombia. Centro de Estudios Sociales CES. p. 175, 176. 1998. 
183BARRETO, Juanita y PUYANA Yolanda. 1996. Op, cit. p. 39.   
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de emprender una unión bajo una relación heterosexual que les garantice la formación de 
una familia, otro de los atributos sociales para ser considerada adulta. 
 
Para ellas no vivir las actividades propias de la juventud184 o permitir su posible 
abandono, para iniciar otro proyecto de vida, no fue un impedimento para entrar en la 
adultez. Por el contrario ésta introducción en el mundo adulto fue “su decisión y fue vivida 
gratamente”, donde los recuerdos de un “amor romántico”185 con su novio, acompañan 
una rápida disposición para iniciar una vida conyugal.  
 
Sin embargo, en los detalles de su historia de cortejo, aparecen elementos que permiten 
reflexionar acerca de un posible “escape” de su hogar paterno o materno con presencia 
de violencia, o del inicio de una búsqueda de un proyecto de vida con ese “otro” que le 
ofrecía nuevas posibilidades tanto económicas, como sociales, pudiendo así “encajar” en 
lo que les permitiría como dice Miryam Jimeno, alcanzar un “respeto” para ser mujer186.  
 
…me invitó a bailar, salí a bailar y ahí estuvimos hablando y hablando cuando ya, me fui a vivir 
con él (Betty).  
 
…tuvimos un noviazgo bonito, muchos detalles, muchas cosas bonitas, fue un noviazgo que duro 
como ocho meses, luego nos casamos (Janeth) 
 
…mi mamá … me sacó de la escuela, me sacó arrastrada, eso fue feo, entonces a nivel de eso, 
yo me fui a vivir con mi esposo (Tulia).  
 
… salimos y yo seguí trabajando normal, y él también, le enseñe a trabajar en lo mismo porque 
yo sabía coser…nos fuimos a vivir cuando acabamos el bachillerato, y conseguimos un lote 
(Dianeit) 
 
…yo si quería tener un hijo, yo decía que esa era la forma de pronto de cómo de evadir todas las 
cosas que yo tenía en mi casa (Betty, Madre a los 14 años). 
 
 
• Experiencias maternas 
Como se analizó en el Capítulo 2, de esta investigación, en Colombia uno de los 
principales cambios sociales dados sobre los grupos familiares entre las década de los 
años 60 y el 80, del siglo XX, fueron referentes a la sexualidad y reproducción de las 
mujeres, donde el uso de métodos anticonceptivos permitió entre otros aspectos desligar 
a la maternidad de la sexualidad y del matrimonio y junto a la posibilidad de mayor 
acceso a la educación y al espacio laboral, se presentó a la mujer otras opciones ante su 
proyecto de vida.  
                                               
 
184Además del estamento legal (Ley de Juventud en Colombia Ley No. 375 del 4 de julio de 1997 por la cual se expide la 
Ley de la Juventud en Colombia), que expone que en el periodo de juventud (comprendido entre los 14 y los 26 años) se 
tiene el derecho a vivir “la adolescencia y la juventud como una etapa creativa, vital y formativa”; a nivel social dentro 
de los mismos jóvenes se establecen unas características y significados sobre la juventud que incluyen: libertad, aventura, 
diversión, vivencias de emociones y goce de la vida. (Ver foros sociales en la red). 
185El “amor romántico” en términos de Giddens, entendido desde el romanticismo y su influencia en las mujeres como 
una forma de abnegarlas al lugar doméstico, así como una forma de implementar una relación duradera. En: GIDDENS 
Anthony. La transformación de la Intimidad. Sexualidad, amor y erotismo en las sociedades modernas.  1992.  
186JIMENO, Miryam. Op, cit. p. 172.  
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Sin embargo, como lo refieren Tulia y Marina, el desconocimiento ante los métodos de 
planificación fue uno de los motivos para quedar embarazadas sin haberlo planeado. La 
difusión de la información sobre salud reproductiva no está al alcance de todos los 
sectores en igual proporción. La maternidad, que para algunas mujeres de sectores 
favorecidos es un proyecto que se puede realizar, al culminar otros, para mujeres, como 
las participantes en esta investigación, fue el inicio de su adultez a temprana edad.  
 
…yo nunca había planificado, yo no sabía nada de eso... y cuando fui a tener el niño mi mamá 
me dijo que eso era la cigüeña que lo traía (Tulia, Madre a los 14 años) 
 
… le dije yo a él, yo no quiero niños todavía porque nosotros no teníamos nada y él que no que él 
quería conocer su hijo, porque mejor dicho se iban a pasar los años y el no iba a conocer familia. 
Pero yo lo logré convencer para ir a Fusa a hacerme poner el dispositivo y yo fui hice la fila, 
dentre allá a enfermería donde me ponían el dispositivo y me preguntó: qué cuántos hijos tenía la 
enfermera, cuando supo que no tenía hijos pues no, que porque era peligroso se dañara el útero, 
si, entonces no me quiso poner el dispositivo, yo fui le conté a él, él feliz. Eso sí, enseguidita. 
(Marina, Madre a los 22 años).  
 
Ya fuese un primer embarazo planeado como en el caso de Betty, o no planeado como 
en de las demás mujeres entrevistadas, la etapa de maternidad, como ellas lo 
manifiestan, fue una vivencia considerada grata, con la cual se sintieron identificadas y 
que ejercieron sin que ello implicara un sacrificio o un problema tanto para el caso de las 
menores de edad187, como para las demás. Por el contrario según sus palabras, fue 
motivo de felicidad.  
 
…yo decía gracias Dios mío, por darme mí bebé que nació bien (Tulia, madre a los 14 años) 
 
…lo recibimos muy contentos, muy alegres, con ganas de conseguir cosas, para que no le faltara 
lo que a nosotros nos había faltado atrás en la infancia, que a él no le faltara nada…(Dianeit, 
madre de 24 años) 
 
Aunque las exposiciones de las mujeres entrevistadas, presentan una perspectiva 
positiva ante su periodo de embarazo y ante la experiencia materna con sus hijos durante 
la infancia, es necesario tener en cuenta que socialmente no es fácil para una mujer 
explicar su “maternidad” como una posible obligación y no como una decisión. Al ser 
ésta, una etapa casi ”exigida” para la mujer, como parte de su realización personal y 
parte de su adultez, las frustraciones que haya podido provocar no son fáciles de 
exponer ante los demás, seguramente por temor a sentirse juzgadas o señaladas, por lo 
que la tendencia puede ser a mostrar y recordar este periodo como satisfactorio, llevando 
al no reconocimiento y a la negación de los “sacrificios” que ello haya podido implicar.  
                                               
 
187Aunque en algunos sectores prestigiosos, así como desde el sector de la salud, el embarazo en adolescentes es “motivo 
de preocupación”, se tipifica como de “alto riesgo” y se considera que para las mujeres menores de 20 años este es 
“indeseable” dado el detrimento de su estatus, para algunas jóvenes que viven éste periodo, el embarazo contiene otros 
significados: “al ser madres, serán más valiosas, queridas, respetadas y valoradas por sus parejas”, presentando para ellas 
además la posibilidad de “movilidad de estatus”. EHRENFELD LENKIEWICZ, Noemi.  Un mosaico de experiencias: 
embarazo y maternidad en adolescentes Urbano-Marginales. Universidad Autónoma Metropolitana. 2004.  
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Las cinco mujeres entrevistadas tuvieron desde dos hasta seis hijos, sin embargo al 
momento de la entrevista no cohabitaban con todos; en un caso porque la madre decidió 
no convivir con sus hijas debido al maltrato recibido por ellas y en otros, porque ya 
algunos hijos se han casado o se han ido a vivir en unión libre distanciados del hogar 
paterno y materno. 
 
Dos de las madres que además son abuelas, conviven, con los hijos que han conformado 
una relación con su pareja e hijo o hijos y se han ido a vivir en la misma vivienda de sus 
progenitores. El apoyo que brindan las madres está determinado por el cuidado de los 
nietos y por la posibilidad de evitar el pago de un arriendo en otro lugar. Generalmente 
los hijos “colaboran” con parte del pago de los servicios públicos, pero no se exige una 
cuota fija de arriendo o manutención.  
 
• Entre el trabajo remunerado y los cuidados en el hogar 
Teniendo en cuenta las exposiciones de las mujeres entrevistadas, se identifica que tres 
de ellas, que habían estado incorporadas al trabajo remunerado desde antes de iniciar su 
vida conyugal y materna, continuaron con éste, a la vez que cumplían con las labores de 
cuidado en su nuevo hogar. Las restantes, quienes desde su infancia habían sido las 
encargadas del cuidado de los hermanos y de las labores domésticas en su hogar 
paterno y materno, no se vincularon a un trabajo en el mercado productivo.  
 
Se podría pensar que para las mujeres que desde jóvenes el espacio laboral hizo parte 
de sus vidas, este siguió siendo un aspecto determinante y significativo tanto para el 
sostenimiento del grupo familiar conformado con su cónyuge y sus hijos, como para ellas 
mismas, como parte de una posible independencia económica. Mientras que para 
quienes las labores domésticas hicieron parte de su vida desde la infancia, esta puedo 
significar una extensión de las labores en su nuevo hogar, siendo además posible que 
sobre estas últimas mujeres hayan incidido con mayor fuerza los significados que sobre 
maternidad se presentaron en su entorno desde la niñez, dada la menor posibilidad de 
acceso al espacio público y por tanto menos socialización y encuentros con otras 
mujeres que pudiesen incidir en cambios ideológicos sobre los mismos.  
 
En ningún caso, las labores del hogar y de cuidado fueron compartidas con el cónyuge. 
Los recuerdos expuestos por ellas acerca de la participación de su pareja en la etapa de 
embarazo o la materna, aluden a una responsabilidad paterna relacionada con la 
proveeduría material, destacando por ello el compromiso adquirido de su pareja con los 
hijos. Las posibilidades dadas en el espacio urbano hacia mediados del siglo XX en 
Colombia, permitieron que las mujeres tuviesen mayor acceso a la educación y al mundo 
laboral. Sin embargo como se analizó en el capítulo 2 de esta tesis, no en todas las 
ocasiones se logró el apoyo del cónyuge en las tareas del hogar. La maternidad y el 
cuidado de los hijos y del hogar siguieron guiando la vida de las mujeres.  
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Para las mujeres que continuaron laborando, la transición a la maternidad y a la adultez, 
configuró un acontecimiento que “tenía” que estar en armonía con otros aspectos de su 
vida, especialmente en lo que se refiere al cuidado de sus hijos. Dentro de las opciones 
acogidas para éste, estuvo el apoyo de la familia extensa, el ingreso de sus hijos al jardín 
escolar a temprana edad y más adelante considerando que ya podrían cuidarse por sí 
mismos, el dejarlos solos.  
 
Aunque los cambios sociales posibilitaron a la mujer la opción de ingresar al mercado 
laboral, los horarios de la educación formal, y de las guarderías, jardines, etc, en los 
cuales se tuvo que apoyar para su cuidado, no se adaptaron al de las mujeres que 
entraron al mercado productivo. Se tuvo que recurrir también a los abuelos y 
especialmente a las abuelas (pues el cuidado se sigue recargando sobre la mujer), sin 
que ello signifique una continuidad en las pautas de crianza tradicionales, pues estos 
ejercen un rol distinto al de los progenitores. 
 
El conflicto vivido entre familia y trabajo, por la interferencia dada ante el cuidado y el 
tiempo dedicado a sus hijos, puede llevarlas a enfrentarse consigo mismas y sentirse 
culpables por no “satisfacer” las necesidades de los infantes188, más cuando  a través de 
distintos medios, especialmente de los televisivos, así como desde las instituciones 
educativas, se responsabiliza a los progenitores, y especialmente a la madre, de los 
“desordenes del compartimiento”, baja autoestima y rebeldía, que el niño pueda 
presentar, lo cual generalmente es adjudicado al “poco tiempo dedicado al menor” 
durante su etapa de crecimiento. 
 
A pesar de que las transformaciones sociales, económicas y políticas que afronta la 
familia en la actualidad llevan a que las representaciones sociales sobre los roles de 
género adquieran perfiles distintos189, en variados casos las funciones básicas 
permanecen y se continúa asignando a la mujer, el espacio doméstico por lo que ella 
sigue asumiendo las labores de cuidado en el hogar, y en el caso de quienes laboran 
terminan cumpliendo la doble jornada, condición a las que se ven sometidas algunas 
mujeres que además de asumir las actividades remuneradas, desarrollan el trabajo de 
cuidado de los demás integrantes del grupo familiar, el cual pocas veces es compartido y 
distribuido con ellos.   
 
 
 
 
                                               
 
188Sobre el mismo aspecto, Puyana, afirma que el trabajo femenino puede llevar a que las mujeres se culpabilicen al 
sentir que “se disminuye el tiempo para su papel materno”. En: PUYANA Yolanda. Padres y Madres en cinco ciudades 
colombianas. Cambios y representaciones. 2003. Op. Cit. 
189
“ Algunos estudios de corte sociológico muestran un cambio frente a esta concepción e imagen de mujer, sobre todo 
por el ingreso masivo de las mujeres al campo educativo y al mercado laboral. Cambio que es lento”. Ibid. p. 9. 
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4.3 Los hijos y las hijas, según el testimonio de las 
madres 
Las reflexiones expuestas por las madres, aunque, permeadas por un sentir con el dolor 
y el sufrimiento que han interiorizado a partir de las experiencias concebidas bajo las 
variadas maneras en que han sido agredidas, permiten conocer de forma indirecta las 
prácticas vividas por los hijos e hijas, con quienes se ha presentado una situación de 
violencia. A partir de las palabras, hechos y expresiones que recuerdan las mujeres 
entrevistas, es posible identificar, algunas de las características y apartes relevantes de 
la vida de sus hijos e hijas190. 
 
Cuatro de las cinco madres participantes en esta investigación, refieren violencia por 
parte de más de un hijo, por lo que el total de hijos e hijas que han agredido a sus 
madres, es de diez, de los cuales seis son hombres y el restante son mujeres.  En el 
Anexo B, se resumen sus principales características, así como se relaciona el tipo de 
violencia ejercido sobre cada progenitora.  
 
Aunque en el momento en que se realizó la entrevista la edad de los hijos o hijas que 
ejercen o ejercieron, violencia en contra de sus madres oscilaba entre los 13 y los 23 
años, en todos los casos el conflicto y la confrontación que luego se torno en hechos 
violentos, se inició siendo los hijos o hijas menores de edad.  Así, de los diez hijos o 
hijas, cinco tenían 17 años cuando comenzaron a agredir a sus madres, tres 14 años, 
uno 15 y el otro 13. La iniciación de la confrontación entre ellos y sus madres, se dio 
dentro de la etapa referida legalmente en términos de edad, como adolescencia191.  
 
En referencia a la escolarización de sus hijos, según describieron las madres (durante el 
transcurso de la investigación), dos (menores de edad) se encontraban cursando el 
bachillerato, una de las hijas en último grado y uno en décimo grado. De los restantes, 
siete habían cursado algún grado de este mismo nivel (entre séptimo y décimo) y uno 
cursó hasta quinto de primaria. Según lo exponen las madres, los hijos desertaron de sus 
estudios bajo su propia decisión.  
 
La deserción escolar es atribuida a factores como la pobreza, la cual lleva a que los niños 
y jóvenes ubicados en los sectores populares, no culminen sus estudios formales e 
                                               
 
190Como se anuncia en la introducción de esta investigación, teniendo en cuenta el compromiso adquirido con la 
integridad de la progenitora, así como con la dinámica general del grupo familiar al que pertenece, la realización de una 
entrevista directa con los hijos e hijas que agreden a sus madres, no fue posible.  
191Según la legislación colombiana la edad que corresponde a esta etapa se encuentra entre los 12 y los 18 años. Ley 
1098 de 2006, por la cual se expide “El código de la infancia y la adolescencia”, cuyos sujetos titulares de derechos son 
todos los niños y niñas, así como los adolescentes.  
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ingresen rápidamente al espacio laboral, buscando generar ingresos familiares. Sin 
embargo, para los casos analizados y según lo refieren las madres, se podría considerar 
que los ingresos buscados por los jóvenes no presentan un interés hacia el aporte del 
grupo familiar y sus gastos, sino que tienen un propósito individual que da prioridad al 
consumo de objetos tecnológicos (internet, celular, computador) y al vestuario personal. 
A estos factores, es posible anexar la desesperanza que viven los jóvenes colombianos, 
quienes consideran que no tienen posibilidades de acceso a la educación superior, por lo 
que la permanencia y la culminación de los estudios de bachillerato no es una prioridad, 
ni una opción, unido a una desmotivación sobre un futuro192.  
 
En cuanto al aspecto laboral de los hijos las mujeres entrevistadas refieren que dos 
trabajan en el área de construcción como albañiles, uno labora ocasionalmente según lo 
soliciten, ya sea como vendedor ambulante, en agricultura o ayudante de albañilería, otro 
se desempeña como cerrajero, oficio aprendido empíricamente y que lleva a cabo en un 
local ubicado en la casa de su progenitora. Uno de los hijos, en el momento en que se 
realizó la entrevista a la madre, se encontraba desescolarizado y desempleado, y 
además permanecía “aislado” en la casa de sus progenitores, por temor a ser reclutado 
por el Ejército Nacional de Colombia193.  
 
Respecto a las ocupaciones de las hijas, se encuentra una dedicada al hogar y al 
cuidado de sus propias hijas, otra igualmente es madre y labora atendiendo un negocio 
de internet y la tercera no se encontraba ni laborando, ni culminando sus estudios de 
secundaria. 
 
La consecución de un empleo estable, está determinado por el nivel educativo 
alcanzado, situación que es más crítica en los sectores pobres donde el acceso a la 
educación formal está limitado por factores económicos, sociales y culturales; así como 
por la distribución dada según el género. En cuanto a la figura masculina y su relación 
con las labores realizadas asignadas culturalmente, se propone la obtención de oficios 
que simbolizan y “demuestran” su masculinidad, siendo relacionados con rudeza y fuerza 
física. Mientras que para las mujeres, se presenta mayor apertura laboral en las tareas 
de cuidado.  
                                               
 
192ARANGO, en su análisis reflexiona acerca de la reducción de posibilidades que se presentan en Colombia actualmente 
para los jóvenes que desean ingresar a la universidad, siendo aún mayor las interferencias para quienes pertenecen a los 
sectores sociales menos favorecidos, donde la precariedad económica de las familias restringe las posibilidades de acceso 
a la educación superior, dada la dependencia de los jóvenes mientras culminan sus estudios. ARANGO, Luz Gabriela. 
"Experiencia juvenil y condición estudiantil: desigualdades de clase, género y profesión en la educación pública en 
Colombia". En: SUÁREZ, María Herlinda y PÉREZ ISLAS, José Antonio (coordinadores). Jóvenes universitarios en 
Latinoamérica, hoy. México: UNAM, Miguel Ángel Porrúa Editores. p. 139-167. 2008.  http://www.catedras-
bogota.unal.edu.co (Educación Superior: Debates y Desafíos – Documentos).  
193Una modalidad de prestación de servicio militar obligatorio establecida por el Artículo 13 de la Ley 48 de 1993 es 
como “regular” haciendo referencia a los jóvenes que no culminaron los estudios de secundaria y no se encuentran 
escolarizados. Para la incorporación de estos jóvenes, el ejército se moviliza hasta los barrios donde los ubican 
directamente para su reclutamiento.  
86 Un recorrido por la evidencia testimonial. Madres que declaran ser agredidas por 
sus hijos e hijas adolescentes 
 
Teniendo en cuenta lo expuesto por las madres entrevistadas, es importante resaltar que 
de las hijas, dos fueron madres en edad adolescente aproximadamente a los 16 años, 
una de ellas es jefe de hogar y vive con su hija independientemente, la otra habita en la 
vivienda de sus progenitores junto a sus dos hijas y su cónyuge. Tres hijos igualmente 
fueron padres adolescentes, dos de ellos conviven con su cónyuge bajo el mismo techo 
que sus progenitores y según la versión de la madre entrevistada, el otro decidió no 
asumir la responsabilidad paterna y no se ha independizado del hogar de crianza.  
 
Las cifras expuestas sobre el embarazo en adolescentes muestran su incremento, 
convirtiéndose así en un problema significativo tanto social como de salud, más aún 
cuando su prevalencia esta en los sectores de mayor pobreza. Dentro de las principales 
preocupaciones sociales e institucionales generalizadas, se encuentra la salud tanto de 
la madre como de los hijos, así como el abandono de la educación por parte de las 
madres al quedar embarazadas, por lo que se plantean programas de prevención y de 
educación respecto a la salud sexual y reproductiva194.  
 
Sin embargo como lo plantea Noemi Ehrenfeld, al tematizar sobre embarazo en 
adolescentes las discusiones, no sólo se deben centrar en su definición como un 
problema y en sus factores de riesgo, sino que se hace necesario conocer los 
significados que para las y los adolescentes tiene el ser madres y padres, analizando la 
situación dentro de un “contexto más amplio de la realidad social y de sus 
circunstancias”195.  
 
Al respecto, los estudios más recientes sobre la problemática, que incluyen una mirada 
de género, destacan las implicaciones sociales y culturales inmersas y sus relaciones 
con los significados persistentes sobre la maternidad, que llevan a que las adolescentes 
construyan su identidad como mujeres en relación a ser madres, por lo que su proyecto 
de vida puede estar centrado en la maternidad y en la búsqueda de una estabilidad 
conyugal. Igualmente se habla sobre la necesidad de construir una maternidad y una 
paternidad conjuntas.  
 
Además, se podría pensar que cuando a las y los jóvenes se les otorgue y se les 
presente mayores posibilidades sobre un futuro donde la educación superior esté a su 
alcance y ésta se presente de forma relacionada con una ubicación laboral estable y de 
calidad, como posibilidad de status y reconocimiento social, distinto al que puede otorgar 
el ser madre o ser padre, su proyecto de vida podría incluir otras opciones. 
                                               
 
194Según lo expone la Ministra de Protección y Salud, para 1990 el 13% de las adolescentes estuvieron embarazadas, en 
el 2005 la cifra ascendió a un 21% y para el 2010 se identificó que un 20% de las adolescentes estaban embarazadas. 
Noticias: 8 de marzo de 2012  http://www.minproteccionsocial.gov.co. Y según la información estadística preliminar 
presentada por el DANE para el 2011 a nivel Nacional se identificaron 145.720 mujeres ejerciendo su maternidad con 
edades entre los 10 y 19 años (de 10 a 14 años: 5.849 y de 15 a 19 años: 139.871).  
195EHRENFELD Noemí. Op, Cit. 
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4.4 La violencia ejercida por los hijos e hijas sobre sus 
madres 
La comprensión que tienen las madres sobre la violencia a la que han sido sometidas, y 
que expresan a través de un discurso rodeado de recuerdos, donde su vida cotidiana fue 
cambiando paulatinamente, permite reflexionar acerca de los procesos y 
transformaciones presentes en el grupo familiar, que evidenciaron la forma en que el 
conflicto no resuelto, se agravó y se transformó en una confrontación entre madres e 
hijos e hijas, hasta revelarse en agresividad hacia las progenitoras.  
 
Los conflictos coyunturales que se presentan durante la adolescencia, son entendidos 
como parte de la cotidianidad cuando estos se anexan a contradicciones y debates que 
tras una corta confrontación son superados. Sin embargo, cuando se presentan conflictos 
estructurales que implican problemas preexistentes de gran magnitud, las relaciones 
familiares se tornan conflictivas por períodos más amplios196. Para los casos analizados 
en esta investigación, los conflictos son estructurales y su confrontación se hace a través 
de la violencia ejercida de los menores hacia los progenitores, agravando aún más la 
confrontación y permitiendo que ésta perdure por largos periodos.  
 
La búsqueda de relaciones donde la democracia prima, es una tentativa propuesta por 
distintos profesionales, que los padres y madres en algunas ocasiones intentan acoger, 
bajo relaciones guiadas por la tolerancia, la permisividad y la búsqueda de la igualdad, 
las toma de decisiones compartidas, el consenso, el reconocimiento de los intereses y de 
las necesidades individuales, sin embargo, la aceptación de estos valores democráticos, 
aún tiene camino por recorrer, al estar aún presentes en los grupos familiares elementos 
del tradicionalismo, donde las actitudes ya sea de los hijos o de los progenitores pueden 
llevar a la presencia de conflictos cotidianos que al no identificar una forma de resolución, 
inician un proceso de violencia. Los jóvenes buscan la autonomía por medio del 
enfrentamiento y la confrontación agresiva en contra de sus padres y madres.  
 
Como se mencionó, para las mujeres entrevistadas la maternidad formó parte de su 
proyecto de vida, incorporada a su proceso de adultez y a la posibilidad de obtener un 
reconocimiento y un status, que a nivel social se otorga a quienes son madres. Dada la 
concepción existente sobre la maternidad como una práctica adscrita a la identidad 
femenina, ésta deja de ser una opción, para convertirse en un proyecto y hasta en una 
prioridad en la vida de las mujeres, lo cual puede permitir que se afiancen algunas 
características que se le atribuyen a este ejercicio, como la entrega incondicional y el 
sacrificio, llevándolas a sentir que es su obligación hacer todo lo que esté a su alcance, 
inclusive sobre sí mismas, para satisfacer las necesidades de sus hijos, quienes pasan a 
ser su prioridad.  
                                               
 
196
 JIMÉNEZ ZULUAGA, Blanca Inés. 2003. Op, cit.  
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La centralización en los hijos e hijas y en la satisfacción de sus “necesidades”, estuvo 
presente en las cinco madres entrevistadas. Uno de los cambios sociales de mediados 
del siglo XX fue la centralización en los menores y en sus necesidades, llevando a que 
padres y madres ejercieran su rol de manera distinta a la de sus progenitores. El discurso 
de los expertos en la infancia llevó a buscar el bienestar del infante sobre el de los 
padres y madres y a que las formas de castigo fueran menos represivas y violentas.  
 
Recuerdos de amor, sutileza y ternura las acompañan cuando hablan sobre sus hijos 
durante la etapa de la niñez, la cual refieren como libre de conflictos, coincidiendo con lo 
que manifiesta Badinter Elisabeth, acerca de la idealización de la maternidad y las 
fantasías de amor y felicidad que pueden envolver a quienes “desean” ejercerla, sin 
reconocer que “la realidad maternal” implica cambios radicales.197 
 
…con ganas de conseguir cosas, para que no le faltara lo que a nosotros nos había faltado atrás 
en la infancia, que a él no le faltara nada…(Dianeit) 
 
…con ganas de tener ese bebé, con ganas de sacar ese bebé adelante.. lo que más recuerdo de 
esa época era tener esas bebés, bañarlas, vestirlas, sacarlas, hablarles, jugar con ellas, todo eso 
era muy bonito. Yo me gocé esa maternidad mucho mucho, me dedique a ellas total (Janeth) 
 
Respecto al proceso de adolescencia que vivieron sus hijos, las madres evidencian esta 
etapa como aquella en la cual se presentaron los primeros conflictos entre ellas y su 
prole. Al hablar de los cambios en la cotidianidad de la vida del grupo familiar, se relatan 
tensiones en referencia al establecimiento de normas y límites, llevando a que los hijos e 
hijas cuestionaran el manejo de la autoridad de los progenitores, especialmente de la 
madre.  
 
Las teorías del conflicto, en este caso aquel que se inicia especialmente durante la 
adolescencia, entre los jóvenes y sus progenitores, hacia la búsqueda de la resolución de 
una problemática, permite identificar algunos de los factores determinantes de la 
violencia filio-parental. Sin embargo en este análisis deben estar inmersos otros enfoques 
que permitan una mirada más compleja ante este tipo de violencia. Las teorías que 
analizan las relaciones sociales existentes entre los sexos y la desigualdad que persiste 
en ellos, permite asociar este tipo de violencia a un comportamiento de género que 
históricamente se ha construido ubicando a la mujer bajo el dominio del hombre. Las 
relaciones de poder y de género desiguales, inmersas en las relaciones familiares 
sustentan la sumisión y la agresión de los hijos e hijas en contra de sus madres.  
 
Aunque en la contemporaneidad se busca la democratización en las relaciones 
familiares, y esta puede persistir en algunas familias colombianas; en los grupos 
familiares participantes en esta investigación, se identifican elementos tradicionales 
donde las jerarquías de poder llevan al conflicto en sus relaciones. Se percibe un intento 
                                               
 
197BADINTER, Elisabeth. 2011. Op, cit. p. 24-25 
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de establecer relaciones igualitarias desde los progenitores con su prole, sin embargo 
hijos e hijas propician la sumisión de sus padres y madres a través de la violencia.  
 
Tanto en los casos en que las mujeres laboraban como en las que no, todas 
manifestaron haber sido las encargadas de los cuidados y tareas del hogar, razón por la 
cual fueron ellas quienes intentaron implementar normas con sus hijos e hijas durante la 
etapa de adolescencia. Según su discurso, la existencia de desacuerdos frente a 
acontecimientos diarios como limites ante una hora de salida y llegada al hogar, opinión 
ante las amistades elegidas por sus hijos, solicitud de colaboración por parte de la madre 
ante las tareas cotidianas del hogar, etc, llevaron a que las normas impuestas por ellas 
fueran cuestionadas por sus hijos e hijas, promoviendo el enfrentamiento, en un principio, 
verbal en su contra. Expresan además que estos cambios en la cotidianidad se 
suscitaron paulatinamente, en ninguno de los casos la violencia se presentó 
repentinamente.  
 
...ya vino esa etapa de rebeldía, la desobediencia, iba mal en el colegio, cogió malos amigos, Yo 
no podía estar ya en la casa cuidándolas porque ya tenía el trabajo más lejos de la casa, 
entonces ella ya quiso tomar sus amigos, tomar la calle, …el conflicto empezó ahí cuando ella ya 
quiso hacer lo que ella veía que era bien para ella, obviamente a los ojos de ella, no a los ojos de 
la mamá…cuando yo le dije que no, que ella tenía que pararse y colaborarme y encima de todo 
recoger el desorden que había y que no podía salir a la calle con esos muchachos, porque le iban 
hacer era daño, entonces ella se puso superviolenta…(Janeth) 
 
Según el relato de las madres, muy ocasionalmente los padres implementan normas en 
el grupo familiar. Por el contrario, sienten que los progenitores se desentienden de este 
ejercicio, ya sea por sus ocupaciones laborales o porque se dio por hecho que ellas eran 
las encargadas del manejo de las normas, al ser quienes mayor tiempo permanecían con 
sus hijos. A pesar de esto, en sus reflexiones se denota que ellas esperan que él como 
“hombre del hogar”, “imponga” el respeto hacia los adultos, evidenciando que el manejo 
de la autoridad sigue siendo adjudicado por algunas mujeres, al “hombre” ligado a la 
proveeduría económica, ubicando al varón en una “posición superior”.  
 
Aunque la tendencia al desvanecimiento del patriarcado durante los finales del siglo XX 
persistió en algunas familias colombianas, la desigualdad de género permite que la figura 
de autoridad sea detentada y delgada al hombre en variados grupos familiares. La 
confinación de las mujeres a la esfera doméstica lleva a que sean las encargadas del 
cuidado y crianza, sin embargo, al no haberlas reconocido como figuras de autoridad, la 
implementación de normas y límites con la prole, se dificulta.  
 
En cuanto a las diferencias generacionales, aunque las madres no las perciben en estas 
palabras, en sus reflexiones, se identifica una distancia en la manera de entablar 
relaciones y vínculos. Mientras para ellas las relaciones directas son esenciales para la 
cotidianidad familiar, para los jóvenes los espacios virtuales, son donde crean su propia 
identidad. Las relaciones parentales conocidas por las madres, fundamentadas en 
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términos de colaboración y respeto, pueden estar alejadas de las que los hijos 
consideran más favorecedoras para ellos.  
 
…él tampoco sale mucho, digamos no lo ve uno…coge y se encierra allá, porque como no hace 
nada, se encierra muchas veces con el computador… por ejemplo le gusta mucho interrelacionar 
con gente que en eso del facebook, tener amigos de Chile, que hablen el mismo idioma, por 
averiguar lo de las culturas hablan, es así. (Marina) 
 
El espacio tecnológico y globalizado de finales del siglo XX e inicios del siglo XXI en que 
se encuentran inmersos los jóvenes, los provee de herramientas que les permite vivir los 
procesos de socialización de manera muy distinta a la vivida por sus progenitores. La 
individualidad, el consumismo y el facilismo al que se exponen en la actualidad, 
apoyados por los derechos legales promovidos a su favor, los puede llevar a plantear 
relaciones con sus padres y madres en términos de “exigencia y obligación”, generando 
discusiones donde las “demandas” de los hijos e hijas son impuestas. A partir de la 
década del 90, los avances tecnológicos permitieron la inmersión de los niños, los 
adolescentes y los jóvenes en un mundo globalizado, que permite la rápida difusión de 
ideas, bajo unas interrelaciones virtuales, que los padres y madres aún no pueden 
comprender.  
 
…uno de los conflictos con Iván René es eso, que él es de esos muchachos, de que yo quiero tal 
cosa yo pido tal cosa, de pronto él no es que viva pidiendo muchas cosas no, pero que necesité 
tal cosa y que no la tengo… necesite el gel y es que lo necesito para salir ahorita y es que lo 
tengo que tener, René es como hacer demasiado autoritario… el problema es que él tiene eso de 
que hay veces es como muy imponente, que sí, que tiene que ser lo que él diga . (Marina) 
 
Unido a lo anterior, la representación que se tiene sobre la madre y su “obligación” de 
atención, cuidado y amor perdurable por los hijos puede conllevar a que los demás 
miembros de la familia la designen como única responsable de la cohesión en el hogar, a 
la vez que se denigra su imagen de autoridad. La división sexual del trabajo y de los roles 
ejercidos al interior del hogar siguen sustentando la idea que la mujer es y tiene que ser 
la encargada de la familia, generando subordinación sobre la misma. Aunque los 
cambios sociales han llevado a modificar algunas normativas culturales y sociales acerca 
de lo masculino y lo femenino, se continúan presentando relaciones de poder asimétricas 
en los sexos.  
 
Le digo…póngase y lave las medias y los calzoncillos, y empieza: pues de malas para eso la 
tengo a usted no ve que usted es la sirvienta, usted me tiene que hacer eso.. es que eso no me 
toca a mí, le toca a usted…él [esposo]  me dice que coja un palo y le dé con el palo, que no le de 
quejas, que está aburrido con tantas quejas, que él está cansado, que llega cansado de trabajar 
paque yo le de quejas, que él no está en la casa, que la que tengo que hacerme respetar soy yo 
(Tulia) 
 
…cuando se le da la gana, va y le hace regueros a usted para que los recoja y dice pues 
recójalo.…y ve uno que piensan que es obligación más de mamá que de papá, y siento mucha 
rabia porque él para procrear no pensó que eso era obligación de papá y no solo de 
mamá.…ellos también lo hacen sentir a uno…como si uno no sirviera para nada…como si fuera 
peor que la empleada: es que, ¿mi mamá qué hace?, ¿usted para qué sirve? ¡para nada¡… usted 
que hace?, de qué se queja, si usted tampoco hace nada…(Marina) 
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Dentro de las estrategias, para controlar la “desobediencia” de sus hijos e hijas, las 
madres reconocen haber acudido al castigo como medio de corrección, refiriendo haber 
usado la palmada o la correa, sin llegar a implementar castigos más fuertes. Aluden, al 
hecho de haber intentado el diálogo y el acuerdo antes de llegar a implementar este 
correctivo. En algunos casos manifiestan haberse apoyado en otras formas de represión 
distintas al castigo físico con métodos comunes como quitar objetos, juegos y la 
televisión, así como la retención de beneficios económicos que pudieran suscitarse para 
sus hijos.  
 
El uso del castigo físico, refleja parte de las tradiciones que aún se persisten en las 
familias colombianas, aunque se opte ocasionalmente por otro tipo de castigo, este sigue 
siendo el principal. El control de los hijos (y su rebeldía) puede darse a través del castigo 
(el cual fue infundido en ellos) aunque en menor proporción y con otros implementos, 
sigue apareciendo. Aún y dependiendo del nivel educativo y otros factores, se considera 
que el uso del golpe es eficiente como corrección. 
 
En el discurso expuesto por las madres, no se identifica el establecimiento de relaciones 
autoritarias por parte de ellas fundadas en el temor a través de la violencia. El diálogo 
como atenuante para la confrontación hizo presencia en todos los discursos de las 
madres entrevistadas, como una de las primeras opciones. Aunque estos testimonios, 
podrían estar permeados por los expuestos en la sociedad, que abogan por la utilización 
de sanciones sin el castigo físico, llevando a la negación y el ocultamiento de otros tipos 
de sanciones, en ningún caso se refiere la violencia física en exceso para contener a sus 
hijos.  
 
Según el análisis de las entrevistadas realizadas, se considera posible que los hijos e 
hijas presenten rebeldía ante el tipo de autoridad “impositiva” por las madres, dado que 
en los grupos familiares no se favorece la existencia de relaciones democratizadas. Las 
madres, tratan de defender la posición jerárquica que consideran les corresponde, e 
inician discusiones que llevan al desacuerdo con sus hijos e hijas. Las confrontaciones 
presentes entre el “tener” que instaurar normas y limites en el hogar, por parte de la 
madre y las búsqueda de la autonomía y la independencia por parte del hijo, bajo la 
imposición y en términos de obligación, puede llevar al establecimiento de conflictos 
incontrolables para las dos partes, para terminar acentuando la confrontación ya no sólo 
referente a aspectos de la vida cotidiana, sino respecto a la forma de entablar relaciones 
y vínculos familiares.  
 
Desde la lógica de las madres, a partir de su propia experiencia en la niñez, la forma 
“natural” de establecer un orden en el grupo familiar, es que el adulto instaura normas y 
límites y estas deben ser acatadas por los menores. Para las madres, este “privilegio” se 
pierde cuando los hijos desobedecen dichas normas e imponen las suyas legitimándolas 
bajo la fuerza.  
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Como lo analiza Pilar Calveiro, las relaciones de poder establecidas al interior de la 
familia son modificadas por los “procesos sociales”. Los vínculos y las relaciones 
fundadas en cada familia están permeadas y se transforman de acuerdo a las “las 
relaciones de poder que circulan en la sociedad”198. Por lo que se podría inferir que los 
hijos e hijas en la actualidad motivados por los procesos externos tendrían la posibilidad 
de resistirse ante la posición de poder expuesta por sus progenitores y recurrir como lo 
dice la autora a estrategias de dominio o de resistencia.  
 
En este proceso se presenta una lucha por el poder. Mientras que las madres “intentan” 
mantener una jerarquía, los hijos e hijas, no asumen las normas provistas en el hogar, 
ocupando una posición de dominio sobre la progenitora. La subordinación bajo la fuerza 
y la habilidad que poseen los hijos, gracias a su juventud, se utilizaron como medio de 
represión y las relaciones de desigualdad se presentaron bajo la fuerza o la amenaza, 
donde la madre terminó siendo sometida a los requisitos e imposiciones de sus hijos e  
hijas.  
 
Algunas de las madres entrevistadas sobre las cuales se ejerció violencia física, 
manifiestan que aunque intentaron defenderse utilizando igualmente la fuerza física o 
elementos de su entorno, tanto la juventud de sus hijos como la estatura que poseen y la 
habilidad de los mismos, lo impidieron. La jerarquía conocida por las madres, que 
propone que los adultos tienen un poder sobre los hijos, en estos casos dejó de estar 
establecida, cuando ellos utilizaron la fuerza física a su favor y en contra de su 
progenitora.  
 
...la fuerza de él me ganó y me tiró contra la escalera, cuando me tiró, tal vez contra la escalera 
fue que... digo yo..que perdí, porque no me acuerdo de más (Betty) 
 
…yo fui a coger un palo y ella con el mismo palo me pegó…y me tumbó en medio de las dos 
camas, y hasta ahí me acuerdo, porque yo me desmayé…(Tulia) 
 
…si me voy a las malas yo pierdo, porque igual, ya ellas lo han hecho, por lo menos la mayor ya 
lo ha hecho varias veces, obviamente yo pierdo, porque ella tiene mucha más fuerza que la que 
tengo yo. (Janeth) 
 
El testimonio de las madres revela la forma en que el conflicto pasó de ser un 
enfrentamiento verbal cotidiano entre hijos y/o hijas y progenitoras, donde se suscitaban 
discusiones en torno a las actividades cotidianas, para transformarse en confrontaciones 
donde los hijos utilizaron un lenguaje maltratante sobre ellas o sobre sus actividades 
realizadas que incluían la desacreditación. Para cuatro de las madres la violencia 
ejercida además de verbal y psicológica fue física, donde aparecen en escena elementos 
cortapunzantes, chantaje, y el golpe como objeto de amenaza y represión en su contra.  
 
…me decía…yo quiero que se muera, yo la odio, usted es lo peor  que tengo en mi vida, usted es 
lo peor, … me golpeaba, me daba pata, puño, y eso me dejó...las piernas me colgaban las bolsas 
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 CALVEIRO, Pilar. Op, cit. 2005. 
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de sangre, así, los brazos, toda esta parte, la cabeza, todo eran hematomas. Él me golpeaba y 
me golpeaba, duró una cuadra completa barriendo conmigo…me partió el portón todo por la 
mitad, me rompió el vidrio, cogió dentro y abrió y me cogió con el cuchillo …y me tiro contra la 
escalera... (Betty) 
 
Entonces le digo: mire José no me conteste así, ¡pues vaya como mierda usted es una loca, 
¡usted es un fastidio! y son cosas que hieren…Me dice que no lo joda, que él ya hizo su vida, que  
yo soy un fastidio. La otra vez me dijo que ojalá me muriera …me levantó mano, me pegó…me 
empujó, me dio un cachetadón,.. Él me pegó dos veces... …no le puedo decir nada a ella, me 
dice que yo soy sufrida, yo hago shows, que yo era la víctima…(Tulia en relación con sus tres 
hijos mayores) 
 
…se puso superviolenta, me cogió del cabello, me tiró al piso, y me pegó puños, patadas, me 
hecho uña…ella se me mandó encima y me cogió y me dio hasta que yo no puede reaccionar 
porque igual ella estaba encima mío pegándome…me jalaba el pelo, entonces no 
puede…(Janeth) 
 
…Yo me acostaba en la cama, yo le decía algo y él me cogía a patadas la cama, fue una de las 
cosas que él comenzó hacer… En ese tiempo que tenía 14 años, todos los días me estaba 
pegando…con puño, eso parecía un títere… una vez que me golpeó el pie, con un pedazo de 
cucharón. Esa noche que rompió los vidrios, pa más se armó de un cuchillo…yo le dije sabe qué 
estoy tan aburrida de aguantarle que prefiero que me mate, antes que seguirle aguantando 
(Marina) 
 
La otra vez si le levantó mano al papá, mejor dicho fue agresivo, grosero y todo, y pues Fernando 
le dio un cachetadón. Él le dijo yo no soy su mamá y a mí me respeta…yo tengo derecho a 
reprenderlo, eso por allá refunfuñaba y fue todo grosero y todo pero al fin no salió ni nada… 
(Tulia) 
 
…Llegó y cogió y le dijo aquí me las voy a cobrar todas las que le hizo a su mamá, así como le 
sacó sangre a su mamá, así le voy a sacar sangre a usted…entonces él se le paró también al 
papá y se agredieron juntos, eso fue terrible (Betty).  
 
Las madres entrevistas manifiestan que la violencia fue ejercida por el hijo y/o hija mayor 
o quien estuviera ocupando este lugar en el hogar, cuando otros hijos se habían 
emancipado. Tres de estas madres relacionan que sus hijos o hijas menores, aunque en 
un principio se opusieron al trato ejercido hacia ellas, por los otros hijos, paulatinamente 
también las agredieron, ya sea verbal o psicológicamente.  
 
De esta manera una de las madres está expuesta a la violencia por parte de tres de sus 
hijos, dos son agredidas por dos hijos secuencialmente, una madre manifiesta ser 
agredida por un hijo y una fue agredida por parte de dos hijas, quienes aunque se 
emanciparon siguen mostrando enfrentamiento verbal sobre su madre.  
 
En cuanto a la continuidad de esta violencia se identificó que una de las madres ha 
estado expuesta a situaciones agresivas por parte de sus hijos durante 7 años, otra 
durante 6 años, y en las restantes durante 3 años aproximadamente. Se aclara que no 
todo el tiempo se ha ejercido violencia física, las madres han sido golpeadas por sus 
hijos en promedio tres veces en el tiempo de exposición, sin embargo la violencia verbal 
y psicológica se convirtió en parte de la cotidianidad de las cinco madres. 
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La coerción, humillación y desvalorización de la imagen de la madre se identificó en el 
discurso expuesto por las cinco madres. El reconocimiento de éste tipo de agresión, fue 
más evidente en una de las progenitoras (Dianeit), quien al no haber estado expuesta a 
la violencia física, resalta con mayor facilidad los efectos que sobre ella ha tenido la 
violencia verbal ejercida por parte de su hijo.  
 
…la voz me tapa, o me pone música duro para no escucharme.. me siento como un bicho que no 
puedo hacer nada.. qué puedo hacer?.. quedarse uno ahí quietico callado.. El tono de voz me da 
miedo, y las groserías.. Me da mucho miedo.. me da acá algo como uyyy una impotencia, que si 
hago algo de pronto hago algo mal, mejor me estoy quieta, mejor me estoy callada, escondida por 
ahí. (Dianeit) 
 
Al hablar sobre la expresión de la violencia de los hijos que las han agredido, sobre otras 
personas distintas a ellas, las madres entrevistadas relatan las agresiones tanto físicas 
como psicológicas, referidas a los hermanos menores y a las mujeres con quienes sus 
hijos han establecido una relación conyugal.  
 
El reconocimiento de la afectación de la violencia en todos los miembros de la familia y 
en sus vínculos afectivos y emocionales, se evidencia en las palabras de las madres, 
quienes cuentan el sufrimiento que sostienen por la relación agresiva por parte de sus 
hijos y por el conflicto que ello ha generado tanto con su pareja, como con los demás 
hijos y con los miembros de la familia extensa.  
 
En los testimonios de las madres como una forma de reacción a este tipo de violencia, se 
identifican ambivalencias en sus expresiones, referidas a los vínculos que esperan 
establecer en un futuro cercano con sus hijos. En algunos momentos manifiestan 
aversión ante el proceder de sus hijos e hijas y en otros el perdón aparece como un 
aliciente que aunque nunca ha sido solicitado, ellas entregan, posiblemente como parte 
de los sacrificios asignados por ser madres.  
 
La eventualidad de un milagro suena como la “única esperanza” de cambio para sus hijos 
y para los demás miembros de la familia. Lo mágico o lo religioso se nombra por todas 
las madres como una opción no buscada pero que podría llegar a generar 
transformaciones en sus hijos, que permitan el establecimiento de relaciones no 
agresivas en el grupo familiar.  
 
…uno quiere …como que se vaya, estar lejos de ellos para descansar, irme con mis dos chinos 
[los más pequeños] para que se dieran cuenta de que la que no sirve para nada, si de algo 
sirve… uno quisiera como tener una varita mágica, pa poderlos arreglar, poderlos que hicieran un 
buen camino, que hicieran su vida bien, buscaran su vida como para el futuro mejor (Marina). 
 
…hasta el momento nunca me ha dicho mamá perdóneme,… yo a veces digo así como mi Dios 
me lo dio sería mejor de pronto que se muriera porque si lo hizo conmigo, lo  hizo con el papá, lo 
ha hecho con los hermanos. Entonces yo que espero… y a veces el miedo en mi casa es tan 
terrible, tan terrible…(Betty) 
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4.4.1 Explicaciones que identifican las madres sobre la violencia 
a la que están expuestas 
Ante la pregunta realizada en la entrevista a las madres ¿a qué le atribuye la agresividad 
de su hijo con usted?, todas contestaron de manera distinta. Las reflexiones se presentan 
en torno a la centralización del hijo en el aspecto económico, o sobre el hecho de que a 
los jóvenes no se les obliga a colaborar desde pequeños con trabajos menores que les 
permita responsabilizarse; algunas consideran que  la violencia de sus hijos en su contra 
pudo haber sido aprendida de su esposo por quien también son o fueron agredidas, 
aludiendo además a la influencia de su cónyuge sobre sus hijos más como una alianza 
en su contra.  
 
Sin embargo, las madres manifiestan no encontrar una única explicación clara de la 
violencia a la que son sometidas. La pregunta general que se hacen así mismas al 
respecto es ¿Qué hice para merecer esto?. Este interrogante, gira más en torno a la 
búsqueda de una especie de “castigo” por una actuación durante su niñez o juventud 
referente a la relación establecida con sus progenitores, que sobre su propio rol ejercido 
como madre, el cual consideran que han llevado a cabo correctamente. Las madres no 
se mencionan directamente como culpables o cuestionan la forma de crianza ejercida por 
ellas, resaltando además el esfuerzo que desde su ejercicio materno han realizado. 
 
…yo no me considero mala hija, no me considero mala hermana, no me considero mala esposa y 
tampoco creo que mala madre…yo siempre he tratado de darle todo…entonces yo digo en qué 
fallé?, qué hice?…yo no me considero mala hija y creo que para mí lo que me pasó con mi hijo 
son cosas del destino…(Betty) 
 
…nunca me imaginé en mi vida, cuando yo tuve mis hijas que me fuera a suceder una cosa de 
estas y a veces me pregunto por qué a mí?, si yo no he sido mala gente, ni mala mamá ni nada… 
siempre fui una mujer de mi casa, de mi trabajo, no más..(Janeth) 
 
…yo nunca con mi papá lo hice ni con mi mamá… ellos con migo son tremendos y yo le pido a 
Dios  y a la Santísima Virgen que ellos cambien porque yo nunca fui así con mi papá y mi mamá 
yo nunca, ni siquiera los gritaba…(Tulia) 
 
Las reflexiones de las madres, permiten relacionar su empeño en aprobar las solicitudes 
hechas desde la voz experta sobre la atención y el cuidado de los niños. De esta manera, 
al ellas sentir que han respondido o por lo menos sus esfuerzos han sido encaminados a 
satisfacer las necesidades biológicas, físicas y psicológicas de sus hijos consideradas 
básicas para el buen desarrollo de su adultez, se ubican así mismas, dentro de lo que la 
sociedad consideran ser “buenas madres”. Como analiza Elisabeth Badinter, en la 
actualidad algunas mujeres han sido llamadas a ubicar a los “niños primero” dando 
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prioridad al aspecto familiar y condicionándolas “a hacer de su hijo la prioridad máxima”, 
en lo cual la voz de los “expertos” han tenido gran incidencia199.  
 
Desde el discurso de las madres es posible identificar la búsqueda de razones que les 
permitan entender o explicar el tipo de violencia a la que son sometidas por sus hijos, 
dado que a nivel personal no identifican ninguna. Los motivos expuestos son externos a 
las relaciones y a los vínculos establecidos por ellas con sus hijos.  Para algunas las 
causas están relacionadas con su pareja y para otras los asuntos sociales tienen mayor 
peso. Sin embargo aluden al hecho de que no logran identificar una única causa para 
esta confrontación, por lo que mencionan razones que aunque no son relacionadas como 
causa directa de la violencia ejercida por sus hijos, si son identificadas por las madres 
como parte del proceso y del conflicto existente.  
 
La alianza entre padre e hijos o hijas es mencionada por tres progenitoras como 
influyente en la agresividad en contra de ellas. Para estas madres las relaciones que 
lograron establecer los padres con sus hijos, permiten, apoyan y hasta promueven la 
violencia a la que son sometidas, especialmente cuando los progenitores además de no 
implementar normas al interior del hogar, no permiten que éstas sean cumplidas, 
desautorizando las que la madre ha intentado instaurar. 
 
…el papá pues no trabajaba pero tampoco ni las cuidaba, ni las reprendía, ni nada, sino que las 
dejaba pues hacer lo que ellas querían, entrar y salir a la hora que ellas querían …El papá 
siempre les dijo:, ella es su mamá pero ustedes no tienen porque dejarse. Su mamá les da de 
comer, pero ella está obligada a darles todo lo que ustedes quieran y lo que ustedes necesitan. 
Porque es la obligación de su mamá. No era de los dos sino solamente de la mamá. En donde su 
mamá trabaja eso no es de ella, pero igual es como si fuera de ella. Ustedes tienen derecho a 
sacar, a llevar, a romper, porque eso es de ella, y si no pues que ella responda. (Janeth) 
 
…es que la idea de él [cónyuge] ha sido como quien dice hacerse el amigo de los hijos si, y 
hacerme a una lado a mí, pero no se los ha sabido hacer amigos, porque digo yo, él pensó 
echarme los hijos encima a mí, pero no se dio cuenta que se los estaba echando encima él 
también y se hacia el mal también. (Marina) 
 
…es que por ejemplo si yo lo reprendía él no dejaba, entonces él comenzaba ¡ay! así no, usted 
por qué tiene que ser así?, …mejor dicho me quitaba la autoridad. (Tulia) 
 
El aspecto económico es considerado como factor de importancia ante la agresividad de 
sus hijos por dos de las madres, quienes resaltan la relevancia que el menor otorga al 
dinero y al poder que éste le puede conferir en el hogar. Sin embargo son hijos que aún 
no se han independizado de sus progenitores y que no tienen un empleo o profesión 
definida y además no son proveedores económicos.  
 
…él [hijo] se llevó a vivir a una china a la casa, como haciéndome a un lado que yo no tenía, no 
enterándome de nada, pues la china estaba embarazada y todo. La mamá lo obligó que él tenía 
                                               
 
199Al hablar de expertos se hace referencia tanto a profesionales de las ciencias sociales, como los de las ciencias 
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que irse a responder por ella, entonces él buscó fue ahí en la casa lo más fácil. …es que él trabaja 
y coge plata y yo no sé qué la hace. Aporta muy poco, si aporta es porque le saca uno como a las 
malas… él coge plata y entonces él se siente que tiene plata y lo humilla a uno. Él quiere mandar 
y quiere ser el dueño, y él no aporta nada para que él sea el dueño. (Dianeit) 
 
…yo le digo vea Jhon váyase, si usted ve que no puede luchar conmigo ni eso, váyase haga un 
lugar con su mujer y con su hijo. Me dice no, yo ya no me voy de la casa, esta casa es mía…usted 
la compró para nosotros, no para ustedes, ya ustedes están viejos, ya ustedes no...(Betty) 
 
En las palabras de tres de las mujeres entrevistas se relacionan los derechos divulgados 
en la actualidad sobre los jóvenes, como un hecho que les impide corregir a sus hijos. 
Socialmente se promueven los derechos de los niños, los adolescentes y los jóvenes sin 
hacer énfasis en los deberes o responsabilidades con sus propios progenitores, llevando 
a las madres a no sentirse apoyadas legalmente.  
 
…pienso que mucha culpabilidad hay de las leyes del mismo gobierno, porque si uno corrige un 
hijo eso es un problema y es un delito y por eso los muchachos se han basado en que yo tengo 
mis derechos y yo tengo mis derechos, pero no les han hecho ver los deberes que ellos tienen 
(Janeth) 
 
Mis hijos dicen que nosotros tenemos obligación con ellos, pero ellos con nosotros no (Tulia) 
 
…los muchachos se creen en sus derechos, de que ellos tienen sus derechos..que como es 
menor de edad, eso sí, ellos si ahh eso conocen sus derechos (Marina) 
 
Al hablar de derechos humanos, las madres hacen una relación con los derechos que 
han adquirido sus hijos social y legalmente, pero no mencionan los suyos. Las 
obligaciones adjudicadas a las progenitoras han tomado un lugar central en su vida 
desplazando sus propios derechos, éstos son desconocidos por ellas y por los demás 
miembros de la familia. Los códigos sociales que solicitan y exigen a los padres deberes 
y obligaciones frente a los hijos, especialmente a las madres, siguen vigentes en la 
sociedad colombiana.  
 
Durante finales del siglo XX, en la década de los noventa las reformas de la Constitución 
dieron relevancia a los derechos del niño y de la mujer, convirtiéndolos en “sujetos de 
derecho”. Los códigos que instauran obligaciones y deberes de los padres especialmente 
de las madres hacia los hijos siguen vigentes, sustentados en los derechos de los niños, 
y guiados por los “expertos” que dan pautas sobre la crianza de los mismos. Sin 
embargo, los aspectos relacionados con los deberes de los hijos hacia los padres y 
madres no son tan publicados y dicientes como a la inversa, llevando a que el respeto 
hacia los mayores y los valores relacionados con ello no estén difundidos a nivel general.  
 
Por otra parte, aunque algunas mujeres comentan sobre la violencia a la que son 
sometidas por su cónyuge, solo una, relaciona este aspecto como posible factor de la 
agresividad de los hijos en su contra.   
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Pues yo digo que todo eso va a base de cómo mi esposo es, como me trata a mí, entonces ellos  
también me tratan así. Porque como él me trataba mal, o me trata, él comenzaba a pegarme 
entonces de ver que él hacia eso, Jonatán también cogió la maña de hacerlo. (Tulia).  
 
Una corriente de pensamiento desde la cual se ha analizado la violencia intrafamiliar 
estudia el comportamiento agresivo bajo las teorías del aprendizaje social y la 
transmisión intergeneracional, entendiendo para algunos casos que el ser víctima de 
violencia o haber observado episodios violentos puede ser un factor precipitante para 
reproducir el comportamiento violento observado. Los avances en esta teoría pueden ser 
complementados con otros enfoques donde se analicen las relaciones de género y las 
relaciones de poder, así como las relaciones sociales, familiares e históricas del 
individuo, permitiendo así entender las particularidades y generalidades de este 
fenómeno.  
 
Algunas progenitoras nombran el consumo de alcohol como parte de la vida de sus hijos, 
pero no lo ven como el motivo principal de la violencia, dado que en algunas ocasiones 
aunque el hijo o hija no haya consumido alcohol, se muestra agresivo contra su madre. 
La influencia de los amigos también es mencionada como parte del inicio del conflicto, 
pero no como uno de los principales factores.  
 
4.4.2 La versión de las entrevistadas sobre las explicaciones que 
ofrecen sus hijos e hijas, acerca de la violencia ejercida en 
contra de ellas 
A partir de las reflexiones que hacen las madres y de los recuerdos que sostienen en 
cuanto a las frases que sus hijos e hijas les manifestaron, como parte de la incontinencia 
verbal a la que son sujetas, donde la ofensa y la humillación, están presentes a través de 
la voz de sus hijos, es posible conocer la visión y las explicaciones que ofrecen los 
adolescentes, sobre la violencia que ejercen, sin embargo como se aclaró en la 
introducción de esta investigación, un contacto directo con ellos ofrecería resultados que 
podrían ampliar las perspectivas estudiadas. 
 
Según los testimonios de las madres, en ningún caso los hijos o hijas asumen o sugieren 
alguna responsabilidad por parte de ellos, ante la agresividad ejercida en contra de sus 
progenitoras. No reflejan sentimientos de autocritica luego de la confrontación violenta, 
por el contrario en unos casos la cotidianidad familiar continúa bajo la violencia verbal, 
mientras que en otros, los adolescentes actúan como si no hubiese pasado nada; según 
las madres como si esperaran que ellas no cuestionaran su proceder. Debido a esto, las 
progenitoras recuerdan con mayor facilidad las palabras dirigidas por sus hijos e hijas a 
herirlas psicológicamente. Para ellas las frases que utilizan sus hijos en ofensa no se 
quedan en un momento de discusión, sino que perduran en su memoria con dolor y a 
veces hasta con asombro.  
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Al relatar las experiencias con sus hijos e hijas, las madres resaltan, en primera instancia, 
aquellos aspectos bajo los cuales desde el punto de vista de ellas, se hacen 
señalamientos, sobre su ejercicio materno y sobre las labores realizadas en el hogar.  
 
Él se levanta a las 12 o a la 1 de la tarde…pidiendo desayuno…entonces él se pone todo bravo 
porque no encuentra la agua panela, no encuentra el chocolate a esa hora. Me dice que yo no 
soy capaz de guardarle ni una hijue, no se, qué agua panela, ni un hijue no se qué pan (hijo de 
Dianeit).  
 
Le dije ayúdeme, ¡ah es que eso no me toca a mí, le toca a usted!, le dije como así, si le estoy 
pidiendo que me haga el favor que me ayude, dijo: ¡si es que pidiera el favor!, y comenzó a 
alegarme…viera sumercé como se me encara… (hija de Tulia) 
 
…dijo que eso era mi obligación porque era la mamá, le dije si ve yo si tengo obligación con usted 
y usted conmigo no?... dijo: no yo con usted no tengo ninguna obligación, (hijo de Tulia) 
 
Las directrices culturales sobre lo masculino y lo femenino continúan fundamentando la 
existencia de las asimetrías de poder entre los sexos, en estos casos por medio del 
sometimiento de la mujer a las labores de cuidado. La desvalorización favorece las 
actitudes y los comportamientos agresivos contra las mujeres, inclusive en las relaciones 
materno-filiales. 
 
En el mismo sentido, una de las mujeres entrevistadas relaciona la forma en que sus 
hijos juzgan su proceder como madre y como esposa y además lo usan como 
justificación para ejercer violencia en su contra. En el discurso de los hijos se señala a la 
madre como culpable tanto de la confrontación como de las decisiones tomadas por 
ellos.  
 
…hace como un año Paola la mayor, me dijo: si usted en vez de habernos gritado nos hubiera 
pegado, nosotros seriamos otros y yo sería la hora que yo no tendría los niños que tengo,… si 
usted en vez de gritarnos nos hubiera reprendido, yo no sería así… me dijo: que quiere que como 
usted mi papá se la pasa pegándole y la forma como se tratan uno ¿puede estudiar bien?…Dijo: 
por algo será que mi papá le pega a usted, alguna razón tendrá para que mi papá le pegue…le 
dije: porque así como yo no quiero que le pase nada, ojalá usted nunca nunca vaya a sufrir todo 
lo que usted me ha hecho sufrir, entonces me dijo: si es que yo si les pego a ellos yo si los 
reprendo, no como usted que no nos reprendió a nosotros (Paola, hija de Tulia). 
 
Le digo: usted estaba aburrido acá, que porque su papá me pegaba, porque su papá me 
maltrataba, que porque usted vivió psicológicamente eso…un día me lo gritó: usted qué cree, que 
yo toda la vida vi eso, con mi papá con usted, entonces  a mí se me quedó eso (Hijo de Tulia).  
 
En la voz de los hijos e hijas, pueden estar incidiendo las explicaciones sobre la violencia 
que desde distintas profesiones circulan en los discursos sociales. Factores como la 
vivencia en un entorno familiar violento, la violencia ejercida por aprendizaje o imitación, 
la existencia de comportamientos violentos por falta de límites, etc, son expuestos por 
ellos. Así cómo lo analiza Yolanda López, cuando la violencia es explicada desde 
“factores externos que gobiernan al sujeto y sobre los cuales no tiene ninguna posibilidad 
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de control”, se tiende a no responsabilizar al sujeto de su acción200. De esta manera los 
adolescentes estarían justificando su agresividad cómo algo ajeno a ellos.  
 
Sin desconocer la responsabilidad que tiene cada sujeto en las dinámicas de violencia en 
las que se ve envuelto, también es posible identificar en la contemporaneidad la forma en 
que algunos cambios sociales de las primaras décadas del siglo XXI, influencian las 
lógicas con las cuáles se identifican los adolescentes. La centralización en los menores, 
la promulgación del derecho a la felicidad de los niños sobre la de cualquier otra persona, 
la individualidad y la libertad bajo el facilismo, puede permitir que traspasen los límites 
sociales y de valores presentes en las relaciones familiares que suponen el 
posicionamiento parental sobre el de los hijos, en términos especialmente de autoridad y 
que puede llegar a ser a la inversa, gracias al poder que ha adquirido o del cual se ha 
posicionado el adolescente en la contemporaneidad.  
 
Unidos estos atenuantes a la construcción social y cultural que se realiza de los 
adolescentes como sujetos peligrosos, y que reproduce representaciones sobre los 
comportamientos agresivos, se puede estar alimentando un poder basado en la fuerza y 
la agresión.  
 
Al hablar de la autoridad, según los relatos de las madres entrevistadas, el padre sigue 
viéndose por sus hijos e hijas, como el único posible fundador de normas. Por lo que se 
puede decir que la identidad femenina sigue estando relacionada con lo emocional, la 
comprensión, el sacrificio y el cuidado del otro, mientras que la identidad masculina 
simboliza el control y el dominio.  
 
En los casos en que las mujeres laboran, sus aportes son desestimados, y la autoridad 
materna es desconocida por sus hijos e hijas independientemente de si la mujer es 
proveedora económica o no. Así, la relación existente dada desde los discursos sociales 
que relacionan proveeduría económica y autoridad, es aplicable en estos casos 
únicamente cuando el proveedor es un hombre. En el ámbito privado se continúan 
sustentando las relaciones de género y de roles desiguales, afectando especialmente a 
la mujer.  
 
Dijo: si ve, ya va comenzar a echar en cara…siempre echándome en cara lo que me da, usted 
nunca me ha dado ni mierda, entonces que jode… (hijo de Tulia) 
 
Dijo: es que usted no tiene que darme permiso porque mi papá ya me dio permiso, es que usted 
no manda, el que manda es mi papá, usted qué jode si es que usted no me está dando nada, el 
que me da es mi papá..es cosa que a usted ni le va, ni le viene, porque mi papá ya me dio 
permiso…dijo: ¡ay papito eso es mejor que no le hable más a mi mamá, eso es un fastidio, ella 
esta es loca!. (hija de Tulia) 
                                               
 
200LÓPEZ, Yolanda. El maltrato infantil: entre el castigo y la agresividad. En: YOLANDA Puyana y RAMÍREZ, María 
Himelda (Editoras). 2007. Op, cit. p. 319. 
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En cuanto a la satisfacción de necesidades básicas como la alimentación y la vivienda, 
estas, según lo refieren las madres, son exigidas por sus hijos, tanto cuando son 
menores de edad, como luego de cumplidos los 18 años. La demanda de un espacio en 
la vivienda se da no sólo para ellos, sino para los cónyuges de sus hijos e hijas y los 
nietos.  
 
…me dice no, yo ya no me voy de la casa, esta casa es mía…dice que él no se va, no, que pa´ 
que se va ir a pagar a otro lado más, que ahí en la casa tiene todo, entonces que para qué. yo le 
pido la cuota para comer, entonces cuando no tiene me grita que no tiene… él ve como una 
obligación que le tienen que dar todo en la casa. Yo veo que él se cree dueño de todo.  (hijo de 
Dianeit) 
 
Por otra parte, algunos aspectos recordados por las madres dejan ver que son los 
jóvenes quienes hablan de sus derechos, los conocen y los hacen valer por medio de la 
amenaza o la violencia. Durante el discurso expuesto a sus progenitoras hacen 
referencia a los derechos que se promulgan a su favor por ser menores de edad. La 
protección legal es utilizada por los hijos e hijas más que para defender realmente sus 
derechos, para orientar la Ley a su favor dirigiéndola en contra de sus progenitoras. Una 
posible demanda por parte de su madre se convierte en una palabra, que saben pocas 
veces es cumplida.  
 
…él me dijo:  como ya no le puedo decir nada porque si no se pone a chillar, vaya demándeme 
también o en la fiscalía, haga lo mismo que hizo con mi papá…(hijo de Tulia) 
 
…decía que porque él era menor de edad, yo no le podía pegar, que si yo le pegaba él me podía 
mandar a la cárcel (Hijo de Betty) 
 
…ella dice vea yo soy menor de edad, si Jhon le pudo pegar, porque yo no lo voy hacer. (Hija de 
Betty) 
 
él me dice que como existe una demanda donde a mi me echaron toda la culpa, que entonces el 
va y remueve todo eso y va y me manda a la cárcel, a pagar lo que no. (hijo de Betty) 
 
…que ella tenía derecho no deberes, pero derechos si artos, si mi mamá me pega, yo la 
demando y mandan a mi mamá a la cárcel, si mi mamá no me da, yo la demando, si mi mamá me 
obliga, yo la demando porque yo como niño tengo derechos (hija de Janeth). 
 
La lucha de los adolescentes por lograr la individualidad, en los casos de los hijos de las 
madres entrevistadas, se busca por encima de los derechos de los demás miembros del 
grupo familiar y bajo un comportamiento agresivo. Sin razones entendibles para una 
madre, los hijos exponen un discurso que no les permite conocer realmente por qué son 
agredidas por ellos, cuestionamiento que se hacen continuamente y que no han logrado 
entender.  
 
…si yo a ustedes casi ni les pego, es raro pa que yo les pegue y ¿usted por qué me 
pega?,..porque usted se lo merece. (hijo de Tulia) 
 
Le dije Paola no me trate así, yo a usted no le estoy faltando al respeto, dijo es que se lo merece.. 
el respeto se gana y no se impone. (hija de Tulia) 
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El reconocimiento de los derechos individuales no es homogéneo en el grupo familiar. En 
el discurso de los adolescentes puede estar incidiendo el discurso social que tiende a 
invisibilizar los derechos de las mujeres, cuando por un lado no se articulan los derechos 
de los menores, a los deberes y las responsabilidades consigo mismos y con los demás 
miembros de la familia y de la sociedad y cuando por otro desde las prescripciones de 
género se continua discriminando a la mujer ubicándola únicamente en el camino de los 
deberes desconociendo sus derechos.  
4.5 Rutas elegidas por las madres en la búsqueda de 
cambios 
Una de las formas de resistencia de las progenitoras ante la violencia ejercida por sus 
propios hijos e hijas fue identificada en la búsqueda de apoyo externo a su grupo familiar, 
a través de las redes personales. Cada madre siguió un camino distinto ya fuera en la 
búsqueda de una “solución” a la confrontación con su hijo o hija o en la simple intención 
de ser escuchada para de alguna forma sentirse comprendida, aspecto que según su 
testimonio fue fundamental para evitar mayores frustraciones. 
 
El proceso que realizan las madres es paulatino, pues la esperanza de cambio y mejoría 
de la relación siempre está presente. En principio se mantiene la situación en secreto a 
nivel del grupo familiar, con el convencimiento de que es momentánea y que con el pasar 
de los días, se “superará”. Cómo lo plantean Luz Mary Sánchez y María Escobar, cuando 
las mujeres son sometidas a situaciones de maltrato en el espacio doméstico, la 
vergüenza que sienten, lleva a que ésta se oculte, impidiendo que se recurra a las redes 
de apoyo201.  
 
Luego al transitar de la confrontación a la agresividad y al sentir que es inmanejable para 
ellas y que además pueden estar poniendo en riesgo a sus hijos menores, las mujeres 
optan por comentar la situación a una persona considerada para ellas significativa, es 
decir, con alguien con quien se sienten más seguras y en confianza para compartir un 
“dolor o el sufrimiento de la experiencia”202, buscando ser guiadas o aconsejadas. Como 
última opción, generalmente las mujeres motivadas por algún miembro de su red de 
apoyo primaria, recurren a realizar un proceso legal. 
 
• Tipos de apoyo buscados 
De acuerdo al discurso de las madres entrevistadas se identifica que cuando su intención 
es desahogarse y sentirse escuchadas acuden directamente a una amiga, vecina o un 
profesional de una institución cercana a su comunidad con quien tenga confianza, 
                                               
 
201SÁNCHEZ Rengifo. Op, cit. 2009. 
202SLUZKI, Carlos. Violencia familiar y violencia política. Implicaciones terapéuticas de un modelo general. En: Nuevos 
paradigmas, cultura y subjetividad, ed. Dora Fried Schnitman, 351-370. Barcelona: Paidós. 1994.  
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motivadas por la búsqueda de apoyo o consejo para ellas mismas, sin embargo su 
intención no es que se intervenga directamente con el hijo o hija que las agrede.  
 
Yo le he comentado a la trabajadora social y a la psicóloga de la Fundación… y ellas me dicen lo 
que tengo que hacer y lo que debo hacer (Dianeit)  
 
A mucha gente le he comentado porque yo digo, que o sea, uno debe buscar las alternativas 
todas y agotarlas con los hijos, pero con él no me ha funcionado ninguna, entonces no se (Betty) 
 
Un factor sugerido por las madres, para no buscar alguna clase de orientación directa 
para sus hijos e hijas es el temor a una reacción más agresiva de la que presentan, así 
como el posible desencadenamiento de conflictos mayores con otros miembros del grupo 
familiar. Sin embargo la búsqueda de un apoyo informal les permite experimentar algún 
tipo de alivio a nivel individual que esperan poder transmitir a nivel familiar ellas mismas, 
sin que haya una “intromisión” dentro de su vida familiar privada.  
 
Teniendo en cuenta lo expuesto por Luz Mary Sánchez y María Escobar, cuando una 
persona oculta una situación dolorosa, como lo es la violencia, sobre ello pueden estar 
incidiendo los sentimientos de lealtad familiar203, más aún cuando se trata de una 
situación en la que los vínculos familiares están guiados por los códigos morales que 
sugieren que un hijo no “puede”, ni “debe” agredir a ninguno de sus progenitores204.  
 
Cuando la madre sigue expuesta a los abusos de sus hijos o hijas y sienten que las 
acciones realizadas por ellas no han logrado la mejoría de la relación, acuden a un 
familiar cercano, que tenga un vínculo afectivo con su hijo o hija, para que lo aconseje, 
descartando la intervención profesional directa con ellos. La búsqueda de un servicio de 
apoyo especializado para sus hijos es aplazada, hasta haber agotado otros recursos.  
 
A la primera persona que yo le comenté esta situación fue a Zuli, una amiga que yo tenía en 
Bogotá…después busqué ayuda por medio de mi familia de mis hermanos, de mis papás…para 
que la aconsejara, pero  mi hija se mantiene muy…alejada… les han dicho: mire esto está mal, 
les dan consejos, tratan de ayudarlas, ¿por qué no hacemos esto?, ¿por qué no trabajamos en 
esto?, pero ellas no, ellas no…(Janeth) 
 
 
 
                                               
 
203SÁNCHEZ Rengifo, Luz Mary. 2009. Op. cit.  
204En algunos casos estas reflexiones anexas a la justicia y la moral podrían estar entramadas al aspecto religioso: “Honra 
a tu padre y a tu madre…, para que seáis felices y tengáis larga vida sobre la tierra”, es decir que a la vez que se instituye 
una prohibición, el mandamiento se presenta como una compensación o como una promesa condicional. En la biblia en 
las cartas a los Efesios este texto se encuentra dentro de una serie de consejos de moral familiar. En: (Efesios 6:1-3). 
Otros apartados donde se expone el mismo mandamiento son: Éxodo (20:12) donde están los mandamientos de la Ley de 
Dios, el quinto dice: “Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da”. 
Y en Deuteronomio 5:16, donde igualmente se encuentra el mismo mandamiento con una adición: “Honra a tu padre y a 
tu madre, como Jehová tu Dios te ha mandado, para que sean prolongados tus días, y para que te vaya bien sobre la tierra 
que  Jehová tu Dios te da.” Y en: Marcos 7:10 “Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que maldiga al 
padre o a la madre, muera irremisiblemente.” 
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• La protección legal 
Teniendo en cuenta las reflexiones de las mujeres entrevistadas, la búsqueda de 
asesoría legal, generalmente se relaciona con una demanda, ya sea para su protección 
personal o la de otro miembro de su familia, especialmente otros hijos e hijas menores. 
Esta opción persiste sólo luego de acudir a las redes personales y no haber logrado 
superar la confrontación con su hijo o hija. Generalmente algún miembro de la red 
primaria aconseja o guía a la progenitora en la búsqueda de protección legal, a la cual se 
acude luego de que han pasado varios episodios violentos. La protección de la privacidad 
del grupo familiar es prioridad para la madre, así como la protección de su hijo o la suya 
propia.  
 
Una de las madres aún no ha buscado apoyo legal por temor a la penalización que se 
pueda dar en contra de su hijo, a la vez que se protege a sí misma de futuras agresiones 
de su hijo, quien según sus palabras, podría tomar represalias contra ella. 
 
…pues allá en la fiscalía yo me da mucho miedo decir todo al pie de la letra…porque de pronto 
cogen represalia contra él y después va ser peor para mí. Porque uno viviendo en el mismo 
espacio, uno mirándose todos los días. (Dianeit) 
 
Las demás progenitoras motivadas por distintas razones buscaron asesorías en las 
instituciones legales como la Fiscalía y la Comisaria, aunque anotan que no fueron 
consecuentes.  
 
Para una de las madres la búsqueda de protección y a la vez conciliación fue la principal 
razón para acercarse a la Comisaria, donde acudió sólo luego de haber confirmado que 
sus hijas no podían emprender un proceso legal en su contra por haberles pedido que se 
fueran de su casa debido a la agresividad de las mismas en su contra. Conocer sus 
derechos le permitió la continuidad en un proceso de empoderamiento.  
 
…yo coloqué una demanda en la comisaria y allá ya nos pusieron una caución y pues yo tengo 
protección policial precisamente por eso, porque pues ella no va cambiar y pues tampoco le voy a 
permitir que ella me siga insultando… yo busqué comisaría de familia para tratar de hablar con 
Angie para tratar de llevarnos como mamá e hija, pero mi hija dice que ella no quiere un trato 
conmigo de ninguna especie, absolutamente nada, nada (Janeth). 
 
Debido al aumento de las agresiones por parte de sus hijos, otras dos progenitoras 
accedieron en busca de protección legal. Sin embargo las madres en su discurso 
muestran insatisfacción en referencia a los procesos llevados en estas instituciones, 
debido al señalamiento que se les ha hecho como madres y al énfasis que se realiza 
sobre los derechos del niño, sin que se mencionen sus responsabilidades. 
 
…allí en el juzgado, la dichosa esa de familia, dijo no es que al niño tienen que darle todo, al niño 
no se qué, pero nunca dijo mire el niño tiene que respetar,…que si Diego estaba enfermo que no 
lo podíamos sacar de la casa, diciendo ahí delante de él…le dicen delante de los muchachos y 
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ellos son muy manipuladores…Mi hijo en ese tiempo se acomedía aunque fuera a trapear, ahora 
no se acomide a nada. (Marina) 
 
Hemos estado en fiscalía…eso es algo que no, porque en la fiscalía buscan que uno haga 
conciliación. Y eso es lo que ha pasado allá igual en comisaria también.  Y después antes están 
diciendo es que usted no se qué, es que no se si se cuándo. Ese día Diego fue y a él no lo 
hicieron pasar. No lo llamo no le dijo bueno usted tiene que comportarse nada. Entonces digamos 
ellos tampoco ponen mucho de su parte que digamos, muchas veces se ponen es pal lado 
contrario. (Marina) 
 
…fue cuando yo lo llevé a la comisaria de familia y yo le dije a la doctora, mire doctora, malo si 
uno los reprende, malo sino, entonces me dijo, no porque es que usted tiene que hablarle, 
dialogarle, es que las cosas con gritos no entran, entonces yo le dije pero mire si uno les pega 
malo, si le habla malo... es que yo no quiero que pase lo que yo pasé, entonces dijo: lo único que 
yo le digo es que usted es la del error…los hijos no se corrigen así, que a los hijos tocaba 
corregirlos bien. Entonces yo le dije doctora de todas maneras la del error fui yo entonces él me 
pega y la del error soy yo. (Tulia) 
 
Una de las madres llegó hasta la fiscalía llevada por policías luego de obtener atención 
inmediata por haber sido golpeada gravemente por su hijo. El apoyo esperado por esta 
institución no fue satisfactorio para esta madre.  
 
…los vecinos llamaron a la policía…me encontraron en el suelo tirada, y me llevaron para la 
fiscalía….donde me culparon mas a mí, dijeron que no que yo era la responsable… por ser él 
menor de edad, me decían no es que usted no tenia porque haberlo golpeado a él, y yo en ningún 
momento lo golpeé, él mismo se cortó, él mismo fue el que hizo todas las cosas y las autoridades 
no lo creían…(Betty) 
 
Al no responder a las necesidades de las progenitoras se crea desconfianza ante la 
institución legal, los procesos emprendidos no son los esperados por las madres, 
generando mayores conflictos entre las progenitoras y sus hijos, por lo que generalmente 
inician unas terapias psicológicas de las cuales desisten rápidamente. Para las madres 
que han enfrentado experiencias, según su testimonio no gratas, con las instituciones 
legales, la desconfianza y la duda ante la justicia se determinan al sentir vulnerados o 
negados sus derechos como mujeres. Las acciones no están encaminadas a la 
valorización de los derechos individuales de cada uno de los miembros del grupo familiar, 
haciendo que las acciones sean percibidas como ineficaces. 
 
…a mi me parece que las autoridades como que cayeron sobre mi…la justicia en ningún 
momento me ayuda a mí, eso fue lo que hicieron, entonces yo siempre he sentido que como que 
la justicia no existe, me condenaron a mi sin haber sido yo, porque no fui yo la que lo hice. 
Entonces yo digo la justicia no, “eso es falso”, yo digo las leyes existen de pronto para el que 
tuviera más plata, para el que mejor sepa hablar (Betty) 
 
…él me dice que como existe una demanda, y una esa donde a mi me echaron toda la culpa, que 
entonces él va y remueve todo eso y va y me manda a la cárcel a pagar lo que no. (Betty) 
 
La esperanza de cambio y mejoría en la relación persiste en todo el proceso de 
búsqueda de apoyo, las madres continúan la exploración de soluciones donde el 
beneficio de los hijos es su prioridad. Como última opción se tiene el solicitarles que se 
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vayan de las casa, así ya no sean menores de edad o hayan formado su propio hogar. 
Sin embargo sólo una madre ha tomado ésta decisión de manera rotunda, sin que por 
ello la confrontación haya cesado.  
 
…por ejemplo ahorita, estoy haciendo dos piecitas por allá bien escondidas a ver si lo meto a él 
allá, para que me desocupe abajo donde entran todos los amigos pero que quede por allá 
escondidito, en un rincón por allá. (Dianeit) 
 
…de pronto algún día pues yo quisiera verlo mejor, o sea, que mi hijo de verdad tuviera las cosas 
y dijera: si ya eso lo supere, eso sería muy bueno, pero no sé. (Betty) 
 
Sin embargo yo pienso en trabajar para un futuro de ellas porque están jóvenes y porque no se 
sabe la vida como hacer, pero si me gustaría ayudarle mucho en un futuro a mi hija, ahorita no 
porque ella no quiere, pero en el momento en que ella quiera yo lo puedo hacer (Janeth) 
4.6 La interpretación desde Trabajo Social acerca de la 
violencia ejercida por hijos e hijas adolescentes 
sobre sus progenitores 
El conocimiento y la capacidad que tienen las trabajadoras sociales que participaron en 
esta investigación a través de una entrevista en profundidad, permite que el grupo 
familiar sea centro de atención en su espacio de acción, así no sea el énfasis institucional 
donde laboran. Se resalta la experiencia que han tenido con progenitores agredidos por 
sus hijos o hijas adolescentes durante su ejercicio profesional.  
 
Anyul Daza, una de las trabajadoras sociales, se desempeña como coordinadora de la 
Fundación Compañeros del Niño y del Anciano. Subproyecto Pedregal, ubicada en la 
ciudad de Bogotá, en la localidad de Usme (barrio Santa Librada). Allí ha logrado 
establecer lazos de confianza con la comunidad de su alrededor luego de ocho años de 
labores en este lugar.  
 
Katherine Cristancho, es la trabajadora social del hospital de Mosquera (Cundinamarca) 
quien tiene el cargo de Coordinadora del SIAU (Servicio de Información y Atención al 
Usuario) desde hace 2 años.  
 
Cada una de las trabajadoras sociales atiende la población con fines distintos, sin 
embargo, la escucha y la orientación se integran, cuando se interviene con madres y 
padres agredidos por sus hijos o hijas adolescentes. Estas profesionales se convirtieron 
en algún momento en la opción para progenitores que buscaron ser comprendidos o se 
acercaron en busca de orientación profesional.  
 
Bajo términos de confianza se establece una relación de las madres con la profesional, 
sin una intervención directa con los o las adolescentes agresores, pues las madres 
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prefieren ocultar a sus hijos o hijas que están buscando ayuda profesional, ya sea por 
temor o por prevenir mayores conflictos con ellos.  
 
Ellos buscan ser escuchados, simplemente a veces ni siquiera para que uno les solucione y les 
resuelva, sino “escúcheme”, quiero desahogarme. (Anyul) 
 
…muchas veces estos padres cuando acuden al servicio de salud independientemente lo hacen 
por voluntad, porque ya han pasado por el consejo de un amigo o de un conocido o por 
orientación de los colegios, pero no les han dado ninguna orientación o ninguna información 
frente a cómo puede manejar la situación dentro de su familia (Katherine) 
 
La cotidianidad de un profesional de Trabajo Social y su relación con los problemas 
sociales, hacen posible producir un conocimiento a partir de la reflexión y de la 
formulación de preguntas. Problematizar lo que para alguien puede ser evidente, puede 
permitir a otro o a uno mismo, hacer nuevas definiciones, identificar relaciones entre 
fenómenos y sustentar la práctica. Así el proceso de intervención social, puede conllevar 
a un proceso de investigación cobrando sentido tanto para quien investiga, como para 
quien se hace partícipe de ésta.  
 
Aunque el número de casos en los cuales han intervenido las profesionales entrevistadas 
no es significativo comparado con el de otros tipos de violencia intrafamiliar, la 
interpretación que realizan las profesionales de estos procesos les permite manifestar 
sus conceptos y corroborar la existencia de la violencia ejercida por adolescentes sobre 
sus progenitores.  
 
La situación de maltrato a los padres es complicada, es una situación que es difícil de detectar y 
aun más difícil de abordar, sin embargo, si se brindaran más estrategias, más acompañamiento y 
menos señalamiento a los padres sería más fácil tratar el tema (Katherine) 
 
…es una problemática que no es evidente, considero que es muy difícil y complicado llegar como 
al fondo de las causas (Anyul) 
 
..es bastante complicado primero aceptar que hay un maltrato de un hombre a otro hombre y aún 
más que ese hombre sea su hijo… entonces se siente responsable y se siente señalado. Al 
momento de hacer la remisión aquí a Trabajo Social lo negó absolutamente todo. (Katherine). 
 
Este hecho permite evidenciar por una parte, la existencia de violencia de hijos en contra 
de sus padres, y por otra que las madres agredidas acceden con mayor facilidad a 
buscar apoyo a través de distintas redes sociales.  
 
Como lo manifestaron las progenitoras agredidas, una de las primeras redes de apoyo 
que buscan luego de un familiar o un amigo próximo, es la red institucional donde 
identifican a un profesional que no simbolice lo punitivo o la sanción ya sea para ella o 
para su hijo o hija. El ejercicio profesional de Trabajo Social remite a la reserva, en este 
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caso ante situaciones no declaradas formalmente debido a las implicaciones de riesgo 
que puede implicar para quien está viviendo la situación violencia.  
 
Las profesionales refieren que aunque las madres buscan apoyo para solucionar su 
situación, la protección del menor que las agrede se convierte en prioridad, motivo por el 
cual entablar un proceso legal se toma como opción, sólo cuando la agresión es física y 
de gravedad o cuando en la orientación dada se ha guiado hacia la demanda legal.  
 
Las mamás se retraen porque sienten miedo…manifiestan que ellas sienten temor de que al 
denunciar su hijo vaya a parar a una correccional o Bienestar Familiar se los quiete… no quieren 
denunciarlo porque tienen temor… pero tampoco quieren seguir con ese maltrato…(Katherine) 
 
En los casos de las madres entrevistadas en esta investigación, aunque se ha llegado a 
la demanda legal, dicha decisión fue la última opción. Como manifiestan las Trabajadoras 
Sociales, la protección de los hijos prima sobre su el propio bienestar de las madres.  
 
Sobre las agresiones a las que son sometidas las madres por parte de sus hijos 
adolescentes, pueden estar influenciando las construcciones y representaciones 
existentes acerca de la maternidad y las funciones adjudicadas a la mujer en este 
aspecto. Las mujeres se perciben así mismas como responsables del bienestar familiar, 
respondiendo al modelo materno exigido socialmente.  
 
Las Trabajadoras Sociales explican algunos temores persistentes en las progenitoras 
como el miedo a perder a sus hijos, así como el rechazo de quienes las rodean y las 
señalan como culpables de la confrontación. Lo último implica la asignación de roles 
sociales, donde a la madre de familia se le delegó el mantenimiento de una anhelada 
armonía del hogar.  
 
Resaltan además, el miedo expuesto por las progenitoras, a que dicha violencia sea 
ejercida en contra de los hijos menores, lo cual en algunos casos ya ha sucedido según 
testimonios. En los casos de existencia de violencia física, las madres muestran 
preocupación ante el posible uso de armas en su contra. Temores que en algunas 
ocasiones las llevan al silencio y/o ocultamiento de la problemática durante largos lapsos 
de tiempo. 
 
El ciclo de violencia vivido por las progenitoras entrevistadas, permite corroborar estas 
expresiones, cuando manifiestan que sus hijos menores han sido agredidos y/o han 
asemejado esta misma conducta agresiva en su contra.  
 
Al analizar la privacidad de los grupos familiares, las profesionales identifican que cuando 
la situación de violencia es expuesta fuera de esta esfera, los jóvenes son más 
agresivos, generando para las progenitoras mayor exposición a la violencia.  
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…se tornan muchísimo más agresivos porque sienten invadido su concepto de derechos, sienten 
invadido su concepto de familia, sienten invadida la vida personal y sienten que la mamá los está 
poniendo frente a un escarnio público donde obviamente se van a detectar sus debilidades y el 
muchacho piensa que lo que está haciendo está bien, está dentro de los parámetros, entonces se 
sienten agredidos. (Katherine) 
 
Esta interpretación fue corroborada por las madres entrevistadas, quienes ocultan a sus 
hijos cualquier proceso de ayuda buscada. En las relaciones de género y poder 
evidenciadas en estos grupos familiares, los jóvenes acceden a la violencia como forma 
de represión lo que les otorga un poder sobre sus madres.  
 
Según el discurso profesional, las madres expresan que su “hijo se salió de las manos”. 
Bajo relatos cortos y a veces temerosos las progenitoras refieren algunos hechos para 
ellas significativos, donde la ansiedad y la perturbación mostrada por las madres les 
permite identificar los efectos que sobre ellas puede estar teniendo este tipo de violencia, 
que no siempre consiste en la agresión física. Para las profesionales la violencia 
económica y la violencia psicológica, se muestran como imperantes en este tipo de 
confrontaciones.  
 
Los desacuerdos ante normas impuestas en el hogar y espacios en la vivienda o 
conflictos por el establecimiento de límites, son las causas de este tipo de violencia, 
presentadas por las progenitoras ante las profesionales. 
 
Las trabajadoras sociales resaltan otros factores como la individualidad de la sociedad y 
de los grupos familiares donde cada miembro piensa únicamente en su propio bienestar.  
 
…la sociedad se ha convertido en algo tan individual y los jóvenes lo sienten así, entonces cada 
uno por su lado… entonces, mientras yo esté bien el resto del mundo no me interesa (Anyul) 
 
…ellos [los adolescentes] no saben ni lo que quieren, ni para donde van. Han perdido la 
esperanza, han perdido la ilusión, tú no los ves pensando en que van a estudiar, proyectando su 
vida porque desafortunadamente lo que los rodea es la desesperanza. Para qué estudio? Si en mi 
casa se necesita es plata. Entonces viven en medio de la desesperanza. Motivarlos a ellos, como 
revivirles esa chispita de la ilusión y de la esperanza de que los sueños si se pueden lograr es 
muy difícil (Anyul) 
 
Igualmente, la relevancia del discurso en los derechos de los niños y los jóvenes sin que 
se eduque a las nuevas generaciones en deberes y responsabilidades fue nombrada por 
las profesionales, como un aspecto a analizar frente a esta problemática.  
 
Coinciden así, con los relatos expuestos por las madres entrevistadas, quienes sugieren 
igualmente que los derechos de los niños son promulgados desconociendo sus deberes 
y responsabilidades sociales y familiares. Lo cual puede generar un comportamiento 
tirano por parte de los adolescentes en contra de sus progenitores, debido a la relación 
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inequívoca que hacen entre derecho y obligación. Los términos de exigencia de los 
adolescentes, son llevados a cabo bajo relaciones de poder y agresividad.  
 
Según el análisis de las Trabajadoras Sociales, esta violencia se encuentra relacionada 
con el abuso de poder asumido por los menores y la pérdida de autoridad de la madre, 
cuando la promulgación de los derechos del niño y los adolescentes limitan a la 
progenitora para ejercer la autoridad e imponer reglas y normas al interior del hogar.  
 
Si uno le habla a los muchachos del conocimiento de sus derechos los dicen al derecho y al revés 
pero al momento de decir cuál es su deber como hijo lo desconocen y lo contrario sucede con los 
padres, los padres conocen sus deberes como padres más no sus derechos como padres, sobre 
todo frente al adolescente (Katherine). 
…los muchachos lo primero que le dicen a los papás es que si usted me pega yo lo denuncio y 
obviamente tienen todo el soporte dentro del código de infancia y adolescencia, dentro de los 
parámetros que maneja Bienestar Familiar, entonces los muchachos se escudan en sus derechos 
y en la Ley (Katherine) 
…bajo los parámetros legales se ponen obstáculos cuando de ejercer autoridad en la casa se 
trata…los jóvenes dicen: “si usted me pega, si usted me hace, yo voy y la denuncio en 
Bienestar”…(Anyul) 
 
A pesar de la participación femenina en el ámbito público y laboral remunerado, el 
reconocimiento de la mujer como figura de autoridad no ha sido reivindicado en el grupo 
familiar ni en la sociedad. Aunque se han presentado cambios jurídicos, políticos y 
sociales que favorecen parte de la población femenina, así como avances en los niveles 
educativos y laborales de las mujeres, sigue siendo evidente que en las relaciones 
familiares y de género los cambios se han dado más lentamente. Estos procesos no han 
estado acompañados de cambios en las relaciones de género; la desigualdad en las 
relaciones de poder entre mujeres y hombres tanto en el ámbito social como familiar, 
persisten en la sociedad colombiana. Aunque el hombre ya no sea el único proveedor 
económico, sigue siendo quien detenta la autoridad, lo que podría explicar que en el caso 
de la violencia de los hijos e hijas adolescentes en contra de los progenitores, las madres 
sean las más afectadas.  
 
La imagen de poder y autoridad hegemónica del padre unida a su proveeduría pudo ser 
redefinida en algunos sectores sociales, sin embargo, como lo evidencia la voz de las 
madres entrevistadas (Capítulo 4) y de las profesionales, en los sectores populares las 
tensiones y conflictos sobre las relaciones de género persisten; los patrones de la 
división sexual del trabajo siguen restringiendo a las mujeres al ámbito familiar, como 
responsables del hogar, así como del cuidado de los hijos e hijas, quienes no las 
reconocen como figuras de autoridad, a pesar de ser las encargadas del trabajo 
reproductivo en la familia o de su participación en el espacio laboral y de aportar 
económicamente igual o más que el propio padre.  
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Como lo analizan María Himelda Ramírez y Juan Carlos Gómez, en la violencia contra 
las mujeres es necesario seguir fortaleciendo los procesos de intervención realizados 
desde trabajo social, bajo la perspectiva de género y de derechos humanos. Los cambios 
culturales referentes a los prejuicios y estereotipos en las relaciones de género se han 
dado lentamente a nivel familiar y social, favoreciendo la presencia de la violencia de 
género, cuando aún se sigue legitimando y naturalizando “el dominio de los hombres 
sobre las mujeres”; la persistencia de “imaginarios sociales hegemónicos y sus 
simbolismos de poder” continúan perpetuando las distintas formas de violencia en su 
contra205.  
 
La figura paterna sigue persistiendo como imagen de autoridad y de poder familiar. Más 
aún cuando se trata de mujeres provenientes de zonas rurales donde los procesos de 
cambio se presentan tardíamente, tal como lo son las mujeres participantes en esta 
investigación que han sido sometidas a la violencia por parte de sus hijos e hijas. 
Además se debe tener en cuenta que al estar laborando en trabajos informales que no 
exigen un cumplimiento específico de un horario, las mujeres, continúan siendo las 
encargadas de la crianza de los hijos, así como del cuidado del hogar. A pesar de ello, el 
lugar que ocupan dentro del grupo familiar, tiende a ser demeritado. No se les acredita 
como figura de autoridad o de poder ni en su propia familia ni en la sociedad. 
 
…desafortunadamente siempre se culpa a la mujer de los errores que se cometen en la familia, de 
que las falencias que hay en la familia siempre van a ser culpa de la mujer, entonces eso genera 
en las mamás aun mucho más temor de manifestar sus cosas de pronto ante una entidad 
competente, …porque los mismos médicos siempre les van a decir: bueno, y usted por qué se 
dejo pegar?. Siempre va a ser ese señalamiento, ¿por qué se dejo pegar?, perdió autoridad?, qué 
le ha pasado?, ó en determinado momento ¿usted qué responsabilidad tiene ante ese suceso? 
(Katherine). 
 
…a las mamás les cuesta  demandar, es que como dicen popularmente: “es que es sangre de mi 
sangre” y reconocer que su hijo las maltrata se vuelve vergonzoso y doloroso, reconocer esa 
situación, es difícil. ¿Cuál mamá se siente orgullosa de decir que su hijo la agrede?.  (Anyul) 
 
Creo que uno de los problemas más recurrentes en nuestra sociedad en general es el no 
denunciar…mucho menos se va a denunciar que mi hijo me golpea o me maltrata física o 
psicológicamente. (Anyul) 
 
Aunque se tiene conocimiento de la existencia de este tipo de violencia en contra de los 
padres, su registro es menor que el de madres. Es posible que la influencia de la división 
sexual que establece diferencias entre hombres y mujeres, en la forma de ser, de actuar 
y de percibir los significados circundantes en la sociedad sobre sí mismos206, lleve a que 
                                               
 
205RAMÍREZ, María Himelda y GÓMEZ, Juan Carlos. “La intervención del trabajo social en la prevención de la violencia 
en contra de las mujeres”. En: Revista de Trabajo Social No. 9. Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias 
Humanas. Departamento de Trabajo Social. p. 99. 2007.   
206BOURDIEU, Pierre. La dominación masculina. Traducción de Joaquín Jordá. Barcelona Anagrama. 2000.  
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los padres, sujetos de este tipo de violencia, dada su representación con autoridad, 
fuerza y masculinidad, así como con la imposibilidad de expresar sus sentimientos y 
emociones, oculten con mayor resistencia este tipo de relaciones. Siendo estas mismas 
designaciones e inequidades de género las que pueden estar llevando a que este tipo de 
violencia se presente con mayor incidencia sobre las mujeres.  
 
En relación al proceso de intervención, las trabajadoras sociales hacen referencia a las 
limitaciones de la acción profesional. Mencionan la escases de herramientas cognitivas 
con que cuentan para atender está problemática. Se aboga por un trabajo 
interdisciplinario, considerando que la complejidad de problemáticas relacionadas con la 
violencia intrafamiliar tiene que ser analizada desde distintas áreas. La remisión a 
comisaría para entablar un proceso legal se convierte para estas profesionales en el 
único procedimiento que consideran pueden sugerir a las progenitoras agredidas.  
 
Aquí a nivel institucional se le brinda la atención médica, se le brinda la orientación desde Trabajo 
Social al que puede hacer o se le hace la remisión, pero si uno va a ver los recursos exteriores se 
queda limitado en Comisaría de Familia. (Katherine) 
 
Como Trabajadora Social yo puedo tener algunas herramientas …pero también siento una gran 
limitación porque hay cosas que maneja es el Psicólogo y otros especialistas… No es una 
cuestión de competencia, de quién da más, sino de que existen varias teorías que nos permiten 
ahondar en estas problemáticas familiares tan fuertes. Se debería entablar contactos 
interinstitucionales con los que podamos manejar este tipo de problemáticas, pero no sabemos si 
existen. (Anyul). 
  
5. Conclusiones 
Esta investigación se situó epistemológicamente en las sendas de la 
transdisciplinariedad, comprendiendo que la adopción de este enfoque permite la 
integración del Trabajo Social con otras disciplinas bajo un mismo carácter científico del 
conocimiento, a favor del entendimiento de las realidades sociales contemporáneas, cuya 
complejidad solicita intervenciones e investigaciones que logren la unidad del 
conocimiento bajo abordajes abiertos y flexibles.  
 
La práctica y la investigación con un enfoque interdisciplinario emprendidos por Trabajo 
Social desde sus inicios y su vinculación directa con las Ciencias Sociales, presentan la 
posibilidad de integrarse con otras disciplinas, cultivando este carácter interdisciplinario y 
a la vez apoyándose en el enfoque transdisciplinario, articulando el conocimiento que se 
posee, reconociendo la teoría creada desde su especificidad y complementándose con 
otros saberes bajo el diálogo y la reciprocidad de conocimientos. Cómo fortaleza se 
destaca la posibilidad que presenta la profesión de integrar la investigación y la 
intervención para la producción de saberes científicos, provenientes de una realidad 
latente en el quehacer del trabajador social, lo que le permite insertar de manera critica 
sus experiencias y saberes.  
 
Con el fin de tener una mirada compleja ante la violencia que ejercen los adolescentes en 
contra de sus progenitores, en esta investigación se integraron saberes construidos 
desde el enfoque de género, el psicoanálisis, la sociología y la historia, entre otros, 
realzando especialmente el conocimiento producido en Trabajo Social acerca de la 
violencia intrafamiliar, lo que permitió destacar la influencia que tienen sobre la existencia 
de este tipo de violencia, las construcciones culturales de género, las relaciones de poder 
presentes en los grupos familiares y las representaciones sociales que se suscitan en 
torno a este fenómeno. Igualmente se estableció un diálogo con las orientaciones 
metodológicas ofrecidas desde otras áreas, como el análisis del discurso y la 
interpretación de las narrativas, logrando articular datos e información para la mayor 
comprensión de este tipo de violencia.  
 
Desde la voz de las propias mujeres que han sido agredidas por sus hijos e hijas 
adolescentes, articulado a las interpretaciones y reflexiones expuestas por profesionales 
de trabajo social que han atendido casos asociados a esta problemática, se logró 
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evidenciar y reconocer la existencia de la violencia de los adolescentes en contra de sus 
progenitoras, demostrando que sobre este tipo de violencia se presentan elementos que 
van más allá de un conflicto coyuntural de la etapa de adolescencia. Dada la reiteración 
de agresiones físicas, verbales y emocionales que conlleva, tiene que ser reconocida 
como un tipo de violencia intrafamiliar de gran complejidad que implica graves factores 
de riesgo para quienes la sostienen.  
 
La violencia de adolescentes en contra de sus progenitores, es uno de los problemas 
sociales contemporáneos presente en variados grupos familiares de Latinoamérica, sin 
embargo en Colombia a pesar de su existencia, ha sido poco estudiada, dado que aún 
permanece oculta en la privacidad de las familias; sólo es expuesta en la esfera pública 
cuando los hijos exceden los límites a través de la agresión física, verbal y psicológica. 
La reserva de este tipo de violencia, puede ser atribuible a las normas sociales, 
simbólicas y de valores unidas al respeto hacia las figuras parentales, especialmente 
hacia la madre, figura altamente valorada social y culturalmente. 
 
El análisis de los cambios sociales generados en Colombia en la segunda mitad del siglo 
XX, permite comprender la influencia que ello tiene sobre las relaciones y los vínculos 
intergeneracionales contemporáneos. Se destaca los cambios en las nociones de 
autoridad en la cotidianidad de los grupos familiares, la brecha generacional otorgada por 
las nuevas circunstancias contextuales donde la globalización y la tecnificación la 
amplían, así como el desvanecimiento del patriarcado y el efecto que esto suscito en las 
relaciones parentofiliales.  
 
Los cambios económicos y educativos permitieron que la mujer paulatinamente tuviera 
acceso al mercado laboral, apoyada además con los avances de métodos de 
planificación, que le concedieron mayor control sobre su cuerpo, y la opción de decidir 
frente a su maternidad y sobre sus proyectos personales. Al no estar acompañado este 
proceso, por cambios reales de igualdad entre los géneros, las mujeres continúan 
ubicándose en el espacio doméstico y de cuidado de los hijos, como eje del grupo 
familiar, sin un poder, que reemplace al patriarcalmente debilitado. En el caso de las 
jefaturas femeninas y su aumento en los hogares colombianos, tampoco persistió un 
reconocimiento como sujetas de derecho, ni como figuras de autoridad.  
 
El debilitamiento del patriarcado y con él, de un tipo de autoridad política y moral, que 
incluye la debida obediencia hacia el padre como figura que funda el orden y la Ley en el 
grupo familiar, permite que éste, se desdibuje, sin la existencia de nuevos lugares que 
provean la diferenciación entre progenitores e hijos en términos de límites. Se hace 
necesario pensar en nuevas instancias que construyan la autoridad, no bajo el 
autoritarismo, sino hacia el sostenimiento de los vínculos familiares, por medio de la 
construcción de categorías y lugares que instituyan el orden familiar.  
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Al estar aún presentes elementos del tradicionalismo y el autoritarismo en las familias, los 
factores sujetos a la violencia continúan haciendo presencia. El castigo físico de los 
infantes sigue guiando a los padres y madres en su crianza, así la repetición del ciclo de 
violencia vivido y observado en los grupos familiares puede estar llevando a que los 
adolescentes en retaliación produzcan este tipo de violencia en contra de sus 
progenitores, así como se reproduce la violencia como solución a las confrontaciones y 
conflictos cotidianos.  Las relaciones democráticas deben continuar buscando el camino, 
la simetría de las relaciones aún no existe, ni entre los géneros, ni en las relaciones entre 
hijos y progenitores.  
 
Una parte de la autoridad parental, se ha tenido que delegar a las instituciones, 
disminuyendo la creencia en los progenitores y en su capacidad de socialización, 
acrecentando la dependencia y credibilidad sobre los medios de comunicación y sobre la 
voz de los expertos en la niñez y la adolescencia. Estos garantes de un saber, 
desconocen el conocimiento tradicional de padres y madres. Actualmente, los 
progenitores han perdido credibilidad sobre sí mismos, y sobre un saber transmitido.  
 
Además, la gran revolución tecnológica, trajo consigo cambios en los procesos de 
socialización, identidad y simbolismos para los jóvenes, que no convergen con los 
tradicionalmente conocidos por sus progenitores, ampliando la brecha y el conflicto 
generacional. Estas variaciones, llevan entonces a reflexionar sobre el lugar que ocupan 
los padres y las madres en esta época, respecto a la construcción de la autoridad y a lo 
que pueden y deben transmitir a sus hijos e hijas en estos contextos y en estas 
condiciones. 
 
En relación a los hijos e hijas, aparecen ambigüedades en torno a su niñez y su 
adolescencia. Por un lado, se convoca a su protección como seres en peligro, por lo que 
se promovió la intervención legal y social para su protección; la divergencia se ocasiona 
cuando se dio el auge del discurso de los derechos de los niños, de los adolescente y de 
los jóvenes, sin el correlato de los deberes. Y por otro, cuando fueron estigmatizados 
como sujetos potencialmente peligrosos, especialmente durante la etapa de la 
adolescencia. Es decir, mientras por un lado, se promueve la intervención legal y social, 
para su protección, generando mayor autonomía de éstos y menor incidencia de la 
violencia en su contra, por otro desde el discurso público, se psicopatologiza la etapa de 
la adolescencia bajo la visión de un ciclo problemático, de rebeldía y conflicto, generando 
mayores confrontaciones entre los adolescentes y sus progenitores. 
 
En este proceso, los padres y las madres tuvieron que sobrepasar sus deberes con sus 
hijos e hijas y terminaron siendo guiados por la voz de expertos y por las obligaciones 
impuestas hacia el bienestar de la infancia. Mientras hijos e hijas, ubicados en un mundo 
globalizado y tecnificado, fueron expuestos al llamado a la individualidad y a una libertad 
que carece de normas en aspectos esenciales ante su grupo familiar y ante su 
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comunidad. Esta individualidad amplió la distancia entre los deberes de los hijos e hijas y 
los derechos de los progenitores, línea que puede ser objeto de estudio en otras 
investigaciones considerando que los derechos de padres y madres es un tema que 
puede ser profundizado desde los estudios de las Ciencias Sociales, dado que sobre los 
progenitores se suelen exponer únicamente los deberes.  
 
Se destaca que en los discursos de las madres agredidas por sus hijos adolescentes, 
emergen imaginarios sociales arraigados acerca de su maternidad. Para ellas, el vínculo 
entre madre e hijo tiene un carácter de exclusividad de la mujer hacia el menor, donde 
los lazos de amor y sacrificio obran como parte de su obligación maternal. Esta 
naturalización que presentan los vínculos materno filiales, puede estar incidiendo en el 
maltrato que reciben las madres por parte de sus hijos. Bajo las premisas de amor 
maternal que implican sacrificio, ternura, amor desmedido, las madres sostienen los 
eventos de agresión a las que son sometidas a riesgo de su afectación tanto física como 
mental. Además, mantienen en reserva la problemática por largos periodos buscando 
proteger tanto al hijo que las agrede como a los demás miembros del grupo familiar, 
anulándose así misma entregándose  a los demás, bajo el amor incondicional.  
 
Desde los relatos de las madres se devela la voz de los hijos por las que son agredidas, 
identificando que estos no se suponen como sujetos responsables de la violencia a la 
que están sometiendo a sus progenitoras. En ello, pueden estar influenciando los 
lineamientos existentes acerca de la adolescencia como una etapa de peligro y cambio 
de personalidad, unido a la exaltación que se da en la contemporaneidad a los hijos 
centrándose en su bienestar y en la satisfacción de sus necesidades ya no sólo 
biológicas sino materiales y psicológicas. En este contexto los conflictos no resueltos 
bajo estrategias de resolución tradicionales, encuentran en la violencia una forma de 
expresión.  
 
Tanto en los relatos de las madres como en el de las profesionales, se destaca la 
visibilización que se hace en la contemporaneidad de los niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derechos, sin la existencia de un discurso acerca de los deberes que les 
corresponde como ciudadanos o como miembros de un grupo familiar. Paradójicamente 
esta exaltación, según la versión de las madres, se presenta igualmente en las instancias 
a las que han acudido en busca de protección legal. Estas evidencias permiten 
cuestionarse sobre la contribución que se hace a su sostenimiento desde las instancias 
de atención a este tipo de problemáticas. Las interpretaciones que pueden estar 
haciendo los profesionales acerca de este tipo de violencia, son atravesadas por las 
idealizaciones sociales sobre la niñez y su protección, así como por los presupuestos 
existentes acerca de la adolescencia como etapa de cambio y rebeldía. Urge una mirada 
crítica frente a la violencia que se genera en contra de las mujeres y frente a los factores 
que la instauran y la sostienen.  
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Bajo el análisis e interpretación de las cifras expuestas por el Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF) referentes a la violencia intrafamiliar en 
Colombia, se evidencia que aunque este tipo de violencia, no presenta una ocurrencia 
tan alta como otro tipo de manifestaciones de la violencia intrafamiliar, implica una 
problemática que necesita ser investigada, que deje entrever la dinámica de este 
fenómeno al interior de los grupos familiares y la afectación particular a los miembros de 
la misma. Las cifras reflejan además, la lenta visibilización que se ha dado durante las 
últimas décadas sobre la violencia de hijos e hijas en contra de sus progenitores.  
 
En la prensa Colombiana, la violencia de los hijos e hijas sobre sus progenitores, es 
identificada casi que exclusivamente en relación al homicidio y la drogadicción. La visión 
sensacionalista que presentan los titulares sobre la problemática contradictoriamente no 
muestran este tipo de violencia. Las reflexiones que se exponen desde el discurso de la 
prensa sobre la problemática, tienden a exonerar de la responsabilidad al agresor, al 
adherir la agresividad a situaciones de drogadicción y alcoholismo. Dichos factores 
pueden estar llevando a una visión sesgada sobre la existencia de la violencia de los 
hijos sobre sus madres y sus padres e invisibilizando públicamente las agresiones 
verbales, físicas y psicológicas a la que son sometidos los progenitores.  
 
El diálogo establecido con trabajadoras sociales que tienen experiencia en intervención, 
con la problemática de interés de esta investigación “la violencia de los hijos e hijas sobre 
sus progenitores” produce un saber acumulado, permitiendo evidenciar la relación 
existente entre el hacer desde la intervención profesional y el saber que de ello se 
desprende, como un conocimiento relevante, que los profesionales de Trabajo Social 
obtienen a partir de la práctica y del contacto directo con los individuos, con los grupos 
familiares, con la comunidad y con su entorno, teniendo la posibilidad de ubicarse en un 
lugar de escucha, observación e interpretación, lo que le permite llevar la voz de las 
personas ante las diferentes instancias y ante la academia. Bajo esta posibilidad, desde 
Trabajo Social, se tiene la opción de erigirse como un interlocutor de las personas, válido 
ante las instituciones y ante otras disciplinas, creando intercambios, cooperación y 
apoyo, participando así, en espacios que promuevan el trabajo transdisciplinario. 
 
El acceso que tiene el trabajador social a los asuntos considerados privados en los 
grupos familiares, gracias a la reserva que se le confiere en su quehacer profesional, se 
convierte en un área para la creación de conocimientos contextualizados y científicos de 
problemáticas que no se expresan formalmente en la esfera pública como es el caso de 
la violencia intrafamiliar y específicamente la violencia de hijos adolescentes en contra de 
sus progenitores.  
 
Desde este ámbito la acción profesional se puede encaminar bajo distintas perspectivas 
tanto interventivas como de investigación. En referencia a las primeras, como lo 
manifiestan las mismas profesionales entrevistadas, la escucha y la reserva se 
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convierten en un espacio de acompañamiento y apoyo para las madres y padres que 
buscan ser comprendidos sin el emprendimiento de un proceso legal a nivel familiar; 
desde allí, se puede hacer posible la guía educativa, especialmente en lo referente a los 
derechos humanos en igualdad para todos los miembros del grupo familiar, sin 
desconocer sus deberes.   
 
Se solicita además, una mirada crítica frente a las transformaciones sociales 
contemporáneas lo que permite al trabajador social comprender los nuevos escenarios 
en que se contextualizan las familias, considerando como central el enfoque de género 
en esta problemática. En cuanto al área investigativa,  al ser un área inexplorada en las 
Ciencias Sociales, se posibilita como un espacio para nuevos desarrollos investigativos, 
que permitan el análisis de este tipo de violencia más allá de factores anudados al 
alcoholismo, la drogadicción y problemas psiquiátricos, bajo los cuáles fue entendida 
anteriormente. Se evidencia como un fenómeno que exige explicaciones más complejas 
para su conocimiento. Desde el marco de la academia y desde el hacer y el saber de los 
profesionales que están en contacto directo con los afectados por este tipo de violencia, 
puede ser patentizada como una nueva área de estudio y de investigación, 
proporcionando además la posibilidad de visibilizar este tipo de violencia en el espacio 
público.  
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A. Anexo: Formatos desarrollados 
para entrevista 
En este anexo se incluyen en primer lugar el formato desarrollado para que los 
participantes de las entrevistas documentaran su autorización, y posteriormente dos 
formatos de guía de aplicación de entrevista semiestructurada, el primero para las 
madres, y el segundo para profesionales. 
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Anexo A-1. Formato de consentimiento informado para participantes 
de investigación 
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Anexo A-2. Formato de guía de entrevista semiestructurada-no 
dirigida aplicada a madres  
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Anexo A-3. Formato de guía de entrevista semiestructurada-no 
dirigida aplicada a profesionales  
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B. Anexo: Cuadros resumen de 
caracterización 
Los siguientes cuadros sintetizan la información recopilada y obtenida de la aplicación de 
las entrevistas, referente a la caracterización de las madres participantes en la 
investigación, los hijos o hijas y el tipo de violencia al que son sometidas las progenitoras. 
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